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LAS BACTERIAS Y LA SALUD
LAS BACTERIAS ESTAN EN TODAS PARTES

Millones de invisibles bacterias 
pululan en las manosr la piel, 
el cuero cabelludo, el cabello 
mismo... Aunque algunas son sapro
fíticas y no ofrecen ningún peligro, 
otros, pueden ocasionar infecciones. 
Y ol peligro aumenta en proporción 
al número de bacterias.

Reduciendo el número de bac> 
torios patógenas, disminuye el 
peligre. Debe usorse un onfisépti 
co eficaz que mate los gérmenes por 
millones. En pruebas realizados bajo 
el control sanitario del Gobierno de 
EE. UU. se demostró que 5 centíme
tros cúbicos de LISTERINE aplicados 
sobre 0,5 centímetros cúbicos de cal
do de cultivo, mato millones de micro- 
OTgonismos, entre ellos el stofiioco- 
cus aureus (uno de los gérmenes más 
resistentes).

.SEGUR'DADl

COMO LISTERINE ayuda A evitar 
CATARROS, DESTRUYENDO BACTERIAS

l^VMKK tfji 
^ARMACAL^ eOMPAN*

Pruebas realizados durante un perío
do de 12 años, demostraron positiva
mente que las personas que gargari
zan con un antiséptico eficaz se aca
tarran menos —y casi, siempre, más 
benignamente— que las que no lo 
hacen.

Reducción de bacterios en las super
ficies de la boca y lo garganta, según 
los distintos métodos de profilaxis.

Grupo de lo» 
que no usan 

Antiséptico NUMERO DE 
RESFRIADOS

De tos que

0
00

NUMERO DE 
DIAS RESFRIADO

ANTISEPTICO

LISTERINE
U' DESINFECCION BUCOFARINGEA
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El MPÍ Lllimí

BOM*, CENTRO DE LA UNIDAD EN CRISTO
tUNto ^ la unidad, las notas 

^®^^ Iglesia son la 
^^ catolicidad y la apos- 

fáín ^j P®’^® ^^'^^s d.os palabras. 
‘^ entender, son difíoUes 

plenamente por la 
^ contenidos y matices 

W entranan. La Iglesia es santa, 
^ re otras mudhas razones, como 
^=f?^ P^^^2ia de doctrina, la ho- 
n^.4 ‘^^ ®“® miembros, la ni- 
n^i j^'^ prácticas, porque esté 

afirmada y ahincada 
v H ?^®^? ° ’fusión de la claridad 

^ -IwlMantez: Y está arrai- 
vihio ®? ®' cielo, firme e inconmo 
> 7;y resplandecien- 
la’ «««T^ ^®1 Espíritu Santo que 

ilumina^ rige y gobierna cons- 

tantemente de un modo tan invi
sible coano eficaz.

A su vez la Iglesia es católica, 
no sólo porque está extendida y es 
extensible a todas las razas, regio
nes y pueblos efe la Tierra; a to- 
dgs las rilases sociales y estamen
tos de la comunidad ¡humana; a 
todas las funciones y actividades 
ds los individuos; sino también 
por. algo más. Porque est á elabo
rada y construida doctrinal y ri
tualmente ¡por las aportaciones de 
todos sus componentes Que eso 
y no otra cosa significa en el vi
talismo eclesiás'ico la celebración 
de sus Concilios Ecuménicos, es
to es, universales; católicos, en 
una palabra, Estas grandes y so

lemnes reuniones generales son la 
prueba contundente de su univer
salismo activista, constructivo y 
creador. Gracias a ellos podemos . 
aformar: el cuerpo de doctrina de 
nuestra fe y el acervo de nuestras 
creencias son en gran parte la ré
sultante de esas magnificas cola
boraciones que se llaman Concilios 
Ecuménicos; que de ’esta forma 
dan plenitud a la catolicidad de 
la Iglesia con su doble vertiente 
activa y pasiva

Puede asaltar al lector una du
da Si la Iglesia está regida por 
el Esíri’u San^o. ¿por QUé y cara 
qué existen los Concilios? Y si 
existen los Concilios, ¿por qué y 
para qué defender la dirección del
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SAN SILVESTRE!
Concillo de Nicea, año 325, en -el 

que æ condena el arrtanlamo.

SAN DAMASO I
' I Concillo de Constantinopla, i 

3Slu i>ara condenar a Macedonio.

SAIN CELESTINO
Concillo de Efeso, año 431, contra 

Nestorlo y definiendo la maternidad 
de la Virgen.

SAN LEON 1
Concilio de Caledonia, el año 431. 

contra la herejía de Eutiques,

VIOILIO
U Concillo de Constantinopla, año 

363, contra los artículos de Vigllio, 
que seguía las herejías de NestorlO.

SAN AGATON
III Concilio de Constantinopla, afio 

680-81, sobre el tema «Dos vomo' 
tades en Cristo».

LOS PAPAS DE LOS CONCILIOS EN LA HISTORIA DE LA IGLESIA

píritu Santo? O sea, que santidad 
y catolicidad, en el sentido que 
venimos tomándolas, lejos de ser 
características complementarias de 
la Iglesia, aparent an notas discor
dantes y contradictorias. La solu
ción deda dificultad que plantea 
este binomio es, sin embargo, s^ 
cillísima. Se iba dicho con toda 
razón que los hombres se mueven 
y Dios los guía Y esto, que es una 
gran verdad, lo es mucho más en 
el orden colectivo y sobrenatural. 
La Iglesia se mueve y actua, se 
reúne y discute actuando su cato
licismo a través de (los Concilios. 
Pero es el Espíritu Santo el que 
impulsa y controla, preside y san
ciona todas sus reuniones y wU- 
beraciones. Por eso la ¡historia de 
los Concilios es una epopeya ma
ravillosa, indefinida, en la cual 
los creyentes iluminados por el 
Espíritu Divino van téjiendo y le
vantando la estructura vital y doc
trinal que empaida el ei«}o «<>^J® 
vantando la estructura vital y teó
rica que empalma el cielo con 
tierra, el tiempo con la eternidad.

CZN4 FEASE l>E PIO 1^

Por cierto que a propteito de 
esto recordamos la siguiente 
anécdota. En vísperas de la aper
tura del Ooncillo Vaticano, uno 
de los familiares de Pío IX se 
quejaba de las dificuV ades que a 
la celebración del Concilio se opo
nían El Papa, tranquilo, respon

no, último de los celebrados ebij 
Iglesia Católica. No « sabe ww 
culál de los dos efectos fué w 
terrlbílfi para la Crlstian^¿^^ 
atropello de la soberanía t«^ 
ral de los Papas o si la ^^•. 
de la gran Asamblea de te Wi^ 
ala. Para muchos, éste fué w 
atentado dolorosísimo, po^'^v 
cierto modo afectó a toda la 
tiandad, representada en aqueu» 
memorable reunión supren». ^ 
cluso para los pusilánimes, tal^ 
constituyera falsamente una «'^ 
gracia irreparable.

Pero sin llegar a este extr^ 
es indiscutible que el diestrow w 
grande.

NOCION DE GONdU^ 
Los concilios ecuménicos no 8®“ 

otra cosa que reuniones deUjí 
rarquía eclesiástica convocada 
la Santa Sede, integrada por J^ 
dos los obispos, arzobispos, j^i^i 
dos, patriarcas y dardenalwo® 
orbe católico y presidida ^. 
Romano Pontífice, o su DeW 
especial, para deliberar wbreP^ 
toa doctrinales o materias ^. 
plinarlaa o reformas Utúi«»5¿ 
ellas suelen también asistí o 
miembros equiparados, ^^ 
los obispos titulares, aba^ 
irados y superiores g^heraiw 
ciertas Ordenes rellgioeW'/Jl. 
te de 'ún cuerpo adecuado^ - 
sultores o expertos 
Derecho Canónico e Historia

dió: «Todos los Concilios pasan 
.por tres fases: la del diablo, la de 
loe hombres y la de Dios; ahora 
estamos en la fase del diabla; no 
son de extrañar las dificultades.» 
Efectivamente, el Concilio Vatica
no pasó también por éstas vicisi
tudes: la del diablo se manifestó 
en el furor de los enemigos de la 
Iglesia antes del Concilio y du
rante su celebración; la de los 
hombres, en las disputas dema
siado violentas de los teólogos y 
padres concillares dentro y fuera 
de (la Asamblea, y, por fin, la fase 
de Dios resplandeció en sus defi
niciones dogmáticas y en la acep
tación pacífica de ellas.

Expuesta esta teoría sintética de 
los Concilios Ecuménicos, podemos 
pasar ahora a presentar una pa
norámica histórica de los mismos 
y a una exposición sucinta de las 
perspectivas del Concillo anun
ciado,

17JV TIRO Y I>OS BLANCOS

Cuando, en la tarde del 20 de 
septiembre de 1870, los otouses de 
la artillería garibaldina abrieron 
una brecha decisiva en la Puerta 
Pía, de Roma, produjeron un do
ble impacto, de repercusiones tra^ 
cendentales. Uno positivo, la cons- 
irucción y consolidación de la uni
dad italiana. Otro negativo, en 
cierto modo de mayor alcan
ce que el primero: la clau
sura virtual del Concilio Vatica
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Al RIAÑO 1
11 Concilio de Nicea, año 787. 

jfí, el culto a las Imágecies.

ADRIANO U
so- IV Concilio' de Constantinopla, año 

868, con^a Focio y el cisma oriental.
CALIXTO II

I Conctílo de Letrán, año 1123, 
sobre el teme de las investiduras.

INOCENCIO II
II Concilio de Letrán, año 1139, 

sobre el cisma de Pedro León y los 
snores de Arnaldo de Brecia.

ALEJANDRO III
III Concilio de Letrán, año 1172, 

sobre elección de nuevo Pontífice.

INOCENCIO III
IV Concilio de Letrán, año 1216, 

contra los albigenses y sobre el pre
cepto pascual.

LOS PAPAS DE LOS CONCILIOS EN LA HISTOICIA DE LA DTIÆSIA

siástlca, que, naturalmente, care
cen de voto. Pueden concu
rrir tambi^ los que en el lengua
je moderno internacional se lla
man observadores oficiales. Natu- 
^mente, existen otros concilios 
Qe menos grado, como son los pro
vinciales, nacionales, etc.

il 
o
-

« 
» 
1- 
le 
f-

t.
»•

¿UNA EXPLICACION 
COMPLEÍÍIENTARIA?

El lector recordará fácilmente 
un heciho reciente y una anécdo-

^^ 1^'^cího tué la elec
ción del nombre oficial por el 
®ucesor de Pío XII adoptándo la 
designación de Juan XXm. (Por 
pierio que no se extrañe nadie, al- 
T°i ®^^®ndido en la historia de la 
•Wesia, de esta ordenación, pues 
^nque ya en la Edad Media hu- 
Jo un Juan XXni, en reaUdad 
«te no fué más que un simple 
wtipaij», esto es, un Papa falso 
o más bien un Papa ilegitimo.) 
»v,i'u- ^tiécdota fus la explicación 
multiple o serie de razones que el 
a preferencia ’norhinal. Bran va- 

h7h y ^y aleccionadoras. ¿Sería 
æuo añadir una más, no menos 
5S?^Í*’ ^'^: el designio de 
^^® interesante: ©1 designio de 

^®' J^®®® de su homólogo en 
ír i^ Juanes, dando la 

adecuada a la ctovo- 
Sníhy o^i^iwraclón de Concülos 

^ cierto, no muy 
recuen es en el transcurso de la

Iglesia, pues habiendoxtranscurri- 
do casi veinte siglos de Cristian
dad se han celebrado únicamente 
veinte Concilips Ecuménicos. Y 
para ello el último, como dijimos 
al principio, fuá truncado violen
tamente por el ejército invasor de 
Boma. ¿Cómo se explica una se
rie tan reducida de las más im
portantes reuniones de la Iglesia 
Oatóllcar

PRIMER EFECTO JOE LA 
GONVEREJON DE UN EM

PERADOR
Habían pasado tres largos si

glos desde que la Iglesia había 
nacido (virutlamente el Catolicis
mo surgió en la Ouna de Belén 
el día de iNoahebúena) sin que ce
lebrarán reuniones generales para 
el estudio y reoelución de sus pro
blemas, tanto doctrinales como 
pragmáticos. Su primera exis
tencia trlsecular forzosamente 
tuvo que ser secreta, clandes
tina y subterránea: las ca
tacumbas eran el único plano 
donde los creyentes, fervorosos 
discípulos de Jesús, podían actuar 
conjuntamente. Pero no sólo fué 
forzoso este modo de operar en los 
primeros tiempos del Cristianis
mo. Fué tamblién .providencial y 
provechosísimo, porque la congre
gación de los elegidos debía seguir 
también la evolución natural de 
las plantas y vegetales: una tem
porada bajo tierra y otra super

ficial y brillante. Y, en general, 
cuanto más la semilla permanece 
enterrada en el suelo, más rai
gambre, solidez y vitalidad tiene 
después el árbol que de ella se 
forma

Pero un día la .persecución des
aparece; los temporales adversos 
han concluido, y el horizonte se 
presenta risueño y esperanzador, 
propicio para actuar al aire libre 
y desarrollar su labor fecundísi
ma. Fué la conversión del Empe
rador Constantino la que hizo 
cambiar de rumbo a la marcha de 
la Iglesia. Motivos de educación 
religiosa (se'dice que Constanti
no se distinguió por su religiosi
dad y devoción al «Dios descono
cido» con tendencias monoteístas), 
Motivos de carácter politico, vien
do el fracaso de la conducta de 
sus antecesores Decio, Valeriano 
y Diocleciano, le impulsaron a 
promulgar el famoso Edicto de 
Milán en el año 313 de la Era 
Cristiana. Es conocida la 'historia 
Inmediata y anecdótica de esta 
decisión impe/aL Se centra en la 
batalla del puente Bilvio, durante 
la cual aseguran algunos histo
riadores comp Eusebio y Lactan- 
ció que tuvo lugar la célebre vi
sión del Lábaro! de la Cruz y du
rante la noche otra visión en la 
que se le .prometía la victoria si 
hacía grabar en su estandarte el 
nombre de Cristo: Con esta señal, 
vencerás.
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INOCENCIO IV
l Concilio de Lyóp, año 1345, con 

excomuntón de Federico II y las Oru- 
sadas.

GREGORIO X
11 concillo de LyOn, año 1274, so

bre la unión de las Iglesias y^ la 
di^iplina.

CLERIENTE V
Concilio de Vienne, años 1311-12. 

con la supresión ^e los templarioi.

JUAN XIII
Concillo de Constanza, años HU

IS, sobre la terminación del cisma
MARTIN V 

Concillo de Constanza.
EUGENIO IV
Cofucillo de Florencia, años irii-l'’ 

sobre la unión de los griegos.
de Occidente.

LOS PAPAS DE LOS CONCILIOS EN LA HISTORIA PE LA IGLESIA

Pero ssa dejillo,lo Que quiera, el 
hedho cierto y comprobado es que 
a partir de aquella fecha la Igle
sia de Jesucristo gozó de la fecun
da paz política y empezó a des
arrollarse brillantemente en todas 
las esferas de la sociedad y por 
todos los caminos del mundo. Na
turalmente, al recobrar esta con- 
fianzo^v esta tranquilidad los je
rarcas de la Iglesia tomaron di
versas medidas en orden a la ma
yor eficacia de su apostolado y al 
mayor esplendor del culto divino. 
Una de ellas fué indudablemente 
la convocatoria del primer Conci- 
Úo Ecuménico, que se celebró en 
Nicea doce años después.

UN RECUERDO EMOTIVO
Hace pocos meses que pasó a 

mejor vida una de las figuras 
más ilustres del Episcopado espa
ñol. Aludimos al padre Albino, 
obispo de Córdoba, con quien tu
vimos él 'honor de trabajar y la 
dicha de seguir muy de cerca sus 
pisadas evangélicas muy conoci
das por toda España y hasta en 
el extranjero. Pues bien, este 
hombre providencial que tantas 
Obras maravillosas supo empezar, 
continuar y consumar a lo largo 
do su existencia sacerdotal, tenía 
últimamente una gran obsesión, 
casi única en cierto modo, según 
le olmos de sus miamos labios más 
de una vez: preparar la canoniza
ción del gran Osio, obispo que 

también fué de Córdoba. ¡Con 
qué fruición me comunicaba la 
gran esperanza que tenía de ver 
a su predecesor en los altares! 
Hacía poco tiempo que había ve
nido de Roma después de cele
brar su visita ad limina, y (duran
te ella el Papa le había prome
tido facilitar sus deseos por un 
método análogo al que se empleó 
en la canonización de San Alber
to Magno: EquipoUenter, esto es, 
con méritos equiparados a mila
gros conocidos y comprobados.

¿Y qué había hecho Osio para 
merecer los honores de la cano
nización? Sencillamente, además 
de llevar una vida acrisolada, á 
pesar de las calumnias que se le 
levantaron, ser el alma de la. 
Asamblea Nicena, del primer Con
cilio Ectiménico. Abierta a princi
pios de mayo del año 325, con ex
traordinaria pompa en la sala dei 
Trono del Palacio imperial, de la 
ciudad de Nicea, no lejos de Ni
comedia en Bi tinia, concurrieron 
más de 300 obispos en su mayoría 
orientales, aparte de los repre
sentantes oficiases del Papa Sil
vestre, los presbíteros yito y Vi
cente, quienes cedieron la presi
dencia al confidente del Empera
dor, el gran Osio de Córdoba. Allí 
estaban algunos confesores de las 
Últimas persecuciones presentan
do las cicatrices recibidas o los 
miembros mutilados; allí se veían 
a otros concurrentes ilustres por 
su santidad, como el venerable 

patriarca de Alejandría, _San Ale* 
Jandro, a quien acompañaba oa“ 
Atanasio, su infatigable arcnwia' 
cono; allí, en fin, se conteirpiADa 
la figura de Arrió, rodeado de sús 
secuaces, entre los que descollara 
Eusebio de Nicomedia, gran am*? 
de Constantino. Naturalmente, » 
presentó también el Emperador en 
persona, radiante de júbilo por.® 
éxito de la Asamblea, que el con
sideraba como el símbolo de 
unidad del imperio, _

El punto candente de la
ousión era la doctrina del Verra 
Divino. Había -una triple escuela 
para explicar la teoría dristoic«_ 
ca; la arriaría,, la origenista y 
ortodoxa. Para los primeros, cuy 
coriceo era el obispo Amo. 
cristo era una simple cna^ 
aunque la primera de todas, p 
los segundos, Jesucristo era • 
pero con una divinidad 
te y, por lo tanto, distinta Y 
cierto modo inferior a la div 
dad del Padre, y, en fm, la « 
cera escuela capitaneada pw ^ 
tro compatriota sostenía la ® 
sustancialidad del Hijo con a1. 
dro, y fué la que prevaleció, i 
rece (mentira que sólo ^ 
hiciera consumir tanto ti^P 
los padres del Concilio! P^es 
dos vocablos helénicos que J » 
ron en la controversia se ais 
guían únicamente por una 
De esta suerte Osio í^é el § , 
vencedor del Concilio Ni<^ -^ 
el autor del símbolo de la r .
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JULIO II
V Soncillo de Letrán, años 1512-17* 

sobre la reforma de la Iglesia y la '' 
exoediclón contra los turcos.

LEON X
V Concilio de Letrán.

PAUIX) Ul
Concilio de Trento,' años 1645-63. 

sobre los protestantes y la reforma 
de la disciplina eclesiástica.

MARCELO 11
Concilio de Trento

JULIO 111
Concillo de Trento.

PIO IX
Concilio del Vaticano, ario 1868. 

sobre el dogma de la fe católica y 
la infalibilidad del Papa.

LOS PAPAS DE LOS CONCILIOS EN LA HISTORIA DE LA IGLESIA

nocido con el nombre de este Con
cillo, y que se recita todos ttos 
j ® 1®^ iglesias del inun
do católico durante la santa misa. 
Forjo cual, «n cierto sentido, (pue
de decírse que el mundo cristiano 
entero .piensa, siente y reza en 
español.

IA SERIE DE DOS CON
CILIOS

Ai ConcilliO(de Nicea, sucedieron 
siete más que constituyeron el 
conjunto de lo® que en termino
logía eclesiástica se llama, con to
da razón, Concilios Orientales, 
W^e se celebraron en la zona 
oriental del Imperio y de Ha Igle
sia, y otros doce que’tuvieron lu- 
^r en Occidente. Pero antes de 
glo^r los más notables, he aquí 
la lista completa de los mismos 
con sus principales características 
o datos especiad es:

^' /.—Celebrado en Ni-
^. di6 principio en. mayo del año 
^en el Pontificado de San Sil
vestre. y se compuso de 318 obis
pos. Definió la consustancialldad 
del Verbo con el Padre contra

^i^i^i^ció el día de la cele- 
nración de la Pascua, depuso al 
Obispo Melecio y a los que había 
ordenado y dictó 20 cánones disci
plinarios,
^ Ccñstainiinopolitano I—Co-

*® ®1 'bies de mayo del 
^0 381, con asistencia de 150 
Obispos, en tiempo ded Papa San

Dámaso, definió la consustancia- 
Hidad del Espíritu Santo con el 
Padre y con el Hijo contra Ma
cedonio.

3. Efesino.—Comenzado el mes 
de julio del año 431, en el reina
do del Pontífice Celestino, y com
puesto de 431 obispos. Condenó 
tíos errores de Nestorio acerca de 
la persona de Jesucristo y a la 
maternidad de María Santísima.

4. Calcedonense, — Comenzado 
en el mes de octubre del año 475, 
bajo el reinado de León el Gran
de. con asistencia de más de OTO 
obispos. Condenó la herejía de 
Eutlques, que enseñaba la unidad 
de naturaleza en Cristo.

6. ConstantinopoUtano II —Co
menzado en el mes de mayo del 
año 553. 'bajo el Papa Virgilio con 
asistencia de 160 obispos. Condenó 
los errores de Orígenes y líos tres 
Capítulos.

6. Cons tantinopolítano III — 
Comenzado el mes de septiembre 
del año 680, con asistencia de 289 
obispos Condenó a los monoteli- 
tas que predicaban en Cristo una 
solla voluntad y operación. Muer 
to el Papa Agatón, confirmó este 
ConclJilo León II,

7. Niceno II —Com.enzado el 
m.es de septiembre del año 787, 
bajo el reinado de Adriano I y 
con asistencia de 350 obispos Con
denó a los iconoclastas, que no ad
mitían el culto de las imágenes.

6. Constantinopo^tano IV.— 
Comenzado en el mes de octubre 

del año 867, bajo el reinado de 
Adriano II, y con asistencia de 
1012 obispos. Condenó a Pocio y 
restableció el legítimo Patriarca 
Ignacio.

9. Lateranense I, — Comenzado 
en la Cuaresma del año 1123. ba
jo el Pontificado de Calixto II. y 
con asistencia de 300 obispos. 
Abolió las Investiduras y promub 
gó numerosos cánones contra las 
ordenaciones y colaciones de be
neficios simoníacos y contra el 
concubinato de los eclesiásticos 
Confirmó también la autoridad de 
los obispos sobre los párrocos y 
dictó algunas disposiciones sobre 
los bienes eclesiásticos,

10. Lateranense II.—Comenza
do en Qa Cuaresma del año 1139, 
bajo el reinado de Inocencio II. y 
con asistencia de cerca de 1000 
obispos, razón por la cual se le 
llauhó el Gran Ooncillio. Dió feliz 
térmdno al cisma provocado por 
Pedro de León, condenó los erro
res de Pedro de Bruis y Arnaldo 
de BrÓscia, promulgó aflgunos cá
nones disciplinares y confirmó 
muchos de los del Concilio de Le
trán.

11. Lateranense III.—Comenza
do en el mes de ma.rzo del año 
1179. bajo el reinado de Alejan
dro III, y con asistencia de 300 
obispos. Condenó la herejía de los 
wafldenses. se ocupó de la elec
ción del Pontífice y dictó algunos 
cánones disciplinares.

13. Lateranense /V.—Comenza-
EL ESPAÑOL.—Pág. 7
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1870 a causa del bombardeo de 
Roma y su usurpación por los re
volucionarios.

¿QUE OCURRE Eíf 
CONSTANZA?

. Cualquiera que hubiera pasea
do por las calles y plazas de 
Constanza el 28 de octubre de 
1414 se habría asombrado del 
gentío enorme que transitaba por 
ellas,' como si esperara presen
ciar algún acontecimiento extra
ordinario. O bien, ¿se-trataba de 
compartir las emociones de un tor
neo o justa entre caballeros? Nada 
de ello motivaba la expectación de 
tanta muchedumbre en el recinto 
de la ciudad famosa del lago. 
Desde las regiones más remotas 
y de las clases más diversas, 
atravesando valles y cruzando 
montañas, habían venido a Cons
tanza innumerables turistas tan 
sólo para vivir de cerca o actuar 
de lleno en las sesiones del XVI 
Concilio Ecuménico. Lo cual nos 
revela la mentalidad de aquella 
época, la pieocupaclón honda y 
generalizada por los problemas 
teológicos. Cosa un poco chocan
te en nuestros tiempos, de un 
materialismo creciente y de un 
deportivismo exagerado. Aunque, 
afortunadamente, contra la téc
nica y la materia se levantan los 
espíritus selectos; según nos des
cubren, entre otros, más de dos 
pasaje Interesantes de la nove
la «El dcictor Jivago» Y nos rer 
vela también la importancia sin
gular de aquella reunión, Pero 
dejemos la palabra a tan ilustre 
historiador que nos relata el epi
sodio en la siguiente forma; «En 
el Concilio se llegaron a reunir 
tres patriarcas, veintinueve car
denales, treinta y tres arzobls- 

^poe, ciento cincuenta obispos, 
"más de den abades, cincuenta 
priores y trescientos doctores teó-- 
logos v canonistas. El número de 
clérigos concurrentes, con sus 
servidumbres, llegó a dieciocho 
rnll r^r^onas. También asistieron 
a este Concillo, el primero iiup 
se celebraba en país alemán, el 
Rey Segismundo y un gran nú
mero de principes y los embaja
dores de los Soberanea de otras 
naciones, pues había d^or tam
bién una Asamblea política. Lle
garon a reunirse en Constanza 
cien rail 'personas, sin que falta
ran entre ellas elementos inmo
rales. Se adoptó rara forma nue
va de tratar los asuntos, en pri
mer lugar, para la obra do la re 
unión, estableciéndose (por ini
ciativa de Atlly y un Memorial 
de los alemanes) que: 1) No só
lo tendrían voto 105 obispos pre
sentes, sino también los procura
dores de les ausentes, los abades, 
los Cabildos, UniversidadeiE y doc
tores, y los embajadores de los 
príncipes; a fin de que no predOr 
minasen los partidarios de Balta
sar Cessa 2) Que no se votaría 
por cabeza, ciño por naciones: 
alemana, francesa, inglesa, ita
liana y luego española. Cada una 

1 trataría de por sí y luego se le- 
» solvería nor estos cinco votos en 
i la Asamblea general. Desde el 
■ principio se reconoció que la 'n 
j curabtoica del Sínodo era conde

nar los errores husita?, reformar 
• la Iglesia en la Cabeza y en los 
- raierabros y sobre todo terminar 
3 el cisma.»-

do en el mes de noviembre del 1 
año 1215, bajo el Pontificado de 1 
Inocencio III y con asistencia de i 
412 obispos. Condenó los errores 
del abad Joaquín, de Amalarico 
y de los albigenses, trató de la 
confesión y comunión anual, de 
la Santísima Trinidad y de la En
camación y dictó alg'Unos cánones 
disciplinares.

13. Lu^unen^ 7.—Comenzado 
el mea de Junio del año 1245, bajo 
el Pontificado de Inocencio IV, y 
con asistencia de 140 obispos. Ex
comulgó y depuso a Federico II, 
invitó a los pueblos cristianos a 
recobrar la Tierra Santa y dictó 
algunos cánones disciplinares que 
están en el libro 6,0 de las De- 
cretól'SS

¡W. ¿ugduneruse II. — Comen
zado en el mes de mayo del año 
1274, bajo el Pontificado de Gre
gorio X, y con asistencia de cer
ca de 500 obispos. Proclamó de 
nuevo la doble procesión del Es
píritu Santo, decretó la expedi
ción a la Palestina y dictó algu
nos cánones disciplinares que se 
encuentran también en el libro 6." 
de las Decretales.

15. Vieneírts^ — Comenzado en 
el mes de octubre del año 1311, 
bajo efl Pontificado de Clemen
te V, y con asistencia de 300 pre* 
lados entre obispos y abades. Abo
lió la orden de los Templarios y 
condenó los errores de los Frati- 
colos, Begardos y Beguinas. Dictó 
también algunos cánones discipli
nares que se encuentran en las 
Olementinas.

16. Basilense.—Comenzado por 
Martín V el año 1430 contra los 
bohemios, cuya convocación con
firmó Eugenio IV en .14 de diciem
bre de 1431. Poco tiempo después 
este Romano Pontífice trasladó ei 
Concillo a Bolonia, a lo cuál se 
opusieron los padres, promovien
do una cisma con el nombramien
to de Amadeo de Saboya, que to
mó el nombre de Félix V. De este 
Concillo, la Iglesia Católica admi
tió únicamente las disposiciones 
acerca de los 'beneficios ecleslás- 
ticos y, últimamente, Pío IX la 
definición dogmática de la In
maculada Concepción de María 
Santísima.

17. Florentino—Comenzado en 
el mes de enero del año 1439, bajo 
el Pontificado de Eugenio IV y 
con asistencia de 140 obispos. Ex
pidió el Decreto pro Armenie, y 
en él se firmó la reconciliación 
entre los griegos y latinos.

18. Lateranense V. — Comenza
do en el mes de mayo del año 
1512, bajo el Pontificado de Ju
lio n y de León X y con asisten
cia de 83 obispos, que se aumen
taron después hasta el número de 
114. Condenó el conciliábulo de 
Pisa, definió la inmortalidad del 
alma y se ocupó de la expedición 
a Tierra Santa,

19. Tridentino —Comenzado el 
día 13 de diciembre de 1845. bajo 
el Pontificado de Pauló III, Ju
lio ni y Pío IV. y con asistencia 
de 280 obispos. Condenó los erro
res de los protestantes y restable
ció la disciplina.

20. Vaticano — Comenzado el 
día 8 de diciembre de 1869, bajo 
el Pontificado de Pío IX, y con 
asistencia de 764 prelados. Conde
nó los errores modernos y definió 
la infalibilidad del Romano Pon
tífice. Celebró sólo cuatro sesio
nes y fué suspendido por el Bre
ve postquam en 20 de octubre de

Tras laboriosas actuaciones y 
múltiples incidencias est© Conci
lio logró llegar felizmente a 
puerto con la liquidación del ete
rna dé Occidente, provocado por 
la presencia simultánea de tres 
'Pontífices. Uno dé ellos, por 
cierto, nuestro compatriota el 
famoso Pedro de Luna, que 
adoptó el nombre de Bene
dict XIII, elegido &a 1394 por 
la facción de Avignon, y que mu
rió en el castillo de Peñíscola 
sin claudicar de sus pretensiones. 
Pero. 'Por fortuna, el resto de la 
Asamblea se puso de acuerdo, y 
el 11 de noviembre de 1417 eligió 
por unanimidad al cardenal Otón 
Oolonna, que tomó el nombre de 
Martín V, cerrando así una fase 
dolorosa en la historia de Qa Igle
sia.

Acerca de si este Ooncilio ha de 
considerarse el XVI Ecuménico o 
no, hay que decir: 1) Que las se
siones 421-45 tuvieron este caricter, 
'Pues presidió el Papa Martín V (y, 
por ende, tuvieron esta fuerza los 
decretos de reforma y los concor
datos). 2) Las otras resoludoneí 
del Ooncilio nunca fueron con
firmadas oficialmente por el pa
pa. el cual evitó de intento ex- 
plicarse más acerca del Concilio, 
por más ique en la última sesión, 
refiriéndose al asunto de Jusa 
de Falkenberg, dijo que aproba
ba todas las cosas acordadas en 
el Sínodo «in 'materiis fidei cocr 
cíliariter», pero no «aliter nec alío 
modo»; con lo cual significaba 
que no quería condenar a Fal
kenberg, de cuya causa no se ha
bía tratado «cqncilíarlter». En la 
bula contra los husitas exige que 
los sospechosos juren: que creen 
lo que el Santo 'Concilio de Cons
tanza, representando a la Igle
sia universal, aprobó y determi
nó «in favorem fidei et salutem 
aniraartun», que fuera tsiiidc por 
todos los fieles. Pero estas pala
bras tampoco contienen sino, a 
lo sumo, una aprobación de la 
condenación fulminada contra la 
doctrina husita/

/ 1
EL CONÜIHO DE TRENTO

Hasta ahora la Iglesia iiabía 
pedido superar las crisis, tanu 
dogmáticas corno disciplinares. 
qu« habían zarandeado la b^' 
quilla de Pedro durante sus prt- 
meros quince siglos de existen
cia. En la serie de Concilios an
teriores se habían reñido 1^' 
lias a cual más cruentas;
Se habían conseguido las victo 
rías más rotundas, de suerte quo 
sus enemigos no tuvieron nw 
medio i:jue batlrse en retirada 
una manera formal o virtual, re- 
ro al llegar el siglo XVI. con 
sus grandas progresos técnicus^ 
con la difusión y propaganda^ 
doctrinas subversivas y w*^"^ 
listas, y también, ¿por qué 
decirlo?, la relajación de coitw 
bres en el seno de lasinatitw^ 
riese 'eclesiásticas, el CWstlanisri 
se enfrentó con uno de los 
blemas más terribles que azota 
ron bárbaramente sus 
luteranismo, el calvinismo, « 
gllcanisrao, el racionalismo y ® 
regaUsmo parece como si se nuw 
ran puesto de* acuerdo para 
qullar la silla de Pedro y coojJL 
'derribar toda la estructura ore 
nica del Catolicismo. Pero 8^ 
dea males, grandes remedios r 
si el espíritu del mal conjuro
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lámpara en los Santo»Un monje eJsmfttico enciende lina 
Ungare»

LA INFALIBILIDAD PON
TIFICIA AL CONCILIO 

VATICANO
el acta.

todos los adversarios de la Pe 
para presentar batalla cerrada a 
nuestra religión, el Espíritu Di
vino sugirió a la jerarquía de la 
Iglesia y a los principes cristia
nos la solución de un Concilio 
Ecuménico. Su historia, aunque 
fuera sintetizada sería larga de 
contar. Basta decir que el Con-, 
cilio de Trento, desarrollado des
de el aflo 1546 a 1563, aunque 
con diversas interrupciones, es 
considerado corno el más tinpor- 
tante de todos iQS Concilios Ecu
ménicos, ya se atienda a su du
ración y abundancia de resolucio
nes sQbje el dogma, o ya se con
sidere la importancia de sus de
cretos canónicos, o ya se tenga 
en cuenta la circunstancia de que 
en tres siglos después no fue ne
cesario celebrar otro Concilio 
universal. La sesión, primera se 
tuvo el 13 de diciembre de 1545; 
dos veces interrumpido y violenta
mente impugnado por las turbu
lencias políticas de te, época, no se 
terminó hasta haber celebrado la 
sesión XXV, el 4 de diciembre de 
1663. Comenzó por dar resolucio
nes dogmáticas; pero desde la 
sesión V las simultaneó con las 
disposiciones disciplinarias. Las 
resoluciones dogmáticas comien
zan por establecer las fuentes de 
la fe y el canon de los Sagrados 
Libros (sesión IV), y luego va 
recorriendo con orden lógico ca
da una de las doctrinas impug
nadas por los protestantes. Al 
frente de ellas se pone la doc
trina del pecado original (se
sión IV), sigue la justificación 
(sesión VI), los sacramentos en 
general y ^n especial el bautismo 
y la confirmación (VU). Luego 
la Eucaristía (XIU), la penitem 
da (XIV). la comunión bajo am
bas especies (XXI), Cla misa 
(XXII), el orden sacramental 
(XXIU) y el matrimonio (XXIV).
Lo terminan las resoluciones so
bre el purgatorio, el culto de Jos 
santos y las indulgencias (XXIV)

Normédiano. Firmaron 
finalmente, los españoles Guerre
ro,, arzobispo de Granada; Már
tires, arzobispo da Braga; Aus
tin, obispo ide Jaca; Suárez, obu- 
po de Coimbra; Torre, obltpo de 
Ceneda; Ayala, obistpq de Sego
via: Henríquez de Almansa 
obispo de Coria; Ban Miguel, 
obispo de Monte^Marano ;
miento, obispo de Astorga; Arias 
Gallego, obispo de Gerona; Mu- 
ñatones, obispo de Señoree, 
Blanco, obispo de Orense; Agu.- 
rre, obispo de Cortona; Cuesta, 
obirpo de León; Gorrionero, obis
po de Almería: Antonio A'Justin 
obligo de Lérida; Quiñones, obis
po ^e Calahorra: Covarrubias, 
^ispo de Ciudad Rodrigo ; Ora
dor. obispo de Barcelona: Gon
zález de Mendoza, obispo de sa
lamanca; Córdoba y Mendia, 
obispo de Tortosa; Ñaque, obj.- 
po dp Nioche: Alvarez obispo de 
Guadix; León, cbisi» column 
brlense; Ramírez Sedeño, obispo 
de Pamplona; Delgado, obt‘po de 
Lugo: Noguerás. obispo de Alife, 
Trago, obispo 'de Usel;_ Loscos, 
abad de San Benito de Perraira, g>rtolá abad de Villa Bertran- 
do; Razona, general de Iw fram 
ciscanos; Laínez, prepósito gene
ral de la Compañía de Jesús; gJmel canónigo de Málaga; 
Sancho catedrático de Teología 
de Salamanca; Ludeña. Pwtfesm 
de Teología de Sigüenza, Villal
pando, doctor en Teología en Se- 
{jovia: Sobaños, canónigo de 
León: Salmerón, jesuita: Polan
co jbuita; Puentes teólogo de 
Salamanca y Delgado, canónigo

¿ESPAÑOLES EN-TRENTO?

Si hubo españoles en Nicea, 
presidiendo sus deliberaciones, y 
si loa hubo en Constanza, torpe
deando sus resoluciones, no podían 
faltar, ni muciho menos, en las ac
tividades del Concilio Tridentino. 
Más aún; si éste puede conside
rarse. como el Concilio Plenari y 
trascendental de toda la Historia 
edeElástica, en otro aspecto pue
de y debe ser tenido como la re
velación más deslumbradora del 
genio v de la religiosidad de los 
hijos de España. Y esto por su 
número, por su prestancia, por 
su agilidad dialéctica y contun
dente. Queden aquí inscritos sus 
nombres beneméritos. Asistieron 
al Concilio los españoles don fray 
Bartolomé de los Mártires^ don 
Pedro Guerrero, el cardenal Pa
checo. don Martin de Ayala, don 
Diego Hurtado de Mendoza, don 
Francisco Alvarez de Toledo. Ale
puz, Jofré, Manrique, don Diego 
de Alava y otros varios siendo 
consultores los sabios Domingo y 
Pedro de Soto, Carranza, Vega, 
Castro, Carvajal, Laínez, Salme
rón, Villalpando, Covarrubias, 
Menchaca. Arias Montano. Fuen
tidueña Velasco. Herrera Var
gas, Z.rrilla Naya. Quintana 
Morell, Jarra, Zelln, Zarabia y

_ el penúltimo Concilio Ecu
ménico fue laborioso como nin
guno, hasta el extremo de ago
tar, por decirlo así, las energías 
de cinco Papas consecutivos: 
Paulo m, Julio UI, Marcelo U. 
Paulo IV y Pío IV, y tener que 
desarrollarse en tres etapas dis
tintas. no 'por eso deló de tenc; 
la máxima fecundidad ya que no 
hubo necesidad de convocar nue
vo Concillo hasta mediados del 
siglo pasado. Si bien el reperto
rio de cuestiones doctrinales ha 
bían sido sufidentemente dlluc.- 
dadas en los Concilios anteriores 
por aquellas fechan se le plan
tearon a la Iglesia nuevos pro
blemas v nuevas disputas, que el 
Sumo Pontífice no creyó conve
niente resolver por sí mlsuio. 
bre todo, quedaba un punto im
portantísimo por aclarar debida
mente en la Dogmática católica 
Anteriormente se había clafi“f®“ 
do la infalibiidad del Condito 
Ecuménico y, Por lo tanto, oei 
Romano Pontífice, 
del mismo se había b^cs^ *^®’^ 
de duda la íuperioridad del Papa 
sobre el Concillo: pero quedaba 
por definir que el Romano P^tí- 
lloe actuando personalmente es 
Infalible, en materia de fe y ws- 
tumbres. y hablando «ex cá^rarx

Por eso, el 6 de diciembre de 
1864, Pío IX. a la sazón Papa re 
nante. anunció el nuevo Condito 
que, por el lugar, de sus serion^j 
pasaría a la Historia con djem

de Concilio Vaticano. Y, en
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efecto, después del ayuno y roga
tivas de rúbrica, ei 8 de diciembre 
de 1869 inauguraba sus tareas la 
nueva Asamblea Plenaria. Se h.- 
llaban presentes 747 p. d;es ce to
do el mundo. Entre ellos tuvo 
España una r presentación nu/ 
insigne, a pesar de que por par.e 
de ' los QobWnos e?p.fioles, en 
plena efervescencia revoluciona
ría, s© pusieron toda clase d} di- 
floultades. Basta nombrar al car
denal Moreno, arzobispo de Va
lladolid; al arzobispo de Granada, 
Monzón y Marín; al arzobispo de 
Tarragona, Eleix y Soláns: al ar
zobispo de Zaragoza Garcia Gil; 
a San Antonio María Claret, ar
zobispo de Trajanópolis; al obis
po de Avila. Fernando Blanco; al 
obispo de Barcelona, Mon serrat 
y Navarro; el entonces obispo de 
Cuenca y’ luego arzobispo de San
tiago. Miguel Payá y Rico; a An
tolín Monescillo, obispo ento. ces 
de Jaén; a José Ciaxal y Etrade 
obispo de Urgel.

Las jóvenes iglesias am'rioanas

ximación de cismáticos, herejes y 
ortodoxos. En el siglo de las gra. 
des concentraciones supernacioha 
les de tipo económico, cultural y 
politico, se impone una lentdiívá 
más para la reunión de las fuer-

campo soD.fc*

ATRAS-: UN 
SIN DOS

estaban al lado de las antiguas 
europeas; la sencillez latina
lado de la pompa oriental: 
obispos residenciales al lado 
los vicarios misioneros.

al 
los 
de

LAS PERSPECTIVAS DEL 
PROXIMO CONCILIO

Es obvio que en la gran fa
milia ds Cristo existe un gran 

nota y se lamen
ta cada día más la ausencia de 
grandes contingentes de bautiza
dos, que no obstante su profesión 
evangélica, viven alejados dei ho
gar paterno, la Iglesia Católica 
Apostólica y Romana. Por eso el 
huevo Pontífice, dejando a un la
do quizá otras importantes aten
ciones, ha puesto como blanco d? 
sus miradas la unión de las igle
sias cristianas, tanto tiempo se
paradas dei tronco fundamental 
del Cristianismo; Su Santidad el 
Papa Juan XXIII parece que ha 
venido para acometer a fondo es
ta gran tarea: la reincorporación 
de todas las rainas desgajadas de 
nuestra fe. Y para ello no ha 
encontrado mejor camino ni me
dio más apropiado que la convoca
toria de un' nuevo Concilio Ecu-

vacío,

a fin de facilitar la apro

REFLEXIONES

UN ARTICULISTA
La envergadura Æf asunto pro

puesto al parecer para el e.siuoio 
del nuevo Concilio es fácil si «« 
recuerda lo ocurrido en ¡os si
glos XI y XVI y si se divisa la' 
situación actual ne la .Oi-stiandad. 
situación actual 'fie la Cristian
dad. El 16 de julio de ivô4. en 
presencia de una gran multitud 
ne pueblo > ciero reunidos en 
la basílica de la Santa Logia de 
Constan tin op .a, los Legados ponti
ficios tomaron una grave resolu
ción: deposi ar sobre ©1 aitar ma
yor una sóntencia de excomunión 
contra su Patriarca, Miguel Ce 
ruiario y salír del templo sacu
diendo el polvo de sus zapatos 
Aquel gesto dolorosísímo signín- 
ca un nachazo fatal por el' cuai 
caía desgajada, y desde luego, la 
más antigua dei Catolicismo: la 
Iglesia oriental, que desde enton
ces se llamó la Iglesia Ortodoxa 
o simplemente Cismática, Cinco si
glos después, la gran familia de 
CrisTü sufría otra amputación: la 
desviación herética de grandes 
núcleos nacionales intoxicados por 
las corrientes luterana, ealvinisiu

EL GESTO DEL CARDE> 
NAL OERLIER: UNA 

CONSIGNA
27 de marzo de 1953, en la 

iglesia de San Bruno de Lyón, la
que fue sede de dos Concilios Ecu. 
iñénicos en el siglo XUI, se cele
braban los funerales del sacerdo
te Pablo Couturier, fallecido a los 
setenta y dos años, miembro de la 
casa diocesana de los cartujos. 
Ante un inmenso gentío de todas 
las confesiones cristianas, ©1 car
denal Gerlier, rompiendo la cos- 
tumbre de la diócesis, que prescri
be que ninguna alocución sea pro
nunciada con ocasión de la mués te 
de un sacerdote, expresó publica
mente ei agradecimien o de la 
Iglesia a este «su humilde y mag
nificó servidor». A continuación 
tomaban la palabra el pastor Ro
land de Puy y el director dei .Ser
vicio Ecuménico d© Información 
de Ginebra, Alejandro de Wey- 
mam. que con voces emocionadas 
saludaban al fraternal amigo en 
ei que reconocían al promotor más 
ardiente del ideal de la unidad 
que en la época present© se agita 
en las conciencias cristianas. El
mismo ideal que Plo XII, a pocó 
de subir a la Silla de Pedro, con 
sagró o canonizó haciéndose eco 
de las preces organizadas por to^ 
dos los cristianos y manifestando 
por primera vez en su encíclica 
«Summi Pontificatus» que los cris
tianos no católicos deben ser lla
mados «hermanos»; sin duda, 
«hermanos separados», pero a fin 

• de cuentas «hermanos».
Y es*© es el clima que ha que

rido recoger y aprovechar su su
cesor'Juan XXIII. Con un cora
zón lleno de cordialidad, con un 
recuerdo vivo, acaso, de su homó
logo, que, angustiado por la trilo
gía papal, se lanzó al Concillo de
Constanza para liquidar generosa
mente el cisma, con una visión 
certera del momento actual y del
pensamiento divino, Convoca ur
gentemente al Concilio de la Uni
dad, como los otros fueron los 
Concilios de la Verdad.

Dos viejos grabados sobre el (Concilio 
Trento, el más importante de la Iglesia

( OMO prometíamos en nuestro número 527 
y después de dar tiempo al tiempo pora que 

ia plumo obedezca üelmente a la serenidad y 
al juicio reposado, de acuerdo con el clásico 
"sine ira et studio", iniciamos hoy la publica
ción de una serie de artículos en los que escla-
receremos las inexactitudes y falsedades, a las
que recientemente el director de "La Croix 
prestó acogida en su periódico. "La Croix", el 
único diario confesionalmente católico con pro
yección nacionol*, que se edita en Francia, no 
tuvo el menor inconveniente, antes al contra
rio, en publicar tres artículos sobro la Prensa 
española, toda ella—dicho sea de paso—posi
tivamente católica.

Previamente "advierte" a los lectores que su
autor es una personaJídad cualificada, para ma
nifestar a renglón seguido: "nuestro deseo es no
disimular ciertos aspectos de un problema que 
nos parece grave y que merece la reflexión no 
solamente do nuestros colegas, sino también de
la opinión publica'.

El problema fundamental que dice preocupar- 
la__aunque, como veremos, sólo en aparien
cia—lo resume el título que encabeza loa artícu.
los: Los cafóJícos y el ccdiSrof de la Prensa' en
Espoño, De la lectura reposada de los mismos 
se desprende de un modo inequívoco que tanto 
pora el articulista como para "La Croix", la 
censura previa en Prensa y la doctrina formu 
lada sobre la información por el titular del De 
parlamento, señor Arios Salgado, son contrarias 
a los enseñanzas pontificias. Tan es así que, 
poia ellos, nuestro régiman de Prensa, al carde. < 
ter onfijurídico del sistema tü80, añade ia iai 
sedad y la imprudencia de comprometer al ea- 
.dicísmo español, Pero dentro ,.del esquema ge 
nerol de criterios, juicios y apreciaciones a que 
se ajustan los referidos artículos, el alcance real 
de toles afirmaciones es muy otro. Y nos lo de
muestra este párrafo: La teoría soviética ttiitma 
que el bien de la sociedad debe ser determina 
do y teallxado por el propio Estado y éste por 
el Partido! su firanío, al menos es coherente, 
Pot el contrario-agrega seguidamente—, como 
la teoría española se proclama dodeina católica 
fundada en la existencia de una sociedad libre, 
y, sin embargo, la coacción que se ejerce sobre 
los periódicos es morolmenfe comparable a la 
otra, y, además, engaña enmascarandose, resul-
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let que el Estado español es, no sólo compara
ble al régimen ruso, sino menos admisible aún 
que este, pues en el ejercicio de sus funciones 
se acusa una terminante contradición con la 
doctrina católica que proclama profesar. Su sis- 

. lerna de prensa, dice, no es propio de uno so- 
ciedod crisfíono. El objeüvo Último, pues, del ar- 
ücuUsta y de "La Croix" está mucho más allá 
de lo que a primera vista parece ser la moti- 
vación de estos trabajos. Concretamente: al so
caire de uno determinada cuestión, planteada 
sin la obligada objetividad y como cortina de 
humo, impugna el Régimen nacido legítimomentj 
de una Cruzada, negándole la legitimidod de 
ejercicio. Nado tiene de nuevo, aunque sí in
curso en la más grave responsabilidad en que 
puede caer esa cualificada persanaltdad. Si 
francesa, por intromisión directa y contraria a 
la mas elemental norma de respeto que debe 
presidir la,relación entré los pueblos en lo que 
es privativo de los españoles. Si española, por
que sus propósitos de subvertir un orden poli, 
tico absolutamente legítimo atenían contra los 
principios y leyes fundamentales vigentes en sú 
Patrio. Bien pudiera ser esto lo que al articulista 
y al director de "La Croix", conscientes tal vez 
de esta responsabilidad, sancionado y bien ca. 
llñcada por los Códigos de cualquier país—par
ticularmente cuando existe connivencia con el 
extranjero—, aconsejó amparar sus torcidas 
acusaciones en la oscuridad del anonimato.

Implican toles acusaciones otro cuestión que 
no es posible silenciar. De uno parte, en "La 
Croix" se afirma que es lo mismo esencia del 
bien común nadonol de un país católico lo que 
resulto gravemente dañado por los normas y 
procedimientos legalmente establecidos poj el 
Estado. De otro, 1« Sonto Sede, en un Concorda
to vigente y calificado de modelo por los per
sonas más autorizadas, dada su categoría cien
tífica y el rango de su ministerio dentro de la 
Iglesia, reconoce como católico al Estado de eso 
país. Parece obvio que la posición que hoce su- 
yo "Lo Croix" constituye objetiva y realmente 
un ataque a esferas que no son yo los del Es- 
lodo español, sino otras cuyos decisiones no 
puede discutir ni condicionar "Lo Croix". Quien 
explícita o implícitamente, directo o Indirecta- 
mente no se ajusta « osos decisiones y, por aña
didura, pretende Justificar su improcedente y al 
menos temerario postura, proclamando por sí y 
ante sí que dicha posición es la que exige la 
auténtica doctrina pontificio^ además de una in- 
dobida o intolerable apropiación de facultades, 
odópta por de pronto de tacta una octitud peli
grosísima por errónea, inconsecuente o irrefle. 
xiva. Lo interrogación es obUgodo: ¿Puede "La 
Crolx" permltirse eso actitud? ¿Con qué auto
ridad se erigen en Jueces y condenan o otros 
por supuestos culpas que ellos precisamente es. 
tán cometiendo al emitir sentencio y, por añadi
dura, ótribuyéndose fundones que no les co. 
rresponden? ¿Es este el modo de entender y 
practicar los orientaciones dimanados de los en- 
senonzos pontificias sobre los deberes fundo- 
mentales del periodista, y más espedolmente 
del periodista católico? ¿Es esto lo libertod de 
Informodón que defiende "Lo Crolx"?

Que nuestros reflexiones descansan sobre lo 
que textualmente se. dice en los citados ortícu. 
los son testimonió fehadente estos palabras: "Es
paña es un país católico. El régimen del gene

ral Franco no deja de poner de relieve su cato, 
lidsmo. Desde 1936 los documentos pastorales 
y la influencia de los Jerarquías eclesiástícas 
hon sido dedslvos en lo vida del país. No se 
puede uno menos que sorprender de que, vein, 
te años después del triunfo de Franco, venes, 
dores y vencidos sigan sometidos o un régimen 
caracterizado por una falta tan absoluto de li. 
bertad y control tan estricto en el terreno de la 
opimón público, esencial pora el bien común, 
según la doctrina cotólico y las enseñonzas pon, 
tifidas tontas veces repetida."

Uno nuevo observodón sugieren estos últimos 
líneas. Según "Lo Crolx", los documentos pos. 
torales y la influenda de las Jerarquías ede. 
siásticos fiera sido decisivos en la vida del país. 
Pora nosotros eso Influendo de los Jerarquías 
eclesiásticos y de sus documentos pastorales 
constituye una satisfacdón como católicos y co- 
mo españoles. Y como periodistas llevamos o 
gala que en lo difusión de toles dócumentos 
pastorales, como en cuonto afecto al robusteci
miento de lo vida católica en nuestro país, la 
Prensa españolo, desde 1936, hayo colaborado 
con uno amplitud y uno constando que, por 
desgracio, no encontramos en la Prensa fron. 
cesa ni en ninguno otra poro con los enseñan- 
zas de los Romanos Pontífices y de sus prela. 
dos. Pero he oqui que, tras este reconocimiento 
de la influenda de lo Iglesia en nuestra Noción, 
desde que al Caudilla rige sus destinos, "La 
Cíoix" concluya Inmediatamente: "No puede 
uno menos que sorprenderse de que, veinte 
años después del triunfo de Franco, vencedores 
y vencidos sigan sometidos a un régimen ca
racterizado por uno folto absoluto de libertad y 
un control ion estricto en el terreno de la opi- 
nión pública, esendal poro el bien común se- 
gún lo doctrino católico..." ¿Hoy acoso pora 
"Lo Crolx" relodón de causo o efecto entre 
aquello influendo de lo Jerarquía eclesiástica 
y esos resultados que gratuitamente da como 
reales? ¿Hasta qué extremos llego en su turbia 
dialéctica el "católico colaborador espontáneo" 
del diario parisiense? ¿Qué pretende con ion su. 
til invitadón? Sua razonamientos y expresiones 
bien pueden probar lo contrario de lo que de
sea demostrar. ¿Ea que además desconoce loa 
más rudimentarios normas de lo lógica? ¿Es que 
se busca crear la confusión al predo que fuere 
y por aquello de que, o río revuelto, ganancia 
de pescadores? No descartamos que de todo ho. 
ya, y no poco, pues o continuadón, seguramen
te buscando la coartada después de ton incom
prensibles Inslnuadones contra el Episcopado 
español, extraordlnariamonte graves por la In. 
lendonaUdad de los frasea. Intenta Justificar sus 
oseveradones en lo manifestado por algunos 
prelados sobre el particular. A este propósito 
cita al excelentísimo señor Obispo de Málaga, 
doctor don Angel Herrera. De lo que fué un 
diálogo^ ejemplar por la correcdón y altura da 
miras en las dos partes, "La Crolx" da esta po- 
yorativa versión: "Hace pocos años se orinó 
gran alboroto con la polémica entre el Obispo 
de Málaga, doctor Herrero, antiguo director dél 
diorio católico "El Debate", y el señor Arios Sal
gado, actualmente Ministro de Informodón". No 
hoce falta visto de lince pora percatarse de la 
intendón que guía y mueve al articulista. En lu
gar de relator fielmente los hechos, los tergiver
sa: en lugOr do la información completa, los
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desorientadoros medias verdodesí en lugar de la 
referencio textual de los documentos y la expo
sición impordal y exacto de su contenido, la 
interpretodón personolíaima y gratuita de lo 
ocurrido. A lo largo de los artículos de La 
Croix" no se encuentra ni la más ligera dta de 
dichos documentos, ni la más mínima referenda 
a cuándo,' cómo y dónde fueron publicados, ni 
sioulera un extracto de los puntos fundamenta
les montenidoa por el señor Arios Salgado. Por 
lo visto, pora "La Croix" informar Ubremente ,slg. 
nlfico no ofrecer base alguno paro que el lee- 
tor puedo Juzgor con conodmiento de causo. Ai 
análisis detenido qua recoge antecedentes, mo
tivos y efreunstandas de uno determlnodón y 

' al estudio sereno de los problemas prefiere lo 
afirmación sin pruebas y el Juido pasional, mor
daz y malévolo. A lo oxposldón razonado y do- 
cumentol prefiere lo anécdota tergiversado. Por 
ejemplo, aquello en que se permite poner en bo. 
co de lo más alto Magistratura del Estado es
pañol determinadas expresiones y Juidos con 
motivo, según el úrtlcullsta, de la petición que 
hobío formulado sobre moterio de Prensa nues
tro venerado Eminentísimo Cardenal Primado. 
¿Puede "Lo Croix" dar cabido en sus páginas a 
lo que por si mismo implico uno gravísimo fal
to de considerodón o Ion respetobles Jerarquías 
cuyo sentido de lo yesponsabiUdad y dlscredón 
no admite dudas? ¿Puede un periódico que se 
preda, ounque no seo más que de serio y sol- 

*• vente, ocoger en sus columnas como base do <ff- 
cumentodón lo que se coe por su base? ¿Puede 
"La Creix" dar crédito o uno clásico invendón 
de tertulia, que do modo ton patento viene o 
negar lo más elemental prudendo o personos 
tan conadentes de sus deberes como intochoblea 

que

en su comportamiento?
No es menos gratuita la versión de unas pa. 

labros del señor Arios Salgado sobre la influen. 
ció perniciosa, aún en el orden espiritual y re
ligioso, de esa falsa libertad de información al 
amparo de la cual circula en algunos países la 
más descocada pornografía y la literatura del 
más ínfimo nivel moral. A este propósito, refe
ría, en una conversación privado, cómo un co. 

nocido sacerdote, que ejerce su ministerio en un 
suburbio madrileño había compr<^odo, y así se 
lo hobío manifestado, que en esos zonas más 
del 70 por 100 do los feligreses morían aho. 
ro confortados con los últimos sacramentos, y 
que sólo lo folia de suficiente número de sacer- 
dotes impedía que el porcentaje fuera mayor, 
cuando con anterioridad al Movimiento Nacio" 
nal este porcentaje no alcanaaba el 10 por 100. 
Se habló pues sobro un doto estadístico saca-’ 
do de los archivos parroquiales, y nodo más. 

¿Dónde está lo deformación? ¿En unos datos 
que responden o criterios de indudable recti
tud o en la versión falseada y amañada que 
da el articulista do "La Croix" do estos hechos 
y palabras?

Si esta os la lección de periodismo libre y de 
deontología profesional que dicta "La Croix", 
con su pon se lo como. Pero eso postura y esos 
modos no son ejemplares ni propios de un dio- 
rio que lleva en su cabecera la imagen dé Cris
to y so vende Junio o los altores.

Siempre que desde EL ESPAÑOL hemos obor
dado estos problemos, procedimos, en primor lu. 
gar, o fijar y esclarecer el fondo do los mismos, 
sin perjuicio do puntualizar luego otros aspec
tos. Nunca el orden fuá enemigo de lo claridad.

Tros son, o nuestro Juicio, los puntos claves: 
Primero, posición doctrinal legítima ante la cues
tión:'consulto previo y Justo libertad de infor
mación. Segundo, principios fundamentales de 
la "doctrina do la Información'' desarrollado por 
el señor Arlos Salgado. Tercero, regulación Ju- 
rídlca vigente de la Prensa, práctica administro. 
tiva en relación con la mismo y líneas funda
mentales y dé tondendo de lo política españo
lo en el campo iníormalivo, de acuerdo con los 
exigencias permanentes del bien común nocio- 
nol y loa derivadas de los circunstancias —ton
to inisrioros como internacionales— que la pru
dencia prescribe tener siempre presentes en to-^ 
da óbro de gobierno llevado con sentido de res- 
ponsobllidad.

De cada una de estas cuestiones nos ocupare
mos en números sucesivos.

COOPERACION EUROPEA
SE celebra durante estos 

días en París la Conferem 
do del Consejo de Federacio
nes de Industrias Europeas. La 
convocatoria de esta entidad 
internaclondl, a la que perte
nece el señor Soils desde an
tes de formar parte c^l Go
bierno español, ha sido uM 
de las razones del viaje del 
Ministro Secrestario General 
del Movimiento que le ha 
permitido establecér prove
chosos cambios de impresio
nes con empresarios, finan
cieros y politicos de otras 
naciones de Europa. Pero 
sin descartar el interés hecs- 
tas reuniones conviene seña
lar la importancia de la serie 
de entrevistas que ha celebra
do el Ministro español 
te su estancia en la capital 
francesa. Empresarios de. las 

industrias au^tomovUístlcas, de 
las siderúrgicas y de todas las 
diferentes ramas industriales 
S3 han entrevistada can el se
ñor Soils para estudiar d f e- 
rentes aspectos de las relacio
nes económicas hispanorfran- 
cesas.

Son todavía más destaca
bles las reuniones celebradas 
con los directores de las vn- 
dustrdias eléctricas de Fran
cia. En sus declaraciones a un 
corresponsal de la <(U nit^a 
Press Intemationali», el señor 
Soils ha señalado certeranutn- 
te la diferencia existente en
tre la masjoria de las nacío^ 
nes europeas, que conti^on 
con la amplia ayuda del Pian 
Marshall ,para el desarrollo de 
sus industrias eléctricas, y ES' 
paña, donde faltaiia todo me
nos la voluntad de lograr ese 

milagro de elevar continua- 
ment^e nuestras cifras de pro
ducción eléctrica.

^Creemos—ha dicho el Mi
nistro—en una oooperaclén o 
inteligencia cada vez mayor 
entre los países europeos y 
nuestro propia país, siempre 
que esas naciones europeas 
tengan para España una ac
titud objetiva.» España,^ que 
jamás alimentó rencores y ol
vidó fácilmente pasados agra
vios está, pues, ¡dispuesta, co
mo ha señalado don José So
ils a colaborar con firmeza 
en la tarea de lograr la urd- 
dad europea, ésta no puede 
estar exciusivamente fundada 
en razones económicas, sino 
qu^ debe basarse en los valor 
res jundamentales de la civi
lización cristiana raíz de la 
idea europea.
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dad financiera. En primer 
término, el Banco de
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EN el panorama económico eu
ropeo se han producido en 

estos últimos tiempos úos hechos 
de evidente extraordinaria im
portancia: la convertibilidad de 

ESTABILIDAD Y GARANTIA EN LOS 
PLANES ECONOMICOS NACIONALES
LA CONVERTIBILIDAD DE LAS MONEDAS 
EXTRANJERAS BENEFICIA A ESPAÑA

«iL ESPAÑOL -Pda 14

diversas monedas europeas y ex- 
traeuropeas y la entrada en vi
gor del Mercado Común. T5s evi
dente que estos hechos a la lar
ga han de repercutir no solo en 
la economía española, sino tam
bién en aquellas otras econo
mías, _con relación de mayor o 
menor" grado hacia estos hechos.

Pero estas repercuslone.s no 
constituyen señales de perturba
ciones dc tipo negativo, sino qu^ 
son consecuencia de ese espíritu 
que anima Europa, manifesta
ción de su voluntad decidida de 
llegar lo más rápldainente posi- 
bié a una normalización de lás 
situaciones económicas internas, 
los intercambios comerciales y- 
en suma, a una efectiva integra
ción de las distintas economías 
nacionales
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micos nacionales *

L. f„t«gr,Jl« mi.e.tra la prcUleneia .le ana de ^.j^ «^^«i. Cí^^ ^ 
centro, Reginald Maudling, presidente del (-«nsejo, a la derecna. tnig r.a la derecha, Hug KHisrees

La Bolsa de Madrid, en plena actividad

Corno consecuencia de todo 
ello n la calle—no sólo de Espa
ña sino de todos los países—han 
llegado y, han corrido términos 
< vocablos de concreta valora
ción técnica, cuyo estricto senti
do y significado no han sido 
muchas veces bien comprendidos 
pof las personas no especializa
das en estas materias.

Con referencia a .estos aconte- 
cimlentor., no obstante, los Co- 
biernos respectivos, asesorados 
por los competentes organismos, 
técnicos, se han preocupado de 
obtener y compulsar cuantos da
tos han sido precisos para un 
conocimiento exacto del proble
ma, Tal vez en la historia de las 
relaciones intereco nómicas de 
Europa no ha habido un tiempo 
de mayor y más conjuntada ac
tividad oficial y privada.

OBJETIVOS CUMPLIDOS

Hace escasamente quince días, 
don Alberto Ullastres, Ministreí 
español de Comercio, permane*

Avilés, lina muestra de los planes econo

da en 1’arts por espacio de tres
días, con el objetivo específico 
de ampliar y obtener cuantas 
informaciones y elementos de 
juicio fuesen necesarios para el

días, con el
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ionoclmtento de los fenómenos 
económicos que en Europa esta
ban sucediendo. Este viaje esta
ba Intimamente ligado con los 
trabajos que sobre el mismo te
rna realizaba la correspondiente 
Comisión Interministerial, presi
dida por el señor Gual Villalbí, 
en estrecha conexión con los es
tudios que otros Departamentos 
ministeriales españoles llevan a 
Cabo sobre Idéntico asunto.

Dos puntos concretos llevaba 
el señor Ullastres en su viaje a 
la capital de Francia; las reper
cusiones que a largo plazo pu
dieran tener sobre España los 
fenómenos económicos europeos 
antes referidos, y una nueva te
rna de contacto con la Organiza
ción Europea de Cooperación 
Económica donde España tiene 
presentados dos planes de gran 
importancia: uno de mercancías 
para la globalización de nuestros 
intercambios ,y otro de pagos.'

De este viaje, el Ministro es
pañol ha obtenido dos importan
tes consecuencias,

Por lo que se refiere al Mer
cado Común, las medidas inme- 
fllatas tomadas por sus seis inte
grantes no perturbarán para na
da el presente y el futuro eco
nómico de España. Por lo que 
respecta a los planes de la 
O, E. C. E., los resultados son 
igualmente satisfactorios. De es
te viajo ha salido, tal vez, lo más 
importante del viaje: la acelera
ción de nuestro proceso r’e inte
gración en la Organización Eu
ropea de Cooperación Económica

En este sentido, la política 
económica española en su cami
no hasta alcanzar ei snivel de li
beralización de intercambios pre
ciso para poder ser miembro de 
la O. E. C. E., ha sido mucho 
más rápido, en lo que respecta 
a astmllaclóh de experiencias, 
que la de otras naciones. Pero 
no sólo estos aspectos juegan a 
nuestro favor, sino la política 
económica segura y firme segui
da por España. A esta política 
de nuestros últimos tiempos se 
debe la revlsi5h total del avan
ce en.marcha que pronto ota
rá terminada: el plan de inver
siones cuyo estudio está prácti

camente acabado; la ley de Cré
dito a Medip y Largo Plazo, re
cientemente promulgada: la re

forma tributaria y la política fíe 
xible de cambios que llevamos 
en estos últimos meses. También 
la incorporación a algunos orga
nismos internacionales, como el 
Fondo Monetario Internacional 
y el Banco Mundial, responde a 
la misma idea.

ESTABILIDAD MONE- 
TARIA

La reforma del cambio exte- 
terlor en los países extranjeros 
que la han adoptado, ha sido 
llevada a cabo, cpmo ha hecho 
notar el señor Ullastres en sus 
últimas declaraciones por Radio 
Nacional, de una manera súbita. 
En España, habida cuenta de 
log resultados actuales observa
dos como consecuencia de las 
medidas técnicas de tipo finan
ciero que responden a un amplio 
plan nacional en este sentido, la 
reforma del cambio exterior es 
innecesaria. La situación españo
la actual presenta características 
que no acoffsejan dicha medida.

De ello es prueba la estabili
dad, en el terreno económico, de
jada sentir en la economía es
pañola. Ello puede verse on ci
fras cuya representatividad es 
especlflcamente concreta.

Entre estas cifras ten.,emos los 
índices de precios al por mayor 
que reflejan la notoria baja en 
el incremento de los mismos con. 
relación a la curva de 195?; la 
baja espectacular del precio del 
mercado libre de muchas de las 
materias primas y ei refuerzo de 
log “stocks” de las mismas; la 
liquidación provisional de, ingre
sos de nuestra balanza de pagos 
que da, en principio, comparada 
con la del año anterior una di
ferencia positiva de cerca de 
den millones de dólares.

Que la situación financiera y 
monetaria española es sólida lo 
confirma la cotización de la pe
seta, en los mercados Internacio
nales, que se ha venido produ
ciendo en los últimos meses del 
año, con mejora de algunos pun 
tos sobre la del mismo período 
del año anterior.

LA CONVERTIBILIDAD, 
BENEFICIO PARA 

ESPAÑA

. La devaluación francesa no ha 
de perturbar en absoluto el co
mercio de España con Francia, 
ya que dicha de\^aluadón no es, 
ni más ni menos, que una repe
tición de un hecho que se dió 
en agosto de 195,7. Como ha po
dido verse, ni ^aquello afectó en 
lo sustancial al desarrollo de 
nuestro comercio exterior con el 
país vecino ni esto, por tanto, 
ha de repercutir en cosas e.sen- 
dales.

Si la 
en. este 
afectar 
merdo

desvalorización france.sa, 
concreto punto, no h.a de 
a nuestro nivel de cc- 

con dicha nación, la con
vertibilidad adoptada por otras 
naciones, entre ellas Franela, no 
liará .sino beneficiamos, A este 
respecto son bien ilustrativas las 

Acufladón en la I'ábrica de la Mo
neda

propias palabras del ministro de 
Comercio.

—A corto’plazo, la convertibi
lidad no ha de tener para Espa
ña más que efectos beneficiosos. 

Si el plan de pagos praesonta- 
do por España a la O. E. C. R. 
entra en vigor dentro de breve 
espado de tiempo, como así se 
espera, ya que los contactos 
mantenidos en París por el se
ñor Ullastres ‘autorizan a pen
sarlo, lo.s beneficios serían am
plísimos y de cáracter general. 
Pero en el supuesto de que im- 
ponderable.s retrasasen la vigen
cia de dicho instrumento finan
ciero, la convwtlbilldad de la 
moneda en muchos países supo
ne beneficio para España, .va 
quo ello constituye, ni más ni 
menos, la transformación de 
una.s monedas que eran meno.s 
duras en duras. Esto significa 
que existe la po-sibllidad de con- 

, vertir log saldos en .monedas eu
ropeas no sólo entre sí, sino en 
dólares también. Como puedo 
verse, esto, por sí sólo, no indica 
ni mucho menos que la perspec
tiva económica es.pañola, en el 
concreto terreno de lo interna
cional. .sea desfavorable ni mu- 

• cho menos.

LA PESETA ESPAÑOLA 
EN TERRENO FIEME

Todos los movimientos bruscos' 
tomados repentinamente en las 
economías están condenados til 
derrumbamiento. Estos movi
mientos de tipo anormal tienen 
concreta aplicación en el campo 
de la actividad privada. Las es
peculaciones, a la larga, no con
ducen a nada y, generalísima- 
mente, se vuelven contra aque
llos que 1.03 lanzan a la vida ac
tiva.

Los planes económicos y fi- 
nanclerog puestos en práctica en 
Españ.a son' precisamente todo 
lo contrario de una meta de de*^- 
valorlzaclón de la moneda. Rl 
principal objetivo, y a la vista 
están los resuütados, es el forla- 
leclmlento de la peseta.

El valor de la peseta, aunque 
otra cosa digan .los ignorantes o 
Igs malintencionados eñ la mate- 
rla, se ha fortalecido. Y ei más, 
estos planes de integración en la 
O E. C. E„ próximos a ser pues
tos en vigencia, de que hablaba 
epseñor Ullastres en sus últimas 
deciaradones, serán paso decisi
vo en dicho aspecto.

La pe.seta española, pues, esta 
precisamente en el camino con
trario al de la desvalorización. 
La peseta española se encuentra 
en el buen terreno de la firme
za, del prestigio, día a día, ga
nado por su propio esfuerzo.

No hay medidas drásticas, me
didas tajantes y repentinas para 
el panorama económico español 
que sigue su marcha segura, con
forme los planes establecidos, las 
medidas previstas.

Ahora bien: todo progreso, te
da elevación de nivel de vida, 
exige un mínimo sacrificio indu
cen a esperar. Pero estos sacri
ficios van ligados Intimamente 
a toda escala de progreso. Pot 
ellos pasaron y pasan Ias econc- 
mías más desarrollabas. Y Es
paña, precisamente, se encuentra 
en dicha concreta fa e.
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KRPSTCHEV BARRE LA ESCENA
UN APARATO DE INTRIGAS Y FALSEDADES ANTE El 
PROXIMO XXI CONGRESO DEL PARTIDO CDWDNISTA
NUEVAS TACTICAS PARA LOS OBJETIVOS DE SIEMPRE
H N gr^ número de dirigentes tarán ahora ausentes de la pró- nombres máximos de aquella 

que hace tres años ocuparon xima reunión. Entonces, cuando Asamblea debían sus cargos al lí- 
P^tos punteros en el XX Con- Krustchev hizo su espectacular y der desaparecido.
»^680 del partido comunista es, mitinesca condena de Stalin, los Beria había ya muerto, pero

®« el centro, Krustchev. Kodeándole, Bulganin, Molotov, Malenkov y Chepilov. Todos ellos 
han sido barridos de escena por el primero
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Bulganin era todavía primer mi
nistro y su candidatura pesaba 
fuerte entre los distintos grupos 
que ventilaban guerra sin cuar-- 
tel r-or hacerse con el mando ab
soluto. Kaganovich, Malenkov y 
Molotov y el recién encumbrado 
Shepilov constituían poderosos 
e’ementos del Presidium y de la 
Secretaría de) partido comunis
ta. Otros dirigentes soviéticos 
contemplaban la escena desde 
otras sólidas posiciones para es
calar al Poder.

Entre estos últimos figuraba un 
de los “caprichos” de Stalin: el 
intrigante Pervukhin. Saburov te
nia excelentes perspectivas de 
medrar y de ganar más autori
dad. Por su parte, el mariscal 
Zhukov iba pronto a. coronar su 
carrera siendo el primer militar 
en activo que conseguiría una 
poltrona en los más whes org - 
nishios del partido.

Para resumir aquel pasado 
Congreso cabe decir que con la 
sola excepción de Beria, elimi
nado de escena, aún era general 
“dogma” comunista el principio 
de la “dirección colectiva”. Na
die hubiera apostado sobre segu
ro. considerando a Krustchev co
mo el inmediato ganador de la 
revuelta por el Poder. No hay que 
olvidar que muy poco después de 
aquel Congreso, en la primavera 
de 1957, la candidatura de Krust- 
chev fué echada abajo por una 
mayoría de colegas! del Presidium 
y según informes dignos de cré
dito, se salvó de la eliminación 
gracias a la presteza con que mo
vió influencias en el Comité Cen
tral, organismo éste que repre
senta a' los miembros del partido 
en todo el territorio de Rusia. Da 
la casualidad ahora que uno de 
los puntos en la agenda del 
XXI Congreso, que se abre este 
27 de enero, será designar otro 
nuevo- Comité Central. Muy im
portante va a ser seguir las ma
niobras que se desarrollen para 
completar esa designación de la 
que podrán derivarse muy inte
resantes consecuencias en el fu
turo inmediato de la Unión So
viética.

LOS CAMINOS DEL 
STALINISMO

Desde la muerte de Stalin, ba
jo el mando de Krustchev, el Co
mité Central del partido comu
nista viene siendo un organismo 
con el que ha habido que contar 
para ocupar con relativa seguri
dad la fortaleza del Kremlin. Por 
un lado, ha servido de elemento 
de contrapeso entre las apelen-, 
cias de los stalinistas de pura ce
pa y las de sus otros sucesores. 
Además, sirvió para que Krust
chev, apoyándose en él, consiguie
ra encaramarse has a el pues
to que ahora ocupa.

Durante todos esos dramáticos 
golpes de mano para lograr Krust
chev consolidar su posición, el 
Comité Central adquirió prerro
gativas que tenía anuladas por 
Stalin. En efecto, en los años de 
este dirigente toda la autoridad 
en la U. R. S. S. se ejercitaba por 
él mismo y por Jijiosi pocos se
cuaces que le rodeaban. Stalin 
controlaba tan enteramente los 
resortes del*Poder que llegó ya 
a prescindir de los mismos Con
gresos del j>artido y en vez de 
convocarlos cada tres o cuatro 

años, se las arregló sin ninguna 
de esas Asambleas desde 1939 
a 1952.

Dei esta manera, el partido es
taba por completo sometido. Sta
lin gobernaba los espacios sovié
ticos a través de Poskrebyshev, 
especie de secretario particular.

Tal estado de cosas varió con la 
desaparición de Stalin, mientras 
los sucesores se disputaban con 
saña el trofeo del Poder. Ahora, 
en vísperas del XXI Congreso del 
partido, puede anticiparse que lo 
primero que se hará es consolidar 
a Krustchev y que éste, para evi
tar ser desplazado por intrigas de 
pasillos, nombrara un Comité 
Central de toda su absoluta con
fianza por si necesitara su apoyo 
contra siempre posibles manio
bras.

Por este proceso, la Unión So
viética ha vuelto a encontrarse 
bajo el dominio de un sólo indi
viduo. Idénticamente igual a la 
situación que buscó Stalin, Así era 
el poder absoluto que tenía el an
te, lor dirigente cuando decidió 
valerse por sí mismo sin necesi
dad ya de los organismos del 
partido, que tenía dominado. Do 
esta manera, los alegatos contra 
el stalinismo esgrimidos en el an
terior Congreso, son ya, práctica
mente, letra muerta. Las cavas 
nuevas que se van a ver en este 
XXI Congreso no indicarán otro 
cambio en la U, R. S. tí. que el 
de la persona que ocupa la má
xima jerarquía en ios cuadros de 
mando del comunismo.

Los tres años que median entiæ 
uno y o ro Congresos están salpi
cados de importantes acontecr- 
mientos, con sus aparentes refor
mas, sus intrigas internas o toda 
clase de abusos de poder. Aunque 
gran parte de las reuniones del 
XXI Congreso va a dedicarse al 
estudio del nuevo plan económi
co, tan estrepitosamente coreado 
por la propaganda soviética, en 
la mente de los delegados pre
ocupará más que nada descubrir 
hasta qué metas marcha el país 
por el camino del renacido sta
linismo.

La historia de esos tres últimos 
años es el resumen de la progre
siva ascensión de Krustchev ha
cia el mando, eliminando cuantos 
obstáculos y acontecimientos se 
opu-sieron para alcanzar el obje
tivo de instalarse en ei Kremlin, 
Y esto a pesar de los difíciles 
momentos que hubo de pasar.

Siu duda, la agitación en Polo
nia y el alzamiento de Hungría, 
en los meses de octubre > no
viembre de 19^6, son los más es- 
pinoso!3 problemas que Krustchev 
afrontó en p ena campaña por el 
Poder cuantío aún se escuchaoan 
los ecos de sus ataques contra el 
staVi'smo. Fueron entonces días 
cruciales para el actual amo de 
Rusia, Molotov y Kaganovich re
doblaron sus ataques, presentan
do la política de Krustchev como 
altamente peligrosa para el co
munismo, que estaba a punto de 
perdei el domimo de los países 
ocupados por Rusia.

Krustchev por entonces era ya 
fuerte y aquellos mismos aconte
cimientos iban a ser aprovecha
dos para consolidarse. Con cinis
mo a toda prueba, Krustchev ern- 
peso a dar marcha atras y dejó 
de condenar a Stalin y sus mé- 
tedís. La represión de Hungría 
era buena oportunidad para esa 

pirueta. De lo que no se daban 
cuenta los Molotov y los Kagano- 
vitch era de que se volvía a un 
cruao stalinismo, pero encabeza
do y bien controladc por el nue
vo dirigente. Un cabecilla que 
muy pronto iba a barrer la esce
na de rivales, eliminando toda 
competencia. El stalinisme pasa
ba a ser de esta manera un arma 
contra las mismas ramariilas que 
se batían por hacer prevalecer 
sur postulados.

Sin embargo, aquellas mithies- 
cas condenas de Stalin no pc- 
drían ser olvidadas por el país. 
I os rusos creyeron entonces que 
iba a abrirse una nueva época y 
pronto empezarían a dar signos 
inquietante.s para les hombres del 
Kremlin, del profundo y extenso 
descontento que existía en Rusia. 
Los obreros empezaron a reaccio
nar contra los gerifaltes cemu- 
nistas, contra los irritantes abu
sos -de poder del nartido y contra 
las severísimas ordenanzas qué 
regían el trabajo en las indus
trias. Por su parte, los campesi- 

.nos .se fueron negando a incre
mentar la pr'oducción. Mientras 
Krustchev se encaramaba a las 
alturas, disimulando sus intencio
nes con las condenas del stali- 
nismo, los rusos llegaron a creer 
que, por fin, la tiranía iba a aflo
jar sus nudos. Por toda la Unión 
Soviética se gestaba la general 
condena del partido, aprovechan
do el pequeño resquicio que 
creían ver en la lucha contra el 
stalinismo.

BORRASCA EN EL 
COMITE CENTRAL

Krustchev no perdió de vista 
esos signos de descontento y al 
mismo tiempo que' completaba su 
maniobra para hacerse dueño de 
la escena política, preparaba tam
bien los truenos del aparato pro
pagandístico para anunciar utó
picas mejoras económicas en el 
país. Un nuevo plan de sie-í 
años sajía a la palestra, acom
pañado de otras medidas admi' 
nis rativas dirigidas más qus 
nada a ocultar que otro Stalin se 
hacía poco a poco con el mando.

Porque esas reformas admims- 
trativas no suponen, en modo al
guno, un freno a las prerrogati
vas que tiene Krustchev en sus 
manos. Resulta pueril intentai 
hacer creer a los rusos que con 
el auge de los Consejos Económi
cos Regionales se distribuyen los 
atributos ’de la autoridad entre 
otras personas y organismos.

Sin embargo, estas disposiciones 
de teórica descentralización sir
vieron para dar nuevos bríos a ics 
rivales de Krustchev. En jumo ce 
1957, Molotov y K a g^ notion, 
contando también con Malenkov 
y Shepilov—que en un 
fueron cabecillas de la campan 
contra el stalinismo—, pasaron a 
la ofensiva, combatiendo esas i ' 
formas económicas anunciadas 
por Krustchev. Los titubeos ae 
Bulganin iban a favorecer l^ » 
trigas de este grupo de nvaWj 
De esta manera consi^ieron s» 
car adelante una moción pidien 
la deposición de KrustchéV 
cargo en la Secretaría del

Pué entonces cuando 
chev busca apoyo en el vom - 
Central. Estas sesiones fuerono 
rrascosas. Se sabe ahora que un
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y otros se acusaban dentuda clase 
de crímenes y horrores en tiem
pos de las anteriores purgas. 
Krustchev apuntando contra Mo
lotov y Kaganovich dijo con ira:

—Vuestras manos están man
chadas con la sangre de dirigen
tes y de innumerables bolchevi
ques.

—También están manchadas 
las vuestras—respondió Molotov.

—Lo admito—contestó Krust
chev—. Pero en esas purgas yo 
me limitaba a cumplir órdenes. 
Yo no era entonces miembro del 
Politburo. Yo no soy responsable 
por esas órdenes: vosotros sí que 
lo sois.

Krustchev ganó la partida. Gra 
cías al apoyo del Comité Central. 
Molotov, Kaganovich y Malenkov 
perdían sus cargos. Krustchev 
triunfaba plenamente; aquellas 
anunciadas reformas económica.s 
y administrativas habían servido 
para enmascarar sus verdaderas 

. ambiciones: la conquista del Po
der. Si por un lado parecía que 
se alejaba de las prácticas del 
stalinisme, por otro se consolida
ba como la fiel imagen de Stalin. 
Astucia, oportunismo y carencia 
de escrúpulos llevaban ai Krem
lin al nuevo autócrata. Todo esto 
se conseguía en los tres años que 
median entre el XX y el XXI Con 
greso del partido comunista.

MONTAJE DEL ES
PECTACULO

La escena del XXl Congreso 
del partido ha sido cuidadosamien- 
te preparada por Krustchev. Por 
un lado, se intenta montar el es
pectáculo de que la eliminación 
del stalinismo sigue su curso. Pa
ra ello, el pilan de siete años har 
ce hincapié en una “arnionio.sa ” 
balanza entre producción y con
sumo. Con esto se aplican paños 
calientes al descontento que cun
de por el país, cansado ya de pa
sar hambre, de trabajar jomadas 
Inhumanas y de soportar la colo
sal carga del rearme soviético. A 
fin de aportar más detalles a ese 
espectáculo, se presenta también 
el nuevo Código Penal, que al de
cir del Kremlin “liquida la ver
gonzosa herencia del pasado”. 
Sabido es que no hay innovación 
práctica y que esta ley sigue ha
ciendo mofa del más elemental 
principio de justicia y equidad. 
Sin embargo, audacia no falta pa
ra montar la escena antistalinis
ta del XXI Congreso.

Otros acontecimientos recien
tes van encaminados igualmente 
a dorar el espectáculo. Asi, por 
ejemplo, la destitución del gene
ral Seroiv para dejar la Policía, 
teóricamente, en manos de Shele- 
pin, que procede de los mandos 
de la organización Konsomol. Y 
sobre todo las burlescas “ declara
ciones” de Bulganin, el pasado 
diciembre, acusando a Molptov. 
Malenkov y Kaganovich de todcs 
los .delitos contra el comunismo; 
al mismo tiempo que cantaba a 
la infalibilidad del amo Krust
chev.

Todo este aparato de intriga y 
falsedades va dirigido, sobre to
do, a anular por completo el gru
po de Molotov y sus secuaces, 
con antelación su f icients al 
XXI Congreso dei partido. Krus - 
chev está interesado en que sus 
rivales estén desprestigiados, re-

Escenografía del XX Congreso del Partido Comunista en Mos
cú. Detalles cuidados en la forma; no faltan incluso los niños 

con flores. Pero los objetivos son los mismos

curriendo al tan gastado sistema 
de las “declaraciones” y de los 
“actos de arrepentimiento”.

Aunque a la vista de Krust- 
chev el campo está despejado de 
toda amenaza inmediata, no es 
hombre que se confíe. Cualquier 
fracaso de bulto podría trastrocar 
las posiciones. Por eso mismo, 
mantiene una auténtica, política 
stalinista’ de cara a los satélites 
y al mundo exterior. Una repro
ducción de los sucesos de Hun
gría comprometería su seguridad 
y por eso no dudó de asesinar a 
los responsables de aquel .alza
miento.

MOSCU ES QUIEN MANDA

En vísperas del XXI Coi^reso 
del partido comunista, Krust
chev tiene un delicado problema; 
el de las relaciones con Pekín. 
En los últimos tiempos, Mao Tse 
Tung favorece veladamente a los 
rivales del actual amo del Krem
lin. Hay bastantes indicios para 
suponer que Molotov, desde su 
flamante Embajada de Mongolia, 
ha maniobrado sin descanso a fin 
de tratar de enconar las relacio
nes Pekín-Moscú. Apoya esto el 
insistente rumor acerca del “tras
lado» de Molotov a la Represen
tación diplomática de La Haya. 
Poner tierra por medio parece 
ser en este caso la táctica más 
prudente: con ello no sólo se ale
jaría a Molotov de China, sino 
que se lé aparta también de sus 
secuaces en la Unión Soviética.

No resulta fácil precisar los 
motivos que mueven a Mao Tse 
TXinig para ponerse al lado dé los 
rivales de Krustchev. Puede ser 
por razones de “principios comu
nistas” o simplemente por opor
tunidad táctica. Lo cierto es que 
en este campo, en el de ias rela
ciones Pekín-Moscú, Krustchev 
ha de maniobrar cautelcsamente 
para evitar un “errci”, un rom

pimiento más o, menos encubier
to, que sería explotado por sus 
rivales.

Que en vísperas del Congreso 
esas relaciones pasan por momen
tos críticos lo prueban muchos 
detalles. Así, por ejemplo, la con
dena de Krustchev de las “comu
nas” chinas como una organiza
ción calificada por él de "eaccio - 
naria. Y las mismas manifesta
ciones de ,Mikoyan en Estados 
Unidos, según las cuales los diri
gentes chinos son ‘demasiado 
acalorados”. Indicios son éstos 
de que no corren las aguas lim
pias entre los dos países comu
nistas.

Pronto es aún para predecir las 
consecuencias posibles de esas 
fricciones. Lo que sí puede ade
lantarse es que Krustchev, de ca
ra al XXI Congreso, procurará 
dejar bien sentada la unidad del 
comunismo. Porque en esa monc- 
lítica estructura del ipartido dès:' 
cansa la política de Krustchev, 
igual que era el principio máxi
mo de la política stalinista. Y en 
este importante problema, el fa
llecido Stalin y Krustchev reac
cionan como si se tratara de una 
sola persona.

Frente a la posibilidad de una 
escisión entre el ala “rev-xionista 
de Tifo” y el ala de “extrema 
izquierda de Mao Tse Tung-», con 
Krustchev en medio, el XXI Con
greso proclamará una vez más 
que todo es una misma cosa y 
que es Moscú quien únicamente 
puede ordenar y dictar. No hay 
que olvidar que el comunismo es 
una organización, antes une otra 
rosa, al servicio exclusivo de la 
política soviética. Krustchev co
mo lo hubiera hecho Stalin, cui
dará bien que ese principio quede 
claramente establecido en la pró
xima versión del Congreso dei 
.partido, con sede en Moscú.

A. ALCANTABA
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LA ESCENA DE 
WESTMINSTER

Por ALFONSO BARRA
Corresponsal en Londres ,

CS muy conocida en Gran Bretaña esta anécdo- 
ta. Un señor se pasea una tarde soleada por 

Bond Street y encuentra a un amigo que iva a 
buen paso hacia Westminster.

—¿Oúmo con tantas prisas en un día tan bueno?
—‘Está a punto de empezar la sesión del Parla' 

mento.
—Pero, ¿todavía funciona la Cámara de Repre

sentantes?
Sea o ño verídica esta anécdota, refleja un esta

do de opinión muy generalizado entre el publico 
inglés stabile él sistema de partidos que rige en el 
Parlamento. La realidad de la hora presente, a la 
vista de las elecciones parda! es que h^p tenido 
lugar últimamente, es que una mayoría del censo 
electoral es indiferente a iGs debates de los Repre
sentantes y se desentiende de los programas poli
ticos del partido que le ha tocado en tumo el 
Poder.

Sobre esta' pérdida de prestigio del Parlamim'o 
en la opinión pública escribe ahora la Prensa in
glesa ampUamente: «Los partidos politicos han fa
llado en su intento de atraer el entusiasmo de los 
electores. Los únicos movimientos dé opinión que 
mueven la imaginación de las gentes se desarrollan 
al margen del marco de los partidos ipclítioos», afir
ma Miphael Foot. Y el mismo escritor añade estos 
comentáilos: «No puede tomarse a broma que exis
te una reacción' contra los partidos y él mismo 
Parlamento. Y antea que se diagnostiquen los ma
les y se busquen los remedios, hay que comba ir 
todos los factores que han hecho de la palabra 
«partido» un sucio nombre en el diccionario polí- 
tico.»

Corresponde sin duda a los expertos británicos 
en materias parlamentarias ahondar buscando los 
remedios a esa indiferencia tan extendida. Aquí se 
hará mención a las causas por las que el público 
mira a la escena de Westminster con no disimulaido 
aburrimiento.

Viene sucediendo que con el actual meicaniEino 
electoral inglés el votante se limita a ejercí ar s-s 
derechos poiYCloos eUgierxio entre los candidatos 
del grupo coriservador o dd laborista. Estos son los 
dos grandes partidosque se van turnando en el 
Poder. Es cierto también que el elector carece 
noimalmente de influencia para expresar su opi
nión dentro de cualqudera de esos partidos, pero se 
conforma con el derecho de pronunciarse por uno 
u otro el día de las elecciones. Guando ^ trate, 
por ejemplo, de adoptar una política determinada 
en relación con cualquier problema, el partido lo 
discutirá en el seno de sus cuadros de dirigentes y 
el que votó se encontrará ante los hechos consumar 
dos. De igual manera tiene que aceptar la lista de 
candidatos propuestos por el partido para ocupar 
los escaños y tantas otras resoluciones que adoptan 
loe dirigentes sin consultar al cuerpo electoral. 
Oon ser de importancia este fallo del principio de
mocrático, no es, sin embargo, el más acusado. Hay 
defectos de mayor bulto.

Lógico sería que una vez elegido el representante 
que vaya a ocupar un puoso en el Parlamento, 
luego el elector pudiera estar al tanto de su actua
ción en los debates. Es decir, que los problemas 
tratados en los Comunes se discutieran de cara 
al público, expresando cada orador su sincera efi- 
nión y barajando;, los argumentos según criterio 
propio. Pero no es es o Iq .gue viene sucediendo.

Antes de que un' tema se someta a debate en el 
salón de sesiones del Parlamento, los representan
tes de cada partido político lo discuten a puerta ce
rrada y fuera de la Cámara. Lo que en esas re
uniones se aigyment a queda oculto para el cuerpo 
electoral 7D"espuiés viene el principio de «aceptación 
de las órdenes del partido» y todos los represen
tantes de cada grupo votaran a una en el Par
lamento. Lo exige así la disciplina del partico.

Este sistema explica cómo los deba es en la Cá
mara están ya decididos antes de inidarse. Todas 
las piezas oratorias se estrellaran contra ura «ri- 
tud previamente adoptada. Nadie convence a na- 
die porque los miembros dé un partido y de otro 
tienen instrucciones sobre el voto. Y es muy pœ 
slble que el represenitante que toma la palabra es é 
viendo única y exclusivamente el prinsipio de dis
ciplina de partido. Después de ^ o se adivina 
fácíimtente la inutilidad del d:bate de los Comu
nes y el poco interés que despierta en' re el pú
blico. Porque las Intervenciones más sinceráis «oa 
precisamente las que tienen lugar en la reunión 
secreta que con anterioridad celebran los repres no
tantes de cada partido.

No hay que pensar que la disciplina del f ariido 
sea algo fácilinen'*^e vulneralile. Todo candidato dé 
grupo laborista tiene que comprometeree antes di 
que su nombre se incluya en las listas ©lectoraJss a 
acatar las órdenes de los directivos en materia 
parlamentaria, La fórmula es tajan'e y formal: 
«El privilegio de pertenecer al ipartido laborista en 
el Parlamento supone el acatamiento de las deci
siones adoptadas en las reuniones del partido.» Lso 
conservadores no emplean fórmulas escritas tan 
directas, pero el resultado es el mismo.

Sobre esta falta de Hbertad en la Cámara eeer^ 
el semanario «The Observer»: «Los electores tienen 
que conocer la conducta de sus representantes: 
de otra manera, el mandato se convierte en ur a 
burla. Sin embargo, ¿quién puede saber lo que se 
dleou'te en la otra escena —fuera de los Comunes— 
en la reunión secreta del partido? Después de esa 
sesión', los partidos acuden a la Cámara para li
brar un falso combate, puramente formal y am^' 
fiado.»

Un sector de la Prensa británica coincide en 
ñaiar la necesidad de una rectificación opoi^® 
para corregir defectos. Los políticos parecen esiw 
al margen y no dan signos de recoger esas 01*^^ 
de opinión pública, que se da cuenta de que 
es oro todo lo que reluce tías ese sistema parJ»- 

mentarlo.
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Fachada del Ministerio de 
Hacienda, en la madriiefta 

calle de Áloald

PRESUPUESTO EQUILIBRADO
ON SISTEMA DE TRIBUTACION MAS AGIL Y EFICAZ

CUENTA GENERAL CON BALANCE
LA principal misión del (Estado 

moderno, en el orden eco- 
nómico, es sentar, de una manera 
ciéntifica, las bases racionales 
para la ejecución y buen funcio- 
namiento de las planes de desr 
arrollo. Lejos están, no ya en Es
paña, sino en el munido entero, 
aquellos tipos de gestión estatal 
an 106 cuales la intuición, la aten- 

a sugerencias sin base teó- 
t^®a o la puesta en práctica de 
n»edidas de conveniencias particu
lares de los partidosjQue ejercían 
el poder eran motivo supremo pa- 
^e su promulgación y cumpli
miento.

La ordenación económica de un

Eatado se basa (boy en leyes tan 
cientííicaa como las Que rigen los 
procesos de desinte^ación de loe 
átomos o las Que sirven de cauce 
para la anulación de enfermeda
des endémicas, l^cs leyes económi
cas responden, en nuestros tiem
pos, al fruto del estudio de mu- 
üh.<¿ horntores, al contraste de 
muenas ejcperiencias y a la orien
tación de muchos conocimientos

Dentro de este tecnicismo ac
tual —un tecnlcisímo, como es ló
gico en los Estados cristianos, 
cual el español, supeditado a las 
funciones superiores del hombre—, 
los (instrumentos legales de tipo 
fiscal puede dedrse Que iconstitu- 

yn los medios más idóneos, más 
eficaces y más adecuados para el 
buen logro de todos estos propó- 
sitos*

Tradicionalmente —y ello no ha 
sido arrebatado por las tenden
cias modernas, ya que su encasi
llamiento es el adecuado— la po* 
lítica fiscal, ordenadora del gasto 
y del ingreso público, ha corres
pondido a los Ministerios de Ha. 
cienda. Hay que advertir que uno 
de los 'medios con que se cuenta 
para los planes de desarrollo eco
nómico de las naciones, llevado a 
loe últimos grados de avance de 
la teoría, es el de las leyes fisca
les. Pues bien, dentro de ¡este cam-
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po hacendíslioo fiscal, dos leyes, 
en primer término, destacan su 
importancia, su vital y tremenda 
importancia: la de Tributación y 
la del Presupues o. A ellas corres 
ponde la ordenación de la primes 
ra c apa: la del equilibrio presu
puestario. Para alcanzar la se
gunda —la del equilibrio financie
ro— funcionan otra serie de leyes 
que ordenan los sectores en los 

i» cuales se entrecruzan y se rela- 
* cionan, muchas veces sin' deslin

dar con diafanidad los campos, 
las actividades del sector público 
con las del sector privado, Y des
pués. en la tercera y última e^a- 
pa, la de la estabilidad económi
ca, juega la correspondencia en
tre la producción y el ¡consumo y 
entre la importación y la expor
tación, como hechos más d|sta- 
cados.

Esras tres fases están hoy en 
marcha en España. Y tina de 
ellas,- concretamente, la primera, 
puede decir que ha alcanzado, ca
si totalmente, sus plenos y mag
níficos objetivos.

EFICACIA Y UTILIDAD 
DEMOSTRADA

Aisi como el deber y la obliga
ción de todo Es'ado hacia aque

En la recaudación del Tesoro, la Lotería lía cumplido su pa
pel tradicional

llos que cons' ituyen su población 
es la de procurarles —refiriéndo
nos tan sólo en este aspecto al 
caso material— un mayor aumen
to de nivel de vida; es decir, unos 
ralles por los cuales se desarrolle 
la industria, se establezca el ple
no empleo, se expansione la agri
cultura y exista, por tanto, una 
mayor renta por individuo, con 
todos los beneficios económicos 
que ello lleva consigo, pero tam
bién es deber y obligación de to
dos los individuos que componen 
la comunidad de un Estado, con
tribuir, en la medida justa de sus 
fuerzas, a que el Estado disponga 
de los medios precisos para efec
tuar lo que '.constituye uno de sus 
fines primordiales.

He aquí, pues, que la obligación 
de contribuir —en el sentido fis
cal del término que estamos con
siderando— es igual, absolut amen
te igual, para toldos los miembros 
de la p01?Iación de un país.

Est ablecido el principio moral y 
ético, al Estado corresponde ela
borar aquellas leyes que hagan 
factible este deber de los indivi
duos que le componen.

En diclerobre de 1957, el Minis
terio de Hacienda presentó a las 
Cortes Españolas un proyecto de 

ley que contenía las bases del Pre
supuesto para el bienio 1958-59 
y las nuevas normas por las cua
les se reformaría el sistema fiscal 
entonces viente. La correspon
diente Comisión de Hacienda de 
las Cortes, después de un largo 
período de estudio, y después de 
considerar y admitir aquellas en
miendas de los Procuradores que 
mejoraban técnicamente el pri
mitivo texto, emitió favorable dic
tamen. El pleno de las Cortes, en 
su sesión plenaria, ratificó dicho 
dict amen, -y el 1 de enero de 1958 
entró en vigor el texto legal.

Refiriéndonoa concretamente al 
sistema tributario, la nueva ley 
introducía una mayor agilidad en 
el sistema recaudatorio, extendía 
las bases impositivas, se iguala
ban en términos de equidad tari
fas y porcentajes y, sobre todo, se 
daban facilidades para la incor 
poración voluntaria y por conven
cimiento de contribuyentes que, 
de otra forma, hubieran perma
necido al margen de la ley fiscal.

Uno de los más espectaculares 
éxitós'ha sido el de la Introduc
ción de los convenios por grupos 
profesionales. Esto significaba, 
apart.e la eliminación de innume
rables molestias de tipo personal 
que llevaban inherentes antiguos 
sls»emas tributarios, la considera
ción de la profesión como ente 
fiscal; consideración de notable 
importancia en las bases de la 
teoría fiscal como doctrina.

El propio Ministro de Hacienda 
señalaba en el último Pleno de 
las Cortes del pasado año 1958. 
que las nuevas formas de imposi
ción han ensanchado el Campo de 
aplicación de los tributos en pro- 
pociones que en algún caso ex
tremo alcanzan el 300 por '100.

A medida que las Juntas de 
Evaluación Global van terminan
do sus trabajos, miles de nuevos 
contribuyentes se inscriben en los 
’‘ensos tributarios. Solamente en 
el impuesto Industrial aparecieron, 
tomando el origen de estas cifras 
en los días últimos del mes pasa
do, unos 25000 contribuyentes 
nuevos en un censo total de 
09 500, aproximadamente. Ello 
quiere decir que cerca del 40 
por 100 del número de los contri
buyentes actualmente registrados 
en este tributo han pagado por 
primera vez impuestos al Estado, 
sin que se pueda decir que se tra
te de contribuyentes modestos en 
extremo, ya que en muchos casos 
estos nuevos contribuyentes ocu
pan luego los primeros lugares al 
hacer la clarificación dentro de 
sus grupos respectivos. Estos da
tos son todavía susceptibles de 
ampliación, ya que, por las fechas 
en que hablaba el señor Navarro- 
quedaban por oonocerse los resul
tados de más de 1.000 Juntas de 
Evaluación

He aquí reflejados, dos gran
des éxitos conseguidos por la nue
va Ley tributaria española. Dé un 
lado, un éxitó moral; de otro, un 
éxV o material

Sin despreciar, corne es lógico, 
el material, cuyo reflejo vereiw« 
miás adelante en las cifras de «' 
«»»ldación del Presupuesto, referi
das al perlódo cronológico 
inedia entre*! de enero de 
y 1 de enero de 1950 el éxito mo
ral es, eyidenteanente, el más i®-
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grupos profesionales

Nombre _ 
Señas

En relación con estos ingresos 
públicos debe ser señalado que el 
Presupuesto esperaba alcanzar tan 
sólo los 48.000 millones de pesetas, 
cifra que ha queda, pues, rebasa-

HAsClA LA mVL:LACION 
PRESUPUESTARIA

cremento de toda la historia fi
nanciera de España, con más dei 
26 por 100, siendo así que el pro
medio de años anteriores era del 
13,46 por 100 solamente.

'k

En la nueva ley de Kefonna Tributaria han jugado un importante papel los convenios por

portante. Significa que el Minis
terio de Hacienda, llevando la 
confianza a los contribuyentes, ha 
logrado que esa obligación de con
tribuir a tas cargas del Estado sea 
una realidad para todos los miem
bros de la comunidad. Esto se ha 
conseguido sin campañas ame
drentadoras, sin castigos ni em
pleos de medios coactivos extra- 
normales; esto se ha conseguido, 
ni más ni menos, que por él acier
to en la estructura, en la forma 
y en los medios de la nueva ley 
tributaria.

poly^lophone 
CCC

En el orden material, la refor
ma ha demostrado también, pues, 
su eficacia.

En el año 1958, conforme seña- 
lábaimos antes, se han recaudado 
con aplicación afl Presupuesto de 
ingresos del Estado 55.754.070.000 
pesetas, es decir, 55,755 millones 
de pesetas, en números redondos. 
Estos 55.755 (millones de pesetas se 
distribuyein, por capitule», como 
sigue: 20.833.381.000 pesetas por 
impuestos directos; 30.379.882 por 
impuestos indirectos, lo que hace 
un total de 1.913.122,000 pesetas en 
ambos conceptos. Corno enajena
ción de inversiones no producto
ras de ingresos se han recaudado 
29.619.000 pesetas; como ingresos 
patrimoniales, 2.539.850.000 pese
tas en conceptos extinguidos y 
otros. Esta recaudación, en junto, 
supone un incremento sobre la del 
año anterior de 11.630 millones de 
pesetas.

Las cifras, aun hablando ya de 
por si solas sobre la eficacia del 
sistema, adquieren aún más valor 
icuando representan el (mayor in-

MAS fácil MAS of”*’'° MAS rápido f^/^S Cómodo...

INGLES 
FRANCES 

ALEMAN
por el Sonido y V#^"^

CON DISCOS 
o SIN DISCOS

ËTsîslemo’polyflophoM CCC es el único que ensena a 
LEER ESCRIBIR COMPRENDER y ¡HABLAR! correctamente el idipma deseado

CENTRO DE CULTURA POR CORRESPONDENCIA 
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da eu más de 7.500 millones, y que 
ha contribuido a reforzar notable
mente la política de ordenación 
del ahorro y del gasto público pa
ra llegar al equilibrio presupues
tario, equilibrio que ipuede decirse 
está prácticamente conseguido.

Por lo que respecta al gastó, y 
'para demostrar este equilibrio que 
se alcanza cuando ae cubren aqué
llos con la totalidad de los ingre
sos. se han pagado, distribuidos 
en las diferentes secciones del pre 
supuesto ordinario y, del estado 
letra O) del mismo, pesetas 
54.080 988 000.

En el primitivo proyecto de ley, 
convertido en ley a su debido tiem. 
po,; para la nivelación del Presu
puesto se tenía previsto un au
mento en la recaudación de 4.000 
millones de pesetas. El aumento 
en la recaudación ha supuesto un 
superávit de más de 7.600 millones 
de pesetas.

Por otra parte, el estado letra 
A) del Presupuesto—gastos—, jim 
to con el C)—inversiones publi
cas—, comprendía la cifra de 
48.000 millones, a la que había que 
sumar 11.910 millones del segun
do. Habiéndose recaudado, pues, 
por medio del estado letra B) la 
cifra de 55.754.070.000 pesetas, fal
taría para la nivelación una can- 
tidad del orden de los 4.600 millo- 

enes de pesetas, cifra qué se ha cu
bierto, en parte, con la emisión dé 
Deuda del Instituto de Crédito 
para la' Reconstrucción Nacional, 
ipor importe de 2.100 millones de 
pesetas, única emisión de Deuda 
realizada durante el ejercicio, y el 
resto, con la cuenta del Tesoro.

De todo ello se desprende, pues, 

que nuestra cuenta general ha 
cambiado de signo, que se ha da
do un paso firmísimo y decisivo 
para la nivelación de los ingresos 
con la totálidad de los gastos, tan
to ordinarios como extraordina
rios, y que la Hacienda española 
se encuentra en el buen camino 
de la nivelación presupuestaria, 
del equilibrio financiero y, en ter
cera etapa, de la estabilidad eco
nómica.

LOS INDICES DE PRECIOS 
MEDIOS DE VENTA

Junto con las leyes de Ordena
ción del Crédito a medio y largo 
plazo, la de regulación de la vida 
jurídica de los organismos autó
nomos y la ley reguladora de Ta
sas y Exacciones parafiscales, ac
tualmente en casi los comienzos 
de su Vida legal, otro de los éxi
tos conseguidos en este panorama 
de la vida fiscal española es el 
de la formación de los índices de 
precios medios de venta.

Se refería el Ministro de Ha
cienda a ellos el día 21 de este, 
mes de enero, ponderando la labor 
llevada a cabo en materia tan im
portante por la Dirección Gene
ral de lo Contencioso del Estado.

La formación de estos índices ha 
logrado <una mayor equidad en la 
tributación -de los inmuebles de 
naturaleza rústica, cuyas bases 
fiscales venían siendo notoria
mente bajas en relación con las 
señaladas a los bienes muebles y 
a los inmuebles urbanos, ya que la 
Administración carecía de medios 
idóneos para comprobar los valo
res de aquéllos. Se ha uniformado 

así el criterio seguido pura su eva
luación, que hasta ahora era di
verso, dada la coexistencia de los 
regímenes de catastro y amillara- 
miento.

Desde el punto de vista de téc
nica se evita la defraudación y se 
consigue, en el orden administra
tivo, la mejor fiscalización de la 
actuación de las diversas oficinas, 
facilitada ahora de modo extraor
dinario al ser idéntico el medio 
comprobatorio que todas ellas em
plean. Con estos índices se dispo
ne de datos para reformas fisca
les de impuestos distintos del de 
Derechos Reales, para el que di
chos índices se proyectaron, y fa
cilitan extraordlnariamente la fi
jación de precios én los casos de 
expropiación forzosa por causa de 
utilidad pública.

Mediante las oportunas revisio
nes periódicas se puede llegar ai 
exacto conocimiento de una rea- 
lídad económica que .permita en su 
día el estudio de .una posible des
gravación en los tipos impositivos 
en las transmisiones afectadas por 
el impuesto de Derechos Reales.

He aquí, pues, que la línea,tra
zada por el Ministerio de Hacien
da —^ínea adecuada conforme a 
las exigibilidades del momento- 
sigue puntualmente sú curso pre
visto. Es más, con todavía mejo
res signos que los estudiados en 
principios.

La línea económica española, en 
su concreta parte fiscal, presenta, 
pues, los mejores éxitos.

José Maria DELEYTO

(Fotografías Lyf.)

Los impuestos indirectos han respondido a lo previsto
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SE ACERCA LA ERA 
ATOMICA DE LA CIRUGIA
DESCARGA SUPERSONICA DE 
PROIONES EN EL CEREBRO HOMARO
Una intervención quirúrgica 
sin sangre y sin bisturí

En la Prensa diaria se ha es
crito mucho estos días sobre 

la que, perlodistlcamente, se ha 
denominado **operación atómica”» 
realizada por primera vez por 
unos doctores suecos. Aunque tal 
“operación” representa una mag> 
nifica posibilidad y una victoria 
más de la medicina sueca, cuya 
fama se ha extendido universal- 
mente gracias a los éxitos de Ora- 
foord, el cirujano del corazón, y 
Olivecrona, el cirujano del cere
bro, hay que confesar, como lo 
ooniflesa la misma Prensa sueca, 
que tal “operación” no ha sido 
la primera de su clase, ni se tra
ta siquiera de una “operación” 
sino de un ^atamiento con rayos 
atómicos, en vez de los ya vulga
res rayos X.

La acción de este drama ató
mico se ha desarrollado en la 
vieja y universitaria ciudad de 
Upsala, en el Instituto «Gustavo 
Werner», de Química Nuclear, re-
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gido por el doctor tívedberg, ga
lardonado en 1926 con el Premio 
“Nóbel”, y casado cuatro veces, 
Svedberg nació en 1884, doctorán
dose en Filosofía en 1908, cuantío 
sólo tenía veinticuatro años, lo 
que constituye una precocidad en 
tan gélidas latitudes, y obtenien
do cuatro afios después, en 1912, 
en Upsala, el título de Químico 
Físico. Miembro de la Comisión 
de Energía Nuclear sueca, desde 
1946, es director, a partir de 1949 
del citado Instituto de Química 
Nuclear en Upsala habiendo sido 
antes profesor de Química Coloi
dal en Wisconsin (Estados Uni
dos).

Bajo la sabia dirección de esta 
equilibrada personalidad sueca, 
se ha realizado la “operación ató
mica” que ha merecido la prime
ra plana de todos los diarios del 
mundo.

La intervención fué realizada 
directamente por un neurociruja
no y un neuroanatómico. El neu
rocirujano, llamado Lars Lek- 
sill, nació en 1907 y es director 
de la Sección de Neuro-Trauma- 
tología de uno de los más gran
des hospitales de Estocolmo, Sus 
trabajos en la especialidad son 
conocidos por todos los expertos 
en la materia. Una de Sus apor
taciones consiste en un aparato 
de estereotáxis encefálica huma
na. que permite calcular la situa
ción de un punto en el interior 
de la caja craneana y alcanzarlo 
electivamente, con una certera 
puntería, sin equlvocarse jamás, 
con un fin terapéutico. Esta clase 
de aparatos, entre los que desta
ca el ideado por el catedrático de 

Granada Escolar, surgieron en 
1947, en los Departamentos Neu
rológicos de la Temple University 
de Filadelfia. El aparato de Lek- 
sell se caracteriza porque se fija 
sólidamente al cráneo mediante 
su estribo de apoyo, que lateral
mente viene a apoyarse en las re
giones tem(poro-.parietales <a la 
altura de las orejas), completado 
por im tercer soporte lanzado so
bre la linea media sagital.

Los trabajos que culminaron 
hace unos días con la “operación 
atómica”, se publicaron por vez 
primera en 1954, Wycis, LekseU y 
Riechert (los dos primeros acto
res del drama que describimos). 
Después de perfilar, cuidadosa
mente con los aparatos de este
reotáxis la masa tumoral en ce
rebros, implantaron sustancias ra
diactivas en el espesor de esos tu
mores. .

El compañero de LekseU en la 
“ operación atómica”, ha sido 
Rexed, nacido en 1914, que es pro
fesor de Anatomía en Upsala des^ 
de 1954, Alternando la especiali
dad de Neuro-Hístología y NeU- 
ro-Fisiología con el periodismo 
médico, en la Prensa diaria sueca.

También han intervenido en la 
“operación” el norteamericano 
Painstein, quo ha colaborado al 
diagnóstico, y un médico inglés 
llamado W. Mair.

Antecedente previo de esta 
«operación atómica» son las «in
tervenciones atómicas” del esta
dounidense Cornelius T. Tobías, 
en la Universidad de Berkeley 
(California), quien lleva interve
nidos por ese procedimiento a 
unas cien personas con procesos 
tumorales expansivos en la hipó
fisis. Así, pues, la innovación de

Leksell y Rexed ha sido de tras
ladar el campo de acción de la 
hipófisis a los lóbulos frontales, 
pues, su “operación” no ha sido 
otra cosa sino una variante in
cruenta de la leucotomía, opera
ción inventada por el portugués 
Egas Moniz, en 1936. Pero antes 
de decidirse a actuar sobre un 
ser humano, realizaron muchísi
mos trabajos experimentales, du
rante un año, sobre conejos, ca
bras y otros animales de labora
torio.

DE LA LEUCOTOMIA 
ALA “OPERACION 

ATOMICA”

La leucotomía fué practicada 
por primera vez por el cirujano 
Aflimeida Lima, pero abandonada 
esta clase de operaciones después 
de ¡haberle pegado un tiro un loco 
a Egas Moniz, los neurocirujanos 
estadounidenses Preeman y Watts 
(la recogieron y .popularizaron con 
el nombre de «lobotomía», stan
dardizando el método y generali- 
zándolo, impulsados por un optl- 
músmo terapéutico' Aparte de la 
leucotomía clásica, quie æ practi
ca trepanando el cráneo a ambos 
lados de la frente, e introduciendo 
en la masa encefálica una cuchi
lla fina y roma, llamada leucoto- 
mo, y moviéndola dentro de los 
sesos sin que el cirujano pueda 
observar lo que pasa .existe el mé
todo standard ya citado, que se 
practica a cielo abierto, esto es, 
trepanando el cráneo del enfermo 
lo suficiente para que el cirujano 
pueda ver lo que hace el bisturí, 
Otros métodos son el transorbita- 
rió, ideado por Fiamberti.en 1937, 
y el temporal, propuesto por nues
tro compatriota Obrador Alcalde.

El esquema muestra los haces de rayos de protones que en
tran desde dieifeíocho direcciones, concentrándose en una pe
queña zona de 6 X 10 crus y de grosor de 3 mm. Los rayos 
penetran a una velocidad de 150.000 kms. por segundo, con 

una intensidad de 200 millones de voltios electrónicos

Eh estos últimos años líos ciru
janos no se limitaban a practical 
la leucotomía, sino que en buwa 
de otros procedimiento.'í má;; efi
caces y menos peligrosos, praeli- 

, can gynectomía, que consiste eu 
1 extirpar dos trozos de una circun

valación; o bien, procurando le- 
i «ionar lo menos posible, se reali- 
1 zan las leucotomías selectivas, en 
: las que se pretende seccionar un 

mínimo de fibras, que sean justa
mente las más importantes y res- 

' ponsables de la alteración morbo
sa. Más recientemente, se' han 
ideado otras operaciones que ¡tía- 

, tan de disminuir las alteraciones 
secundarias producidas por la leu- 
cotomía, sin detrimento de su ac
ción terapéutica. Tales son las 
topectomías y las lopotomías.

La topectomía es la que según 
1 parece, hasta ahora, daba mejo

res resultados, aunque sea 
1 operación más larga y difícil, 

puesta por Pool, en 1948, peim.SW 
el estudio del aspecto externo de 
las circunvoluciones cerebrales, 9U 
vascularización y el análisis mi
croscópico de los fragmentos ex
tirpados. Aquí, aparte de cortar 
las fibras de los lóbulos front^ 
les, hay que arrancar una 
de sustancia gris, cuya cantid^ 
varía de acuerdo con la dolencia- 
Si se trata de una esquizofrenia, 
suele extirparse de 30 a 35 gramos 
de cada polo frontal; de 20 a 25 

* si es una psicosis de involución, 
y sólo de 15 a 20 si es un dolor 
ifbelde.

Los casos de. mortalidad que 
producen estas operaciones del ce
rebro, no son muy numerosos. ^ 
métodos ciegos. leucotomíaS-Sfflb
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los abiertos.de un l a un 3 por 
100, y la intervención itransorblta- 
ria. un 1 ipor 200. La hemorragia 
cerebral es la causa culpable de 
esta mortalidad; Se produce al 
seccionar «1 leucotomo alguno de 
10s vasos sanguíneos que riegan el 
cerebro. Aunque este riesgo es in
significante en relación a la mor
talidad alcanzada a partir de 1876, 
cuando empezaron a realizarse las 
primeras operaciones cerebrales, a 
raíz de la introducción del mé
todo antiséptico de Lister en la 
cirugía, los cirujanos desean, co
mo es natural, eliminar todo pe
ligro de muerte más o menos re- 
mi^, Para evitarlo, se han reali- 
in?! ®^iones fisiológicas de los 
lóbulos frontales por irrigación e 
infiltración de dichos ¡lóbulos, con 
una solución de novocaína. Se cla
va la aguja en la región elegida 
del cráneo y se orienta por ven- 
tríioulografía. Este método no es 
permanente. Sus efectos duran de 
tres a cintro semanas, pero pue
de repetirse. Esta sección quím:- 
^ o lobotomía química se ha uti- 
iizado para caknar dolores intole
rables en pacientes con cáncer in- 
arable y para probar .les resul
tados que pudieran esperarse de 
una intervención propiamente qui- 
ftirgica y, por tanto, irreversible.

la «operación atómica» realiza- 
por Leksell y Rexed, no e.s. en 

deimitiva, sino un paso más ha- 
^ adelante en la búsqueda de 
mi método incruento y exento de 
^^os y secuelas, que permita 
^lizar la leucotomía que ideara 

lusitano Egas Moniz. En ella, 
■a cuchilla del Íeucotomo ha sido
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sustituida por la telerradloisofera- 
I>ia.

LA ERA ATOMICA DE LA 
MEDICINA CEREBRAL

La lubotomía «atómica» reaU* 
jsada sobre un hombre de unos 
ciíj<?uenta y cinco años, después 
'■•e largas , investigaciones diagnós
ticas, se realiza en una sala situa
da a más de 20 metros bajo el 
suelo y totalmente blindada, pora 
impedir y evitar los riesgos de 
contaüxinación radiactiva. El equi- 
ipc de médicos, situado en un cuar
to de control, observó .ti paciente 
y dirigió la intervención a través 
de un aparato de televisión mien
tras que hablaba por un micrófo
no El ingenio atómico utilizado 
ha side «slncro-ciclotro.r» que efhi- 
tía protones que entraban en el 
cerebro del ¡reciente a una veloci
dad de 150.000 kilómetros por se 
gundo y a una tensión de más de 
20.000 000 de voltios da Prensa 
sueca ha hablado de S09.000.0C0). 
Es^>s protones penetraban en el 
cerebro del enfermo por 18 pun
tos distintos para reunirse en un 
sólo punto situado en el lóbulo 
frontal del paciente, de 3 milime- 
tros de espesor y un área de 6 a 
10 milímetros. Mientras que el 
«aiiicrociclotón» emitía sus radia
ciones de treinta segundos d-^ Cu
ración el paciente iba rol am‘o, 
como si fuera un planeta, y el 
apa^-ato fuese el sol. En total, la 
«operación atómica» no duró más 
de dos horas, y como hubo nece
sidad de abrir el cráneo y se p m- 
Jo la tan temida hemorragia 
de las lubotomías y existía la po- 
sibiliiai d* una Infecjión, el en 
ferme pudo salir del hospital el 
mismo día. Noticias posteriores 
comunican que sigue mejoiandc. 
La raruación atómica lía creado 
en Sil masa encefálica una cica
triz que durará etemanente. .Aho
ra está por ver si esta lubetomía 
electrónica, menos peligrosa que 
la quirúrgica, da los uniones o me
jores resultados que ia originaria 
de Egas Moniz,

LA TECNICA DEL MECA- 
VOLTAJE

El ascendiente directo de la 
«operación atónica» no es mucho 
menos el médico mogo de la Edad 
Neolítica, que .trepanaba los crá, 
neos de nuestros antepasados con 
una cuchilla de siles, sino en 
Roentgen inventor de los rayos X. 
En realidad la operación que aca
bo de describir, realizada en los 
sóitanos del Instituto «Gustavo 
Werner», 'de Clínica Nuclear de 
Upsala, no es otra cosa que el úl
timo grito de la radioterapia por 
supervoltaje.

Como dice el doctor Luis Rivas, 
corrientemente se denomina ra_ 
dioterapia profunda cuando se 
utiliza la radiación que dan los 
aparátos con transformadores 
usuales de 2íX>_400 kilovoltios. 
Cuando se trabaja con transfor
madores especiales que proporcio
na uno o dos millones de voltios, 
se habla de supervoltaje, dejando 
el término que llega a voltaje pa, 
ra la energía de la dirección que 
pasa de los 20 millones de voltios 
(que es la utilizada en la «opera
ción atómica» de Upsala^ tensio
nes que ya no se pueden producir 
con transformadores, sino con la 

famosa bomba de cobalto, la de 
cesio o el sinoro-ciclotrón.

El supervoltaje conseguido con 
aparato® de .transformador y tulbo 
de rayos X, tiene coorjo límite má
ximo el de dos millones de voltios 
y presenta graves inconvenientes 
(elevado coste y gran dificultad de 
aislamiento). El Siguiente puesto 
de la escala ascendente de la ener
gía radiante lo ocupan los cuer_ 
pos radiactivos, ya sean éstos na
turales o se sostengan artificial
mente. En primer lugar figura el 
radio,’ que tiene el inconveniente 
de que la cantidad de radiación 
que emite es tan pequeña que pa. 
ra ser utilizada hay que emplear 
distancias mínimas entre el foco 
y la piel. En cambio, con la bom
ba de cobalto se puede radiar a 
distancias superiores a un metro. 
La energía de la radiación emi
tida por el cobalto radiactivo co
rresponde a una media de 1,25 
mega-voltios y aún mayor en la 
energía del sinoro-ciclotrón.

De las características físicas 
mencionadas se deducen otras de 
naturaleza ideológicas. Con el 
megavoltaje la piel tolera mucho 
mejor la radiación, que puede 
prof undizar muchísimo más en los 
tejidos alcanzando lesiones dema. 
siado internas y, por lo tanto, po
co abordables al cirujano. Al mis
mo tiempo elimina la radiación 
secundaria tan nociva.

El antecedente del slnoro.ciclo- 
trón es el ciclotrón de Lawrence 
empleado .para el tratamiento de 
ciertos tipos de cáncer, .'bombar
deando con neutrones eil organis
mo humano. Más tarde, Wilson 
pensó en la .utilización de líos pro. 
tones acelerados en el ciclotrón 
hasta una energía de 100 mega
voltios. Esto es, justamente la mi* 
tad de la energía desarrollada por 
el sincro.ciolotrón de Upsala, que 
según lia Prensa sueca emite pro
tones a una tensión de 200.000,000 
de voltios 1(200 megavoltios). Apro
vechando él principio del ciclotrón 
se han construido aparatos espe. 
dales para aceleración de partícu
las (electrones negativos) denomi
nadas betatrones, o sea electrones 
de gran energía que son utUiza- 
'tos e radioterapia, tanto, fija co
ma en movimiento.

LA RADIOTERAPIA EN MO
VIMIENTO

Al describir Ila «operación ató
mica» he indicado de pasada dos 
característicos de lo técnica: la 
primera consistía en que los pro
tones entraban radialmente en el 
cráneo del paciente por dieciocho 
sitios distintos pora 'coincidir en 
un sólo punto. El segundo es ^1 
hecho de que él paciente iba ro. 
tando, como si fuera un planeta 
en tomo al sincrociclotrón, que 
actuaba de sol radiante. Esta es 
en resumen la radiolferapia en mo
vimiento.

Este método no es nuevo, pues 
ya en 1906 fue propuesto por Kohl 
pero no se tomó en consideración 
por'estár centrada durante años 
la atención'de radiólogos en el 
aumento del voltaje. En 1937, en 
él Japón y en Alemania a la vez 
empiezan a utilizarse la radiote. 
rapia en ariovimiento 'con rotación 
del paciente, y el mismo año en 
Alemania por rotación ■del tubo. 
Consiste, por tanto, este método 
en imprimir al tubo de rayos X, 

él artefacto atómico, o bien al pa
ciente, tm movimiento constante 
durante el curso de la irradiación

Como indica él doctor Guix Mel
cior de Barcelona, estando este 
movimiento . debidamente centra 
do, la radiación se actúa mien
tras dure todo el curso de trata
miento sobre las letones profun 
das, sin que se afecte líos tejidos 
sanos que hay por medio ni la 
piel.

Guando el aparato emisor de ra
diaciones pesa varias toneladas, 
coor ó sucede con él decatrón y el 
flincro-ciclotrón, quien gira es el 
paciente. Mediante este ingeniosa 
sistema cada rayo, que atraviesa 
por distinto plano el cuerpo 
paciente, sólo arrostra* una 'ener, 
gía mínima que no daña los te
jidos intermedios, pero que su- 
mándose en el pimío de destino 
con los rayos, lanzados en fuegos 
cruzados, sobre las diferentes ca, 
ras del cuerpo, se produce la irra
diación necesaria para tratar la 
lesión.

En estos años dé continuas in- - 
novaciones en energía nuclear, in 
cluso las mentes más ponderadas 
y menos impresionables, estén de 
acuerdo con los optimistas en que 
se ha iniciado una esplendorosa 
era de la medicina atómica, que 
puede reportar cuantiosos benefi
cios. Atraque la irradiación de una 
zona dañada del cerebro o de otra 
cualquier parte del organismo con 
protones no difiera en sustancia 
de la radiación de un aparato de 
rayos X, hay que admitir que se 
ha dado un .gran paso. Por lo 
pronto con esta nueva técnica se 
puede destruir tumores y zonas 
patógenas situadas en la profun
didad, y a las que apenas podían 
llegar antes el cirujano con su 
bísturi. Ahora sin derramamien, 
to de sangre, sin hemorragia, sin 
herida y sin mortalidad operato
ria ni posoperatoria. se pueden 
alcanzar resull'tados que antes ni 
se soñaban siquiera.

Desde hace algún tiempo se es, 
tán utilizando las radiaciones pa
ra la esterilización de medicinas 
y alimentos. Este procediiniento 
ha sido empleado también para 
los huesos, arterias y otros teji
dos utilizados en cirujía plástica. 
Estos tejidos all parecer perinane, 
oen intactos y bien preservados 
pór esta técnica que ■permite oon- 
servarlo a temperaturas ambien
te. Guando se perfeccionen los ar 
tefoctos atómicos de megavoltaje 
y los especialistas puedan maanfr 
Jarlos sin rie^o alguno para euw 
y pora los pacientes, es po®bie 
que puedan asimismo estereli^f 
los órganos inflamados por la in
fección, destruyendo los microbios 
que se esconden en los repliegues 
más recónditos de nuestras entra 
ñas. También podrán, como ya ne
mos visto, destruir en condiciones 
Óptimas los tumores internos 
lesiones degenerativas y d®^ 
tructivas, creando en su lugar ci. 
icatrices que sean 'compatibles con 
la vida activa.

Guando esto ocurra, sea 
de cuatro lustros o pasado él ano 
2.000, la edad de oro del cirujano 
habrá desaparecido, ocupando 
puesto una complicada maquina
ria electrónica que diagnostique ® 
precisión el mal y lo estirpe ram- 
calmente, sin la efusión de la mas 
mínima gota de sangre.

Doctor Octavio APARICIO

.1
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A LAS NIEVES DEL
KILIMANJARO

DE LOS RISCOS DEL 
GUADARRAMA

CIIICO MONTANEROS 
SEGOVIANOS DISPOESTOS 
A ESCALAR LA MONTANA 
MAS ALTA DE AFRICA

. 4

macizo del 
la izquier-

Panorámica del
Kilimanjaro. A

ELLA es la geografía de Sego- 
via; bella y alta. Tendidas las 

tierras a un lado del zlg^izag en él 
cielo de Guadarrama, bajan a em
pellones hasta el llano, abriendo 
paso a la gresca limpia de los ríos 
sonsos: el Riaza trotón, el Du- 
ratón, Pirón, el viejo Bresma, él 
Voltoya, que viene ya de campos 
deAvila.

Son ríos éstos sabidos de memo
ra por los montañeros, por la gen
te de pantalón de .pana y bota bien 
amarrada; ríos que ya hace deja
ron de tener secretos en sus re
mansos, en sus frías cascadas de 

nacimiento, porque fueran y son 
muchos quienes les descubrieron 
brotar chorro a chorro de las nie
ves derretidas y también bebieron 
en las manos alegremente su agua 
recién nacida, destilando virgen 
por las rajas de las rocas.

Desde abajo, desde las vegas oon 
campanario .de cigüeña, el hori 
zonte convida a la andada, a echar 
la mochila a la espalda y caminar 
en días de sol en busca de cielos 
altos, de paisajes más limpios y 
recios vienen las agua s y los 
vientos pelados de arriba, de la 
sierra. Y gusta ahora a la gente

da, el monte Kibo; a la de
recha, el Mawenzi, Alturas 
respectivas, 19.590 metros 

y 17.290 metros

moza madrugar los domingos ha
cia allá, si hay nieve en el año 
a resbalar oon los esquís bebién
dose el aire crudo del monte, si 
las rocas limpias están y la yerba 
nueva, a trepar paso a puso por los 
collados; si llega el caso por lab . 
torrenteras de piedra también, 
amarrados unos a otros, poniendo . 
clavijas de acero entre las grietas

EL ESPAÑOL.—Pág. 29

MCD 2022-L5



s: es preciso. Siempre persiguien
do nubes y cielos, con el pecho 
ancho y la sonrisa.

CUMBRES ARRIBA
Segovia tiene tradición monta_ 

ñera. Pero la tradición se le apa
ga con las vocaciones de hoy. No 
menos de cien socios, entre loa 
que abundan las chicas, cuenta 
tma de las varias sociedades ex
cursionistas' de la capital, Y no 
hay que olvidar que Segovia es ca 
pita! de provincia pequeñita, ca
pital! de Castilla con mucha his
toria.

La' fama, sin embargo: de los 
montañeros segovianos se la han 
dado los chicarrones de la Guar
dia de Franco. La Delegación Pro 
vincial de este organismo herma
no mayor del Frente de Juventu
des organizó hace sólo unos me. 
ses una escalada en líos Alpes, al 
Mont Blanc. Fué un éxito. Cinco 
muchachos segovianos treparon 
tenaces durante horas y horas 
hasta conseguir vencer al gigante 
de .Europa y precisamente por la 
vertiente más difícil del picacho, 
la menos usada por los excursio
nistas.

El horizonte de la provincia ya 
se antojaba estrecho. El Guada
rrama demasiado visto, lo mismo 
que los riscos de Gredos e inclu
so los Picos de Europa, que fue
ron coronados en otra ocasión La 
emoción de la escalada, el prac
ticar un «rappels» o una «chime, 
nea» ayudándcss para subir con 
los codos y haciendo pie en ias la
jas de las rocas con el ribete mis
mo de las suelas, si bien es algo 
aue vale bastante cara orobar 
músculos y corazón sin vértigo, el 
n. ontañismo.tiene también por ali
ciente el panorama, el campo nue
vo que se descubre siempre

Después de sudar en la nieve 
durante horas o agarrar ferozmen. 
te con las uñas las clavijas en la 
roca, con up abismo entre las nier- 
nas, nada parece justo premio .si 

kla niebla impide entonces colum- 
'brar más allá de la terraza alean, 
zada. Trepar tiene mucho de ries

Cuatro de los montañeros segovianos que van a intentar la 
escalada del Kenya, el Mawenzi y el Kibo, en el Kilimanjaro. 

La foto está tomada en la escalada del Mont Blanc

go por ©1 riesgo de calibre propio 
de nervios y agallas; pero tamb éa 
pesa la aven'tura partida en dos 
por el horizonte descubierto arri
ba: el pecho que se infla de aire 
nuevo y la ancha sonrisa que nace 
de verse cabalgando las nubes 
frente- al panorama azu ina de los 
valles abajo, huidos al fi'o de los 
abismos cortados a pico que de. 
rrapan en breñas y nuevos pe
ñascos.

La gente montañera de Segovia 
pedía nuevos horizontes Y soña
ron con el Himalaya, con el Chim
borazo en los Andes, con el Ki
limanjaro, en Africa,,. Se queda 
ron con éste.

LA MONTAÑA MAS ALTA 
DE AFRICA

El Kilimanjaro está en el terri, 
torio de Tanganica, a unos cientos 
de kilómetros del lago Victoria, 
de Nairobi y Mombasa ciudadc.' 
del Africa Oriental inglesa, e in
corporado dentro del gran coto de 
la Reserva Nacional de Gaza, don
de se ganan la vida cazadores pro 
fesionalies guiando «safaris» de 
mdUonarios, según las películas.

El Kilimanjaro es la montaña 
más alta de Africa Mide justa
mente 6 010 metros sobre el nivel 
del mar, según el alemán Hans 
Meyer, que üo escaló por vez pri
mera en 1889 en unten de su com. 
patriota Purtscheller. Antes había 
intentado por dos veces coronado 
el montañero Decker.

Pero esto es lo que se refiere 
a la cresta más alta bautizada 
«Emperador Guillermo» por Me
yer El Kilimanjaro tiene dos pi
cachos principá’es ambos de 
grandes dificultades para los mon
tañeros, el Kibo y ei Mawenzi con 
6.054 metros .v 5 650 respectiva
mente, según las últimas m edicio
nes.

Desde que en 18'8 los misione
ros Rebman y Krapf vieron por 
vez primera en la 'etaria brillar 
las nieves azules de la montaña 
más alta del Africa 'os explora
dores y montañeros de todo e!

- mundo soñaron con concuistaría.

Dicen que es bello, fascinante- 
mente bello desde la distancia, el 
enorme coloso pétreo alzado so. 
bre- las estepas del interior ce 
Tanganica. De cerca, impone Las 
crestas quedan ocultas por las bru
mas y las nieves lucen sangrien
tas ■ en los atardeceres del trópi. 
co, a sólo cuatrocientos kilómetros 
de la raya- del Ecuador.

En los últimos tiempos, a par
tir de las expediciones de Guilman 
y Nusson en 1925, los intentos de 
coronar flas crestas de Kibo y de 
Mawenzi han menudeado, unos 
con éxito y otros sin suerte. Los 
mjuchachos segovianos de la Guar
dia de Franco quieren escalar las 
dos, por ese mismo orden, de- la 
más. difícil a la menos complica, 
da. Tienen que reservar y repar
tir sus fuerzas. Por eso la más 
dura prueba ha sid,o fijada al 
principio. Y no es precisamente 
la escalada de la cumbre Kibo del 
Kilimanjaro, sino algo bastante 
más desconocido y peligroso, el as
censo al tremendo monte Kenya, 
al norte de Nairobi, casi en el 
mismo Ecuador.

CINCO MONTAÑEROS, CIN^ 
CO CAMARADAS

Grillo Rodríguez Casimiro Jimé
nez, Mariano Núñez. Juan Bau
tista Muñoz y Eugenio Postigo lle
garán al puerto de Membasa en el 
acéano Indico, hacia finales del 
mes de julio de este año, o prin
cipio de agosto. En barco habrán 
cruzado todo el Mediterráneo a le 
laigo, el canal de Suez, el Mar 
Rojo, atravesando el estrecho de 
Eab-el-nMandeb para doblar el 
cabo Guardafuí, si no mienten los 
libros de baohillera'o.

En Mombasa deseargarán sus 
tiendas «Himalaya» adouiridas en 
Grenoble, sus sacos de pluma, 
«piolets», grampones, cuerdas de 
nylon y demás material de mon 
taña. Y, en bandoílera cada uno 
de los cinco muchachos se cuida
rá muy bien de colocar su* imos
quetón de aluminio, que son selvas 
los sitios por donde han de pasar 
,v no hay más solución que andar 
prevenidos.

El Viejo ferrocarril del lago Vic
toria les llevará hasta Nairobi, 
capitafl de la colonia Ing’esa. en 
un viaje de unos 500 kilemetros 
De Nairobi, utilizando un vieio 
camino y en automóviles cue se
guramente tendrán aue aioui’ai. 

i ss desplazarán hasta la aldea ne- 
i- ,2ra de Ghuluria donde reside una 
: de las tribus «massai» del país. 

Aoui usarán de los servicios de 
. porteadores nativos, aue les guia- 
¡ rán a través -de la selva hasta el 

mismo pie del Kenya.
Sin embargo quedan todavía 

por determinar muchos detalles 
de este itinerario La sección de 

í montañiismo de la Guardia de 
1 Franco segoviana ha pedido a la 
j Real Sociedad Geográfica 'Británi

ca de Londres mapas minuciosos 
de :1a región.

LAS CUMBRES GEMELAS 
DE BATIAN Y NELION

El Kenya no.es la montaña mas 
alta del Africa. Mide 5.200 J»«‘' 
tros, pero su ascensión presenta 
dificultades bastante mayores que 
el Kilimanjaro, con ser bastantes 
las de éste.

El Kenya es un macizo volea* 
nico, aislado casi en medio de la 
estepa, que presenta dos impre- 

__sionantes cumbres gemelas, cono-
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» vez por C'huluria. En la ca
la selva de verde ardien

do, los porteadores todo habrá duro que sea y Que ama gozosa-al pie del
Frente a elles no habrá

otra cosa sino las rampas a'scen-

de la cumbre del Kibonieves perpetuasLas

El 
rán mundo que entre la gente nueva 

de España tenemos escaladores de 
primera magrlf^id, gente que no 
se arredra ante el esfuerzo por

quedado detrás lejos, 
picacho, r

ro. El viaje será a través del 
cidas con líos nombres' de Betian

Dura es Ila prueba para los mu
chachos españoles. Las fieras las 
estepas.' ' ”

UN LEOPARDO EN EL 
KILIMANJARO 

regreso a Nairobi lo efectua- 
los montañeros españoles

VaS"

y Nelión, nombres de dos reyes 
de los «massari».

El primer intento de conquista 
del Kenya tuvo lugar en 1899. El 
escocés Mackynder y los herma
nos Brocherel prepararon una ex
pedición de gran tren, con más 
de doscientos hombres entre na
tivos, científicos, geógrafos, etc. 
Consiguieron coronar entonces la 
cima del Batían, pero la ddl Ne
lión se resistió treinta años miás.

En 1929, Erie Shipton, autor del 
conocido libro «Por las cumbres» 
y uno de los mejores montañeros 
de todos los tiempos, organizó una 
expedición en compañía de lyyn 
Harris para conquistar la otra 
cumbre de.l Kenya. Tras varios in
tentos encontraron la vía de as
censión que hoy recibe el nombre 
de ambos en su honor y que per
mite la ascensión a las masas de 
roca de Batían y Nelión. Esta lí
nea es la que piensan utilizar los 
montañeros de Segovia.

Sólo nueve expediciones han 
corisegiuido coronar el Kenya. Las 
dificultades no tienen cuento. El 
último campamento habrá de ser 
instalado a más de 5.009 metros, 
con un frío glacial en pleno Ecua
dor y la atmósfera enrarecida, pro
vocando el más leve esfuerzo,- de 
tanto robar dífícilmente los pul
mones oxigeno al aire.

dentes, los collados sembrados de 
piedras volcánicas, las torrenteras, 
el silencio. Y arriba las nubes, las 
nieves perpetuas, las sombras im
ponentes y siniestras del Nelión y 
Batian. embistiendo impasibles a 
los duros vientos de las aílturas.

Todo a 300 kilómetros del núcleo 
civilizado más próximo, en la. tre
menda soledad humana del África.

,Si Dios les ayuda llegarán a to
do lo ailto, a los 5 200 metros. Bus
carán entre las piedras de las 
cumbres los testimonios de las 
nueve expediciones anteriores 
triunfadoras de las muchas que 
intentaron llegar y, junto a ellas, 
dejarán el testimonio de su firma 
en papel timbrado de la Guardia 
de Eranco.
. Después, el descenso; tan peli
groso como (la subida, paso a paso, 
midiendo con la vista donde jus
tamente van a ponerse los pies: 
haciendo «tirolinas» en limpio de 
un barranco a otro o jugando al 
volapié de los «rappeles»; descol
gándose por las rajas de las rocas 
dando con tiento, suave mano a 
la cuerda y puntapié a la pared, 
huéspedes del viento que es H» 
bueno.

Total, lo mismo que en el Gua
darrama o Gredos.

han retratado las películas en 
tecnicolor y los noticiarios, donde 
los leones se acercan perezosos a 
husojear los automóviles y, a ve
ces, hay que pisar el freno y gi
rar rápido para evitar la embes
tida de un rinoceronte medio cie
go, que no sabe correr por su 
mano en la carretera.

Eh el 'Kilimanjaro nuestros 
montañeros se las prometen fe 
laces, después de haber trepado 
ellos al Mont Blanc por la cara 
más difícil y saber de un número 
mayor de expediciones que logra
ron llegar a la cumbre de la 
montaña más alta de todo el Con- 

• tinento negro. Les asusta poco 
que ésta mida la friolera de seis 
kilómetros hacia las nubes y que 
Hemingway haya creado una bo
nita leyenda negra en torno a sus 
riscos y ventisqueros. El escritor 
americano dice que en la cumbre 
de la montaña más alta de Afri
ca hay el esqueleto de un leopar
do: nadie sabe qué fue a hacer 
allí. Y, sin decirlo, considera el 
novelista un poco ese leopardo a 
todo quien asome por el Kiliman
jaro.

Pero nuestros muchachos sí sa
ben a lo que van, sí saben lo que 
buscan en las cumbres nevadas dé 
Kibo y Mawenzi. Van por el 

' triunfo, a demostrar que si otros 
llegaron, ellos también son capa
ces de proeza igual; a enseñar al

otra vez por Chuluna. En la ca
pital de Kenya tendrán que alqui
lar otra vez vehícu’os que les

de Caza, el co'o que tantas veces Federico VILLAGRAN
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Los hombres, no ya en términos
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is fSPiBlBii DE VIDD.
Í5! PliiSIS HitlU
DE 1900 A 1000, EL LIMITE DE
EKISTEDCIA MEDIA DE LOS
ESPADOLES ADMEDTA ED DD
SEIEDTA Y cinco POD CIEDTO
LA PREDICCION DEL FUTURO
POD METODOS DEMOGBAFICOS

UANTOS años voy a vivir?
—Usted, veinticinco.

—Usted, cuarenta y ocho.
—Usted, treinta y dos.
—Usted, diecisiete.

la hora y ei minuto de la muerie.
He aquí tal vez la m^ima, la 
definiiiva aspiración de los hom

—Usted, dos meses.
Casi, casi 3a demografía moder

—Usted, dos días.
Medir la vida; conocer la dura

na 'Contesta a esta pregunta cuya 
respuesta definitiva sólo Dios co

ción de la propia existencia; fijar
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de averiguar el. futuro, sino en 
condiciones de medir el presente, 
han ido poco a poco perfeccionan- 
do-métodos, estableciendo teorías, 
compulsando prácticas y llegaron 
a la conclusión de cuántos años, 
por término medio, puede vivir 
hoy un individuo, caso de subsis
tir las condiciones ecuménicas en 
las cuales se desarrolla la vida 
de sus progenitores.

Una palabra mágica—no una 
palabra en verdad, que es más 
bien un número—es la respuesta: 
la esperanza de vida ai nacer, al 
año, a los dos años, a la edad 
que se desee.

Pues bien, el Instituto Nacional 
de Estadística español acaba de 
publicar unas Tablas Abreviadas 
de Mortalidad, elaboradas por su 
Servicio de Investigaciones, en las 
qúe, entre otras cosas, se conclu- 

. ye una importante y satisfacto
ria: desde 1900, la esperanza de 
vida al nacer del pueblo español 
ha aumentado en un 76 por 100. 
Mientras en 1900 un español, 
cuando nacía, tenía, en términos 
de probabilidad, una existencia 
futura de unos treinta y cinco 
años, ahora contabiliza una de se
senta y uno.

EL MAYOR AVANCE, 
DE 1940 A 1950

Dejando aparte el análisis y ex
de otras funciones demo-posición

gráficas, tales como la tasa de 
mortalidad a la edad x, la proba
bilidad de supervivencia a la mis
ma edad, los supervivientes a la 
edad æ de una generación de 
100.000 nacidos o la suma de años 
completos vividos por los super
vivientes Jx, nos vamos a fijar 
concretamente en la esperanza de 
vida.

Veamos primero la evolución de 
la esperanza de vida de la pobla
ción española, considerada en su 
conjunto.

A principios de siglo, un indi
viduo integrante de la población 
española, al nacer se le presen
taba como término medio una 
ejcistencia de .34,76 años; en 1950 
estos años han ascendido, según 
hemos visto, a 61,18. Como puede 
verse, el aumento es notable. En 
este aumento de vida futura in
fluyen principalmente las condi
ciones de vida. Vida sanitaria, 
adelantos de la Medicina, sí, pe
ro también alimentación, vivien
da, cantidad de bienes consumi
dos por individuo. Es desde lue
go evidentísimo, y ello no merece 
la .pena recalcarlo, que 1900 no es 
igual, en ninguna parte del mun
do, a 1950. Ahora bien, la ampli
tud de la variación de las espe
ranzas de vida al nacer del con
junto de la población española 
constituye una ''medida sensible de 
cómo las condiciones diarias, mo

rales y económicas han ido au
mentando esta vida de los espa
ñoles.

De 1900 a 1910 los españoles, al 
nacer, ganan 6,97 años, ya que 
pasan de 34,76 a 41,73 años; de 
1910 a 1900 pierden casi medio 
año, 058 concretamente, ya que 
retroceden de 41,73 a 41,15; de - 
1920 a 1930 hay nuevo avance 
8,62 años, se pasa de 41,16 a 49,97; ; 
de 1930 a 1940 apenas hay rece- , 
rrido, ya que mientras en el año ; 
citado en 4>rimer lugar la esperan
za de vida es, como hemos ex
puesto, de 4.9,97 años, en el según- 
do sólo ha ascendido a 50,10; de 
1940 a 1950 el aumento es el ma- . ¡ 
yor de todos: nada menos que los • 
españoles ganan a la vida 11,08 j 
años, ya que de los 50,10 años ce 
mo esperanza de vida al nacer en j 
1940 se ha pasado, en 1950, a los 
6148 años. j

Y como la vida sigue todos los ' 
días y, la verdad, la vida es tam- j 
bién cada día mejor que el ante
rior. la esperanza de vida de los 
ei^añoles sigue en aumento. Para 
1960 un niño o niña, solamente 
por el hecho de haber nacido en 
España, tiene como vida para el 
futuro 70,16 años en perspectiva 
casi segura. '

Hoy, a casi un paso de 1960, 
los avances de la Medicina, la ali
mentación, las formas de vivir, to
do, en fin, cuanto constituye lo

fe'

años la esperanza de vida de la mujer española es de cincuenta y dos ano», 
de cuarenta

A los veinte
a los treinta, de cuarenta y tres. En el hombre, en esas edades respectivas es 

y siete y treinta y nueve. La mujer vive más que el hombre
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que se llama nivel de vida, ha con- 
s^fuido un gran triunfo: alejar 
la íeoha de la muerte.

Hablando, claro es, en términos 
de irjasa y de probabilidad. Po-r- 
que evidentemente el azar, la 
suerte, los destinos de la Provi
dencia son, en definitiva, los que 
dicen las últimas palabras.

Cada año que pasa, la esperan
za de vida teórica de cualquier es
pañol se acrecienta en unos once 
meses respecto al siguiente. Quie
re ello decir que, de continuar es- 
te_ ritmo, dentro de cincuenta 
años el español habrá alcanzado 
una vida media de ciento catorce 
anos.

Buena suma, la verdad, para 
el que la viva.

LA MUJER VIVE MAS 
QUE EL HOMBRE

Pasemos ahora a las mujeres y 
a los hombres, considerados ya en 
su específico sexo. Porque no es 
æ naismo ser hombre que mujer. 
Por de pronto, entre otras cosas, 
las últimas viven más.

Veamos cómo en la actualidad, 
es decir, con referencia a i960, va
ria la esperanza de vida. de la mu- 

según sus edades.
Es las son las cifras: Cuando 

una mujer nace hoy en España 
su esperanza de vida es de 63,50 
anos; cuando ha cumplido un año 
llene aún mayores posibilidades 

‘ ®h esperanza es de 
O')t>3_anos; cuando llega a los cin
co años, su esperanza es de 65,69; 
en los quince años todavía le que- 
u^n 56,51 futuros; en los veinte 
^as,. la esperanza es de 52,03 
^nc»; en los treinta, la esperanza 
es de 43,34; en los treinta y cin- 

^’^’ en los cuarenta, de 
en los cincuenta, de 2539; 

en los sesenta, de 17,69; en los 
setenta, de 10,62, y en los noven-

Dos generaciones, el nieto y los abuelos. Para el pequeño 
la vida media futura que le espera es, en términos de pro

babilidad, mayor que la total de sus abuelos
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ta y cinco, de todavía 2,53 años.
Las diferencias que se ,pueden 

oteervar con relación a la cifra 
inicial, diferencias que son siem
pre favoraWes, estriban en las 
condiciones físicas de las edades, 
ya que los peligros de una niña de 
cinco años no son los mismos que 
los de una naturaleza de treinta.

Igual que en el total de la po
blación española, la mujer, de 
1900 a 1950, ha ganado sus bue
nos años de vida, Cosá rara tra- 
tóndose de años en la mujer, ya 
que ella siempre los pierde. Pero, 
en fin, lo cierto es que mientras 
en 1900 para la mujer española la 
esperanza de vida al nacer era de 
35,70 años, >hoy ha rebasado los 
63. EsTo' evidentement e ha de lle
narías de alegría. Aunque a la 
fuerza lleguen las fechas de los 
aniversarios.

Pero, en fin, lo importante es 
que esas fechas lleguen. Los tra
bamientos de belleza y la propia 
valía personal femenina harán lo 
demás.

21 LOS NOVENTA Y CINCO, 
EL HOMBRE TODAVIA PUE
DE yiVlR DOS AÑOS MAS

El hombre tifae menos probabi
lidad de vivir «As tiempo que la 
mujer.

En este faxioma—más que axio
ma. teorema, ya que ae puede de
mostrar—hay ibase para todas las 
suspicacias, todos los resultados, 
todas las conjeturas. Desde los 
clásicos, que dicen que es porque 
trabaja más, hasta los pesimistas, 
que dicen que es porque sufre 
menos.

En 1960, la esperanza de vida 
al nacer de un español, hombre, 
era de 58.76 años; como puede 
verse, cifra menor que la de la 
mujer en ese mismo instante. Lo 
que viene a decir que es suerte el 
nacer mujer. Por lo menos en lo 
que respecta a alcanzar mayor 
tiempo de estancia sobre la super
ficie de la Tierra.

Estos años de vida futura de los 
nacidos son desde luego notable
mente superiores a los de princi

pio de siglo. Un niño, cuando ve
nía al mundo en el año ifloo po. 
seía como término medio de dura
ción 34,76 años. Ix» niveles de vi
da han sido, en definitiva, los fac
tores que han elevado la cifra

Al igual que para las mujeres, 
demos los años que un hombre 
puede esperar a vivir, conforme 
los vaya cumpliendo.

Al año, la esperanza de vida del 
hombre es de 63,12; a los cinco 
años, de 6099; a los quince, 5192; 
a los veinte, 47,50; a los treinta, 
39.10; a los cuarenta, 30,66; a los 
sesenta, 16,1»; a los setenta, 9,07, 
y a los noventa y cinco todavía 
puede esperar a vivir con funda
mento dos años largos más.

En iguales períodos de tiempo, 
pues, el hombre tiene menos pro
babilidades de vivir más tiempo 
que la mujer. Las diferencias de 
todas maneras no son muy acusa
das. Lo que, en resumen, debe 
constituir motivo de alegría es 
que en ambos, hombres y muje
res de las provincias españolas, 
en todas las edades, los años que

ESPIRITU DE COLABORACION ECONOMICA
PASOS firmes, pero dados 

con la mayor prujdencia, 
Y, sobre todo, soUdaridad, 
unión nacional máxima ante 
los problemas económicos in
ternacionales í[ue acvuialimeme 
acaparan la atención y el in
terés de los españoles, como 
también acaparan, sin duda 
alffuna, la de los franceses, la 
de los inyleses, la de los ale
manes y la de otros muchos 
pueblos europeos y extraeu- 
ropeos. Esas tres normas o 
principBos —firmeza, pruden
cia y solidaridad— confiffuran 
la actitud de España ante la 
nueva coyuntura edonómica 
internacional advenida a hom
bros, sobre todo, de esas espec
taculares, súbitas decisiones 
sobre poHiica monetario adop
tadas en varios países de la 
Europa occidental en las ho
ras postreras del año uliimo.

En principio, hemos de re
saltar dos hechos a nuestro 
juicio muy positivos. El prime
ro es el de la objetividad con 
que en España nos hemos en
frentado con esta nueva situa
ción económica interrtacional, 
sin duda compleja, que a la 
corla o a la larga ha de afec
tamos, corno ha de afectar a 
todos los pueblos europeos y 
acaso a toda la estructura die 
la economia mundial. El se
gundo es la sensibilidad del 
pueblo español para advertir, 
desde el primer momento, la 
indudable trascendencia de es
tos acontecimientos. Este alto 
sentido intuitivo ante los gran
des hechos mundiales ha sido, 
ya se sabe, una constante del 
pueblo español en las grandes 
etapas de su historia. Nos ilu

siona enormemente compro
bar cómo en estos dios, en es
tos años últimos, ese sentido, 
trás secu^ etapa de ensom- 
brecirniento e inconsciencia, 
ha vuelto a despertarse y a 
desper tarse alegre, juveni e 
impetuosamente. Es el fruto, 
el gran fruto, entre otros mu
chos grandes frutos, de tres o 
cuatro lustros de políiica fir
me, pero prudente; de tres o 
cuatro lustros' de solidaridad, 
de unión nacional.

Decía el Caudillo reciente
mente, ante una gran asam
blea de nuestra organización 
mutualista que auna nación 
no puede satisfacer las necesi
dades de dar un alio nivel de 
vida a sus naturales si no au
menta su renta, si no intensi
fica su j^roducción, si no mul
tiplica sus fuentes de pioduc 
ción y de trabajo y en todos 
los órdenes no transforma su 
economías. Esta constante pre- 
o:upa)ción del Caudillo por 
elevar el nivel de vida de los 
españoles y, a tal fin., por au
mentar nuestras fuenus de 
producción y de trabajo para 
lo que la esíructura económica 
de nuestro país ha de adap- 
tairse y oonfigurarse convenien- 
temínte, entraña acaso la má
xima responsabilidad del pue
blo español en esta coyuntura 
histórica. Pero es indudable 
que este proceso de desarrollo 
económico, hoy ya tan avan
zado y cuyos frutos ya empie
zan a ofrecerse tan esperanza- 
doramenie, no podría picanear 
la meta final, el triunfo defi
nitivo, si nuestro dispositivo 
económico quedase aislado del 

gran proceso económico inter
nacional. La era de los aisla
mientos, de tos camp\ timen- 
tos estancos, desde un punto 

tnsta económico, pa/rece es
tar ~d€finitívcm^íté~y^asada. 
Los tiempos actuales, también 
desde un punto de Vista eco
nómico, son de coordinación, 
de integración, no sólo a es
cala nacional, sino también a 
escala supranacional. Los re
cientes acontecimientos, o, me
jor dicho, las últimas decisio
nes adoptadas en el Occidente 
europeo como consentienda de 
la entrada en vigor del Mer
cado Común y respecto a lo 
convertibilidad monetaria V le 
liberación comercial, son, en
tre otras, prueba tajante, de
finitiva, de ello.

España ha afrontado el pte- 
blema de la nueva situación 
monetaria mundial con espíri
tu ágil, prudente, decidido. 
ha afrontado también iton cla
ra, manifiesta objetividad- 
Desde el primer momento ei 
Gobiérno ha comprendido le 
ifran conveniencia de que en 
una cuestión como ésta fue
sen oídas aquellas entidad^, 
aquellos organismos que, pc 
su propia naturaleza, están in
timamente ligados d ésiw 
cuestiones. El dictamen de cs^ 
toa organismos será para él ^ 
una utütdad difiettmente su- 
perestimable. Es de resaltar ^ 
alta espíritu de oolaboraemn, 
de ecuánime V limpia colabo
ración con que todos estos oT" 
ganismos han respondido a esa 
petición y coadyuvan a faci
litar la gran labor que tienen 
sobré sí nuestros gobernantes.
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Las mejores condiciones de vida, la sanidad, la alimentación, etc., han aumentado la dura
ción media de los españoles

pueden vivir hoy, conforme las 
condiciones actuales, son desde 
luego casi el doble tjue los de hace 
cincuenta años.

Esto, la verdad, por sí solo 
basta.

SOLO ONCE PAISES POR 
DELANTE

Estas «Tablas Abreviadas de 
Mortalidad» de la población espa
ñola, elaboradas por el Servicio 
de Investigaciones del Instituto 
Nacional de Estadística correspon
den a la serie de monografías que 
sobre temas estadísticos o demo
gráficos viene publicando el L N. E. 
Siguen ei -moderno método de 
Wiesler y permiten, además, el 
cálculo de valores de medición de 
la mortalidad para grupos quin- 
quenales de edades con distinción 
de sexos y los resultados obteni
dos con su aplicación sirven de 
avance de las grandes Tablas de 
Mbrtalidid, en fecha de próxima 
publicidad.

Corno fuentes de información de 
este trabajo, el Servicio de Inves
tigaciones del I. N. E. ha utilizado 
el Censo de la Población de Espa
ña, el Movimiento Natural de la 
población de las mismas en 1960, 
las Tablas de. Mortalidad de los 
&ños de 1900 a 1340, elaboradas 
también por el I. N. E.; las pu
blicaciones del Consejo Económico 
F Social, el trabajo del profesor 
Ros Jimeno sobre «Mortalidad y 
esperana» de vida», publicado en 
la (Revista internacional de Socio
logía de 1069 y el Anuario Demo
gráfico de las Naciones Unidas.

En la monografía que comenta- 
n»s hay una tabla en la que apa
recen debidamente ordenados en 
cálculo las esperanzas de vida de 
w hambres y las mujeres de va
dos países. En las quince naciones 
Que figuran en efl. cuadro, la vida 
oe la mujer tiene duración super
dor a la del hombre.

Como el nivel de vida de una 
dación tiene una influencia muy 
^entilada en esa esperanza de 
vida es lógico que ocupan los prl- 
weros lugares aquellas naciones 
del mundo cuyo tenor es notoria- 
diente alto. Ahora bien, además 

de las condiciones de vida exclusi
vamente materiales hay otros fac
tores, biológicos, de constitución 
de raza, morales incluso, que tant- 
bién juegan su destacado papel.

España, entre las naciones de 
todo el mundo, ocupa el lugar de
cimoprimero en lo que se refiere 
a esperanza de vida al nacer. An
tes que nosotros, por este orden, 
se encuentran Holanda, Noruega, 
Suecia; Dinamarca, Suiza, Cana

Una niña de hoy que alcanzará, dentro de otros años, una 
mayor probabilidad de existencia

dá, Alemania occidental, Francia, 
Bélgica y Austria; después Espa
ña y luego los demás.

La potencialidad vital de Esr- 
paña en nuestros días tiene en es
ta medida demográfica una oca
sión más de ser puesta de mani
fiesta

Gaspar DE CALDERON

(Eoioffrafias de Henecé.)
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La inercia española.

COLIBRI
Por Eugenia SERRANO

I

PIENSO por qué roe anclé en aquel viejo hotel 
vienés, recuerdo de los fastos de Francisco José, 

Un hotel que de ser de lujo primerísimo antes de 
la primera guerra mundial pasó a simple hotel de 
primera en vlspQfts de la secunda. Ahora, con la 
mitad de la servidumbre licenciada, los grandes sa
lones convertidos y divididos en minúsculas habi
taciones, cuatro por cada uno; el comedor de gala 
transformado en cafetín, el viejo hotel está en ple
na decadencia social, aunque sin duda con más 
vitalidad que en sus años de lánguida aristocracia, 
que no podía pagar ya Iq suficiente para que su 
elegancia redundase en negocio.

<^izá roe hizo plantar mis tiendas en él esa fácil 
acomodación a lo primero que encontramos, que, 
por conocido, nos resulta más cómodo. Y el per
fume marchito, pero no por eso roenos fascinador, 
de las cosas que fueron. Desde sus escaleras aún 
con empaque, sus amplios pasillos y dependencias, 
las grandes cristaleras, los herrajes primorosamente 
cincelados de puertas y ventanas auténticamente 
dobles, el viejo hotel mira displicente a este aluvión 
de ¡extraños que dos guerras, dos posguerras e 
innumerables ocupaciones, anexiones y divisiones 
han arrojado sobre la que fué capital de un im
perio.

El viejo hotel, que yo encuentro de género mascu
lino, entre otras cosas porque, a pesar de estar 
regentado por una tribu de señoril^ solteronas, 
éstas no consiguen darle aire mezquino ni come
to;- roe recuerda a esos caballeros empobrecidos 
económica y físicamente, pero que, a pesar de todo, 
aún mantienen el tipo. Saben usar él sombrero que 
Efn ellos no es cubrecabezas, besar la mano a las 
señoras, hacer buen ¡papel en sociedad. La juventud 
les mira con respeto y pena. Olvida sus trajes raí
dos, de corte impecable, pero, ay, raídos por 1M 
grandes maneras y por las rutilantes, finas cantí- 
sas blancas que el viejo caballero aún conserva de 
sus tiempos mejores. Un día, ay, cambia la moda 
51 corte del cuello de las camisas y oyen que una 
nuier* por ejemplo yo, les está - defendiendo an e 
un grupo de bellísimas y bien vestidas criaturas de 

einta años. Masculinas, claro.

—Si, dirás lo que quieras. Pero es un señor... y 
hace veinte años ha debido ser tin hombre guapí- 
timo. Es más, puedo decirte que lo fué...

—-Bueno... Te ha dado por ahí... No escuchas a 
nadie... Pero realmente, ¿puede ser un señor quien 
no tiene un duro y 11.va camisa del tiempo de 
Larra?...

Estas rudezas Ias dice siempre la criatura más 
buena, más fina, más bella. Pero que en su vanidad 
narcisista no puede soportar que ni por un según-, 
do haya habido', aún hace veinte años, un hombre 
más irresistible y mejor vestido que él. El viejo se
ñor cye de soslayo la conversación. Y enrojece 
ooi el doble bochorno de haber espiado y porque 
él espionaje ha resultado ingrato para él. A la se
mana siguiente busca trabajo. Lo encuentra en la 
selva ciudadana de comisiones y trapicheo rayando 
en lo servil. iAl mes siguiente puede comprarse tra
jes y camisas nuevos, de esos ya hechos, fabricados 
en serie. Un año después apenas si un artis’a dis
traído, una vieja dama, un periodista ávido, se 
quedan pensativos al ver salir ál intermediario fla
mante y al señor antiguo, con sü carlerita, como 

. todos, bajo el brazo.
—Es curioso. A pesar de 

todo... podría ser un tipo 
de clase... ¡Qué vida, Se
ñor! ¡Qué vida...!

Sí, qué vida. La gen- 
se hacía vieja en elíe no

viejo hotel. Huían de él 
se huye de ¡los vem- como

dos a m.enos, siempre con 
sus pretensiones infladas 
de pasado superiores a la 
descamada realidad pre- 

I sente, y que terminan 
1 por resultamos de trato 
t impertinente y depre

sivo.
el amor racial a antigüeda-

des y vecejes, o si no amor, rutina, me detuvo en 
él. Salí un día porque mis amistades organizaron 
una conjura para mudarms. Yo no moví un dedo 
Puesto que ellos no querían que viviese allí, que 
me buscasen otro alojamiento, ya que el mío les 
incomodaba tanto. iNo fué fácil, pero lo encontra
ron. En el pasado me quedó la instantánea melan
cólica del viejo señor. La dueña gruesa, la mayor, 
que dirigía todo. Rubia, 'bondadosa, muy trabaja
dora. Uno de los reoepcionisitas, también rubio, 
casi glabro, muy germánico. Estaba cuadrado de
trás de su mostrador presentando armas inyisaMe- 
mente. Tardé poco en enterarme que había a® 
capitán de caballería, es decir, de tanques.
de los que creen que Aust ria es alemana. Tenia i 
ojos cuajados siempre en una tristeza infinita, n 
cía reverencias rígidas, y cuando sonreía no e 
dé verdad, sino con una sonrisa puesta, .arrancau» 
de cualquier manual del «Perfecto ^e
de esas ¡personas que van por la vida, con iw q 
ae tropieza a veces, a las que se preguntaría, 
usted le pasa algo. ¿Qué se podría hacer 
ted? ¿Qué podría hacer yo especialmente?»^l» 
sanas de esa calidad pasan del color J^. 
lido, se echan un poco atrás, como si hubierani^^ 
bido un puñetazo en el corazón. Luego 
cortésmente y dicen que no, que muchas g ^^ 
que les conmueve nuestro interés, pero que e 
lidad se- encuentran bien y no necesitan na^ 
que ellos son así, serios, melancólicos, sin 
alguno. En reaUdad son orgullosos y finos a ^, 
tiempo. Jamás vomitarán <fNecesito esto» «i ^^^ 
quiera la mordacidad de «Lo que yo necesí o 
lo puede proporcionar nadie.» 61, era un »» 
desaparecido, ya sin nadie, el que vivía ^^ 
pitán recepcionista del viejo hotel. Lo vei» 
sus ojos obsesionantes, pasados. vM

Yo le estimaba mucho, y aun ahora i^isiw .^ 
su rostro y ademán correcto, esculpido en ^.^ 
y pena. Pero ¡qué alivio fué para nn 4^, Estas 
que me mardhé del hot el él hubiera Ubrao ^ 
horribles despedidas con la gente que se sa^ j^ 
está anclada para siempre en la a^ia. v ^^ 
que no veremos nunca más. El más 
del hotel era la dueña menor. La hemai» .^ 
joven que, alta y torcida en clavo mohí^, ^^ » 
en sí toda la antipatía que le tocaba ^® ^uesa. 
la familia, como la hermana «wor, «^ ¡^ 
personificaba todas las sonrisas y P®* 
menor, con sus piernas retuertas, J® ®?^te a®a- 
1 ambrera en caoba teñido y su largo ^^° ,q juro 
rillo paseaba al perro, un foxterrier de ^"'"-uerta 
bastante simpático, ál anochecer, ante la f
del hotel.
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Por sus rarísimas 'hopalandas, sus botas altas 
v unos sombreretes extraordinarios, resultaba un 
fantasma bastante evidente. ¡Nos envolvía a todos 
los clientes que pasábamos con miradas de odio 
feroz. El culpable era el foxterrier, que a toda ul
tranza quería abandonar a su ética dama por los 
oaseantea Tal infidelidad sumía a ésta en verda
dero y reconcentrado furor. La presencia de tai 
cól.ra resultaba estimulante. Era lógico que aquélla 
señora odiase a todos los que no éramos patituer
tos ni desmedrados, ni pelones. ¡Encima, para jus
tificar aún más su sentimiento, el Ingrato perro 
corría a solicitar nuestras caricias. Caso de male
volencia humanísimo. . \

Lo que no era humano y pertenecía ál^ mundo de 
las estatuas del más allá era la rígida pena, el 
mundo de los muertos en acción guerrera que ceñía 
¡a frente del ex capitán, fíe sentía que los estaba 
viendo a ellos. Que les decía «Perdonadme. No fue 
culpa mía si no me Uevástels con vosotros.»

Herido en acción de guerra. Prisionero y hospi
talizado por los ingleses. «Que no se portaron mal 
con él... Que no se portaron mal con él... Que no 
se portaron mal con él...» 'Además, él tenía que se
guir viviendo, detrás de un mostrador de hotel, 
mientras no se murieran los padres viejos. Despo
seídos de toda pensión y ocupación decorosa, por 
sus conocidas simpatías alemanas y por las activi
dades nazis del 'hijo. No, realmente los enemigos 
no se habían portado mal con él, tenía que confe
sarse a sí mismo. Pero algo muy íntimo y muy do
loroso dentro de él no aceptaba la confesión. Por
que tampoco iba a aceptar que los suyos y los ami
gos de los suyos, simplemente se equivocaron.

n

Sí, los amigos no se equivocan nunca. Podemos 
equivocamos nosotros en escogerlo®. Aquellos de 
Viena, los míos, todos hlspanoparlantes cua. 
lesquiera que fuera su nacionalidad, me sacaron del 
viejo hotel. En las búsquedas previas para íncon- 
trar una habitación, dos, en una casa relativa

mente confortable, conocí más la ciudad, en la 
vida de sus ciudadanos. Eras normalmenie gente 
venida a menos, nuevos pobres de modales finí
simos y avaricia sórdida, por su brutal indigencia, 
los que alquilaban 'habitaciones, preferentemente a 
extranjeros, que solíamos pagar más. Yo sólo visité 
tres casas. Recuerdo una, muy limpia y conforta
ble, verdaderamente torturadora por el fregoteo im
placable que se adivinaba sobre todo y por la ngi- 
dez prísiana con que estaban alineados hasta los 
más pequeños cachivaches. La dueña de la casa me 
escudriñó corno si fuera a comprarme. De ser post 
ble, hubiera hasta cogido mis manos para ver cómo 
llevaba las uñas—siempre sin pintar y las más de 
las veces manchadas de tinta—. Estábamos llegan
do a un acuerdo. Pero me lo impidieron los perros 
alimolhadón. A la solterona dueña de la casa le ha
bía parecido formidable la idea de disecar hasia 
medio cuerpo, una pareja de perros lobos que la 
quisieron mucho en vida.de su padre... No se enten
día bien, dada la jerga internacional que hablá
bamos, a quién pertenecía el padre. Pero los pe
rros estaban allí, siniestros y babeantes de cariño, 
mirándome d sds lo qua podía ser mi futuro lecho. 
Me sentí bárbara imagen gótica—si ellos, en com
paración con el mundo mediterráneo, son unos bár
baros—con aquellos fantasmas a mis pies. La solte
rona, tiemamente, los llamaba aún por su nombre, 
<4Erwln» y «Wolfganto». ¡Vaya!

in
Todos los hispanoparlantes amigos míos se afa

naban, sin gran éxito, en enoontrarme una habita
ción. Y me consta que algunos, especialmente algu
nas, sentían por mí verdadero afecto. Pero el bece
rro de oro puede más que todo sentimiento. Un ma
trimonio de judíos, mestiza ella, jerslmilitano él, 
encontraron, por el aguijón de la comisión, mi 
nuevo domicilio, .j.

Dos 'habitaciones en un primer piso, situado ai 
mediodía, frente a una casita baja, lo que permi
tía que el sol, cuando sentía deseos de asomarse a

MCD 2022-L5



Viena, llegase puntualmente hasta mi diván de 
nostalgias y hasta mi mesa de trabajo. El meridio
nal no puede dormir g- gns-o en la larga noche 
de los países fríos; siente todos los ruidos y el res
pirar de lá nieve que se acerca o el zumbar del 
viento enloquecedor que sopla de los Alpes, y que 
se ’considera como atenuante jurídico si en día de 
viento Se cometen atentados violentos. El meridio
nal se acuesta triste, tarda en dormirse en la larga 
noche de los países fríos, y a la mañana, cuando 
despierta en la habitación de la víspera, siente que 
(da vida es sueño». Sí, era, mentira lo que soñó 
a la noche, que estaba en una playa caldeada de 
arenas ardientes del Mediterráneo, donde la g nte 
hablaba con un acento dulce, de eses acarameladas. 
La' verdad es la gris mañana die los climas fríos.

En aquellas habitaciones el sol salía para todos 
0 intentaba cumplir su cometido. Guiñaba el ojo 
a medía mañana. Susurraba. «No te enfades, no te 
vengo a ver haos dos semanas. Pero tú sabes el tra
bajo que tengo por esa dichoso Mediterráneo.»

Siempre he visto que los pintores procuran bus
car sus estudios con luz al norte, esa luz neutra, 
que es la mejor, que nos enseña las cosas como 
son. La dueña de la casa, que era pintora, había 
escogido jus*amente de estas habitaciones la prime
ra, la de la entrada, por ser más soleada, para pin
tar. Me explicaba; ‘.‘Necesito belleza antes que ver
dad » («¿Es -más verdad—^pensaba yo—el norte que 
el mediodía?». '

La casa estaba situada en una calle que sale de 
la Viena monumental de Francisco José al Parque 
de la ciudad. Parque chiquito, que cabe en un 
rincón de nuestro Retiro. 'En la parte de arriba, 
la más aristocrática, próxima al barroco, con ten- 
denoia egipcia, del 'belvedere, se acumulaban- Em
bajadas. La inglesa, la rusa, la brasileña. La rusa 
había ocupado el antiguo edificio que fué palacio 
de los Romanov y lo había r construido, tal como

lo dejaron sus legítimos dueños, forrando las pa- ! 
redes de damascos, las escaleras de tapices y techos 
y ventanas de maderas nobles. Al águila de los 
Romanoff, eso sí. la hablan degollado e Incinerado / 
sus restos. ISin embargo, no sé por qué, en aquel 
lujo orientai y europeo parecía <íue campeaba, so
berbia y euroasiática, el águila de los emperadores 
de cuerpos y almas.

La casa de la princesita—la pintora era, además, 
princesita de origen húngaro—demost raba ya, por 
su enclave los antiguos fastos sociales de sus due
ños. Aquel barrio lo había sido de gente palaciega, 
bien relacionada. En la actualidad los palacios de 
la ciudad alojaban a la burocracia estatal, cuales
quiera que fuese su procedencia, servían de emba
jada, de oficina. O si eran chicos, de discretas y 
vergonzantes casas de huéspedes. 1'

Yo fui con cierta corfeadad a ver a la prince
sita. Antes me había asesorado de la realidad 
de este título. Porque cuando no existí detrás 
de la usurpación, que es un profundo homenaje a 
la sangre azul, a los blasones y a lo que se llama 
la alta sociedad; bueno cuando no existe una alte
za real en doble sentido, siempre se oculta detrás 
una aventurera poco deseable y que new dejará 
aleo a deber. - ]

La princesita, en su linaje, era real. Aunque su 
aspecto no lo fuera. En medio de un berilo de 
cobres circasianos, braseros y pebet ros tur^, cua. 
dros antiguos, muebles tallados por ebanistas del 
siglo XVin, incómodos divanes lecho de los cubls- 1 
tas años veinte, estaba ella. Bajita, menuda, del
gada hasta la exageración Diminuta, casi tan es
belta como una escoba, parecía una brujita rubia 
Esa bruja leve, aún joven, que pesa poco más que 
su escoba.

Pero sonreía constantemente con sus dientes be
nitísimos, fuertes, bien cuidados, rodeada la. sonri- 
sa de hoyitos. Era un hilo 'que sonriera. Pero de 
oro. Parecía más dibujada que real. ¡

Su pintura, relativamente moderna, era una ; 
tililzación de los dibujos de Pepito Zamora o de , 
Baldrich. Eso con menos equilibrios. Pero estas co , 
sas se usan por el mundo actual, junto a los cha- ' 
íarrinones de la pintura abstracta. Cuando la pnn- 
oesita quería hacer («figurativo», es decir, arte, te- [ 
niendo en cuenta la realidad plástica llamada » , 
humano, se r fuglaba en los figurines, pero menos j 
dibujados. Algo me conmovió de su ®®^^^^4???' I 
Todo eran señoras morenas tirando a gorditas - 
mancebos de perfil de camafeo y cab líos oscura, 
naranjas, granadas, almendros, incendiados frutos 
con su gota de sol. ¿Cómo pintaba eso? j

La princesita me explicó que su madre «m » ¡ 
una ciudad del Tirol, si es que en el Tirol W . 
realmente ciudades y no- plataformas oepohiw 
Ella, con lo que ganaba anualmente de al(íUiiñJ^ i 
piso de Austria ^tre varios realquilados se pusao® 
todo el año en Grecia y Turquía . .

En Grecia, muy hacia el Sur. En Turquía,^ ^ 
una breve parada en Estambul hacia esos w 
r s patriarcales, baratísimos y deliciosos 
yados por Lotí y aún no descubiertos realrnenw 
por la Europa occidental. Ant^s. eso sí. tenía cue 
hacerse una enorme y dolorosa sériai ds yacun^^ 
contra toda clase dé plagas, antiguas y modein8& j 
que esperaban agazapadas en el clima ardrentí j 
p rfumado del Asia Menor. De éste país vems i 
mujer moderna, el efebo verde luna y 
frutos de fuego que campeaban en a4t>^l^®®?^^? 
dos bocetos de cuadro. De estas tierras legenflany 
venía también esa empaque de princesita Q^®’ ' 
se a su sencilla indumentaria podía mant ner.

En Europa --lia era una señorita venida ft 1 
que alquilaba habitaciones y pedía de favor, a w^ 
de paso como yo, que le dieran el cuchitril q»'- )
abria al fondo de la alcoba, cuando <?iift J
por Viena. En Oriente Próximo, en el ¡g^
ropea, ella seguía siendo una princesa, con ■ 
criados a que mandar. Ella quería vivir denim 
su rango y rodeada de sol.

Creo que casi nos hicimos amigas. La »»P|¿j, 
■ que 8 ’ quitase las inmensas gafas, de 

muy gruesos y feroz montura, para ,1 y) 
ner esos vidrios tan pesados. Me completo, 
nntis ojazos azules, de un azul oscuro, 
profundo, bordeados por pestañas tamben oscw

—Tien s unos ojos muy bonitos... ¿Cóno » 
esas-horribles gafas? to-

—’tengo unos ojos muy bonitos... ?sro 
mitos poique no v^n.„ Mira... ^31

Intentó estar unos minutos sin las gafas- 
por la habitación. Tropezaba; r almente se
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No veía ai siqui ru los cinco dedos de su mano. 
Me explicui;

—Créeme... En este gris de Viena... Aun con 
las gafas, a veces no veo bien las gentes y las co
aas... L;er, apenas. Por eso pinto...

Eran las cuatro de la tarde. Anochecía. En el 
parque había un perla y un negro aristado, hi- 
r^te, sobre fondo blanco de nieve, que firmaba 
Dursro. Un luminoso cr púsculo vespertino, en 
irises, blancos límpidos y negro luminoso. La pin
tora medio ciega no jxjdla gozar de él.

IV

®^ ®® quedé en su casa, emparedada entre arios 
que despr.ciaban a la pareja judía que me había 
buscado alojamiento, y los judíos que temían y 
rapiñaban a los arios. Rodeada de míos diez mil 
libros en idiomas diversos, español incluido, y con 
1^08 cuadros, catalogados todos, que me hacían 
^rlr. Especialmsntj el Teniers en oro rojo, con 
borrachos jugadores, y el hombre vomitando y 

evacuando su borrachera en un rincón,' de cara 
a la pared. La firma. ¡Estaba el odioso Brueghel. 
Una criada a la que el vi jo amo da unas mone
das. La escena sucede en una especie de granero 
bodega. El vino parece sangre, y la luz y el trigo 
son de oro rojo. Por el tragaluz acecha la mueca 
irónica del ama vieja. La criada tiene cora de ter. 
ñera asustada.

Pero que vale bastante. Aquellas dos viñetas de 
género limitaban mi vida privada. Seleccionaron 
mis amistades. Nq se podía dejar solos en aquel 
estudio a muchas de ©llas. El hambre y las deudas 
son malos consejeros. Por si fuera poco, la inqui
lina aria, que en ausencia de la princesita era su 
administradora, me rogó que no dejase nunca es
tar allí solas «a esas judíos. Usted es responsable 
de cosas de valor. Yo también. Hemos de vigi
larías».

Aquella riqueza, que no era mía, ha sido uno 
de los lujos más engorrosos que ha rozado mi vi
da. Cuando volvía a casa, a cualquier hora, mi 
prim?ra ojeada era para comprobar si los viejos
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borrachos y la criada estupldizada seguían allí. 
Llegué a odiarles.

Los libros eran otro engorro. Trasladé los más 
caros a mi dormitorio. Pero era duro decirles a 
las amistades bohemias: «No os los puedo dejar. 
No son míos». Todos se enfadaban. Todos se en. 
fadaban, Y tardaban bastante tiempo» en volver 
a aparecer, por casa.

Además, de los libres emanaba una misión en
comendada por la princesita:

—Mira. Te lo digo a ti que eres extranjera. Y 
que esto no te importa. Una vez, durante la ocu. 
pación, yo estaba leyendo una carta de un irán, 
oés amigo mío. Vino la Policía del partido. Llamó 
a la puerta. Escondí la carta en un libro.

Y hasta hgy. No la he vu.lto a encontrar. M;s 
pobres ojos../Fero tu leerás tantos libros... Quizá 
tropieces con ella. Mándamela...

La tarea era mucha. Los volúmenes, excesivos 
en número. Algunos en idioma impenetrable. Ni 
busqué siquiera. Eso sí, me reprodiaba el no cum. 
plir el encargo de la semlciega. Era buscar una 
arena de oro en la playa. La Cftrta sería como 
oro, ennoblecida por el amor.

Ys estaba preparando e^ regreso para España, 
cuando una tard» vaciló mi pensamiento sobre 
una edición, en octavo, de las primeras dei «De- 
comerón». Al fin y al labo yo iba a parar unos 
días en Italia y convenía hablar con el culto y 
alegre toscano. Empecé por xa historia dí Alacie!, 
y un papel rayado de cuad rno, escrito en engu - 
rrufitda letra de hombre muy joven, apareció. Era 
la carta, amarillecida por la humedad, escrita con 
pastosa tinta parda. Venía a decir esas cosas que 
dicen todos los enamorados de refilón: banalida- 
des. Había algo muy gracioso. Llamaba a la prin
cesita «Colibrí». Y algo de Colibrí tenía su figu- 
n ágil e inverosímilmentc uiminuta, su carita r.^- 
pintada. Y el color violento, rojos y Verde'S billar 
de sus trajes. Hasta el azul insultante de sus ojos, 
que ella sacaba como peces por los cristale.s de 
las galas.

Sí un animoso Colibrí de tierras frías.
' Luego la carta, escrita en francés, se rompía 
en una horrible conf alón. <cNo,s levantan a las 
cinco y media. Hoy, a media mañana, me han
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tumbado de una bofetada porque estaba cavando 
de espaldas y no he visto al cabo, y no me be i 
puesto en posición de firmes.» Luego venían si- 
plicas.

La letra y la síntesis era de lo que pudiéramos 
llamar «estudiante provinciano, hijo . de familia ' 
modesta». Debía ser muy jovencito. Se meiaba co. 
mo un niño a su Colibrí, qu\ siendo princesa ha
bía sido tan buena con él, prisionero. A su Coli- 
brí, qU3 le había amado con toda su personita 
menuda y bien hecha. |

¿Como un niño? Pero, ¿has’a qué edad so que Í 
jan los niños a la madre? ¿Desde qué dad se les 
dice a loa chicos en estos países soleados dónde 
hubo matronas que advertían a sus hijos: «o con 
el escudo o sobre el escudo», «o vencedor o muer, 
to»? ¿Hasta qué edad permite d alma antigua del 
Mediterráneo que los niños se quejen? «Los hom. ! 
bres no lloran.» Y Un año, antes del uso de razón 
el niño empieza a ser hombre. ’

Esto niño grande, prisionero en tierra extranje. 
ra, que imaginaba un colibrí rubio y cegato, no 
debió ser meridional. Digo debió porque ya no vi
ve. Digo Débiles no porque fuera vencido, no por
que le tumbara de una bof tada un cabo más alto, 
más fuerte y mejor alimentado que él.

Digo débiles por confesar su miseria a una mu. 
jer, Se alzaron ante mí todos los perfil s de ca- ' 
mafeo del Mediterráneo. Todos estos hombres oli
váceos o ambarinos que no lloran. Todas esas al
mas viejas, algo endurecidas ya, que han dejado 
las lágrimas a las matronas, a las adolescentes 
gallardas. Alguna vez, un tuno de ellos vela sus 

. hermosos ojos de terciopelo negro, castaño o ver- ¡ 
doso, y deja, máxima < stratagema amorosa, bri. 
llar un si no es de humedad en la pupila. Penas j 
de amor que son penas divinas y dichosas.

El prisionero francés, francés del Norte, fran
cés de los Vosgos, francés da la primera embesti
da alemana, desnudaba su miseria ante su ama- 1 
da de unos días, acaso de unas horas. Quería pro- i 
vt^ar, esto estaba claro, compasión en ella, La : 
misma compasión qua d spiertan ancianidad e In. j 
fancia inerme y desvalida. j

Pensé en la princesita Colibrí, pintando matro ; 
ñas serenas y obesas, y adolescentes de perfil i 
cubillo y aceituna. En toda la llamarada de luz ' 
hiriente qüe ella iba a buscar al Orient vecino. 
Entre estos narigones, barbudos, velludos y fero. 
ces. ella encontraba color local. Fuerza.

También debía t ner fuerza dentro dei su cora- 
zón el pobrecito prisionero, tosco y letrado a un 
tiempo, que la escribía. Nunca pudo ella compro
bar si la fuerza era verdadera. Porque él murió, 
como otros tantos. Débiles o fuertes.

No sirve de nada empequeñecer los recuerdos, 
Los ajenos, mucho menos. Esa sutil vergüenza que 
siente la mujer cuando el hombre, forzado por 
circunstancias atroces, lloriquea, se porta como nn 

.vencido, pierde y dimite su categoría de hombre. 
¿Para qué sirve? Es mejor sospechar que nuestros 
mu rtos queridos tenían categoría de los héroes, 
Que casi podían estar en el altar de mártires y 
confesores. .

No destruí la carta. Que quedase allí la queja 
viva y que el d stino la ponga en manos de quien 
esté escrito. Pero volví a disimularía.

Días después me prasentaron a un puñado de 
parientes de la princesita. Gigantescos y robustos 
f ilos. Cuadradas y sólidas ellas. No parecían de 
la misma sangre:

—Es muy claro... Mi hija menor ha ganado du
rante la guerra. Usted sabe lo que es una juven
tud criada con guerra y ocupación. Raquítica, i^ 5 
alimentada... Mi hija habría sido muy bonita, re- : 
ro desarrolló a medias. Ti'ne talento especial P^ 
ra la pintura, como usted habrá notado... Pew 
se lo limitan sus pobres ojos. No ve apenas...

—Pero son 'los ojos más bonitos del mundo, 
madam—no me salía llamar alteza aquel cao^ . 
110 chiquito y bajito de alzada, pero sólido co. ; 
mo un percherón— En Viena sólo hay otros ojos , 
tan bonitos como los de ella... ,

—Pero como no ven, serán más bonitos tos 
otros...

—jHum...! Los otros ven demasiado...
Alteza pensó que yo estaba, como buena 1 

dional, completamente loca. Yo recordaba los ®“.j 
ojos, cuajados en lágrimas, mirando más all® _’ 
los vivos del capitán del hotel viejo, el que 
pudo irs con sus amigos muertos.
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EL tIBRO QUE ES 
MENESTER LEER

Earth's Shifting Crust
A Kejf to Soine Bask Frobieots of Earth Science 

by CHARLES H. HAPGOOD^ 

with the collaboration of JAMES H. CAMPBELL

LOS DESPLAZAMIEIITOS DE 
LA CORTEZA TERRESTRE

Foreword by
ALBEI|T EINSTEIN

Por Charles H. HAPGOOD
PANTHEON BOOKS

/ A curiosiotad del hombre modernes exige ] 
1 cada ves más ei desarrollo de tina litera- < 

iuraiura científica que le ponga al día de 
todo cuanto se descvibre o avanza en el ierre- 2 
no de las- ciencias y de la cultura. Dentro de | 
es.a clase de obras ocupa un, pueslfi mug im- j 

. portante mtístro libro seleccionado^ eñ el gue j 
un autor espeijializado como Charles H. Hap- , 
good, con la colaboración de una personali- • 

' dad de la altura de James H. Campbell, des- ; 
; arrolla la teoría de los desplazamientos de la 1 
; ccrhoza ierresíre, teoría, que, por sm novedad Í 
; —señalaremos gug se trata de algo total- « 

mente distinto al movimiento continental } 
des.acodo por Weggener y otros—, ofrece te- j 
ma para un interesanUsimó libro en el gue ; 

! muchos problemas del pasado y del futuro j 
: geológico, biológico y climático de nuestra 1 
; Tierra parecen explicarse. !

HAPGOOD (Charles H-): «Earth’s shifting i 
oms ». Panthéon Bordes. Nueva York, 1953. j

HA0E pocos años, un gran científico, Daly de
Harvard, observaba que los geólogos conocían 

mucho menos sobre la Tierra de lo que ellos pensa
ban cuando él era joven. La afirmación resultaba 
extraordinaria teniendo en cuenta los muy detalla
dos estudios que se han realizado sobre innumera
bles campos geológicos durante el período de años 
a que se refería el citado autor. 'Miles de sabios de 
todos los países de la Tierra han estudiado las rocas 
tsTa'if icadas y los archivos de la vida contenidos 
en ellas, han estudiado la estructura de las monta
nas y reconstruido sus historias, considerado la di- 
námi'a de las fuerzas en juego sobre la Tierra y han 
extendido nuestra perspectiva hasta llegar a una 
comprensión de'las formas del fondo de los oaéanos 
y de las más profundas estructuras de la corteza 
terrestre.

ALGUNOS PROBLÉMAS SIN RESOLVER

Ahora bien, a pesar de esta vasta extensión de 
nuestro conocimiento, muchos de los hechos escu
lles del desarrollo de la Tierra se nos escapan. 
Para comenzar podemos 'decir que incluso su ori
gen es cuestión discutible. Hasta hace treinta 
^ttos se aceptaba unánimements la teoría de que 
esta originalmente no era más que un conjunto de 
gas condensado ardiente, gas que se fué desde 
enfoques enfriando. Esta era la teoría nebular, pero 
en recientes décadas las dificultades han aumenta- 
J’J^’^^^’^t^kriaanente en relación con esta supo-

'^ 7 ^^ ^®^ momentos actuales existen opiniones 
contrarias sostenidas por muchos geó-

La nueva idea es de que la Tierra puede ha
ga^ ^^®®^o como un ínfimo y frío planeta. Este 

>- nabría ido desarrollando simplemente por la

atracción hacia él de muchas pequeñas partículas! 
tales como meteoritos y polvo cósmiiio. También 
habrían influido en su desarrollo presiones internas 
causadas por el aumento de la masa creciente y 
por efecto de la radiactividad de muchos trozos de 
materia captados en el incesante caminar por los 
espacios interestelares.

Incluso un examen superficial de la literatura co
rriente sobre este tema revela las formidables difi
cultades que plantea la vieja teoría y, en general, 
toda la estructura geológica basada sobre ella. El 
C'itado examen nos lleva a la conclusión de que no 
puede garant izarse como cierta ninguna de las teo
rías existentes sobre el origen de la Tierra y que el 
lego en estas materias saca en consecuencia que el 
problema del origen de la Tierra es algo que está 
todavía por resolver.

A pesar de estas nuevas circunstancias, la verdad 
es que el abandono de la hipótesis nebular es algo 
que nc ha penetrado en la mente de las gentes. Es 
tan cierto esto que cuando algunos geólogos se diri
gen a la masa, en general, escriben corno si el en
friamiento de la Tierra de un estado 'candente ini
cial fuera algo que no ofreciera duda.

Cuando se tra’a de la inseguridad sobre el ori
gen de la Tierra, la mayor parte da los geólogos, 
vacilantes hoy, confiesan que no saben qué decir 
respecto al origen de los continentes, las cuencas 
oceánicas, las cadenas montañosas o las causas 
de la acción volcánica. Estamos todavía sin resolver 
el misterio de las edades glaciales en los trópicos, 
así como del desarrollo de los corales y de la flora • 
templada en las zonas ipolares. Es algo sometido a 
disputa de si las actuales zonas climáticas han exis
tido siempre desde los orígenes de la Tierra. Si fue
ra así no nos podríamos 'explicar, en absoluto, la 
existencia de la mayor parte de. los fósiles, de los 
animales y plantas que no vivieron dentro de los 
límites de las actuales zonas. De no haber exist Wo 
continuamente estas zonas nadie está en situación 
para mostrar cuál ha sido el factor que ha actuado 
para igualar las temperaturas de Polo a Polo. Si 
pensamos en la teoría de là evolución, nos encon
tramos con el irresoluble problema del origen, des
arrollo y extinción de las especies, muchas de ellas 
de carácter básico. Todo el mundo admite que la. 
evolución ha existido, pero nadie pretende saber ‘ 
cómo ha ocurrido ésta. 'Nuestras ideas sobre el ritmo 
temporal en que se, han desenvuelto los cambios ,^ 
geollgicos durante el pasado, han -sido seriamente m,»^ 

comprometidos por nuevos datos aportados por la . 
técnica de los isótopos radiactivos. Estas nuevas 
técnicas han servido para destacar y resaltar la 
bancarrota de la actual teoría sobre la edad de la 
Tierra Ciertamente han creado, muchos más pro
blemas de los que han resuelto.

Es algo evidente para mí cuando examino estos 
problemas y miro hacia atrás, sobre las controver
sias que han provocado que existe en todos ellos 
un denóminador común. Examino la fuente origi
nal y me doy cuenta 'de que en las controversias
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surgidas entre los geólc^os sobré cada una de est as 
cuestiones durant© los últimos setenta y cinco años, 
algo se trata siempre de explicat en cada uno de 
los problemas por la position de los Polos, y esto es 
precisamente para mí el denominador común. Los 
autores de tales teorías, desgraciadamente, no iban 
llegado nunca a 'probar sus suposiciones- Por su 
pane, los enemigos de las teorías populares utilizan 
toda una serie de sofismas de apariencia decisiva. 
AI mismo tiempo nadie ha sido capaz de aunar ar
mónicamente todas las pruebas recogidas en los di
ferentes campos con la idea de que los Polos no han 
estado siempre situados donde ahora lo están sobre 
la superficie de la corteza terrestre.

Una teoría de tal tipo resolvería muchos de estos 
problemas suponiendo cambios en la posición de los 
Polos. Campbell indicó que los cambios han ocu
rrido no en razón de los cambios sufridos por el 
eje de la Tierra, sino simplemente por un desliza
miento de la corteza terrestre. En todo esto no hay 
nada nuevo. Es una teoría defendida repetidarnsnie 
durante los últimos setenta y cinco años y (propug
nada por un icderto número de oientificos. Este libro 
aporta, creo que en forma comprensible, las prue
bas en muchos campos de que existen tales despla- 

( garni en tos, pruebas que en muchos casos ss inter
relacionan Pruebas en muchos casos aportadas por 
o ros, a las que se agrega un nuevo elemento, ya 
que el concepto de Campbell sobre el movimiento 
de la corteza es algo totalmente original, aunque 
a su formulación hayan contribuido otros autores.

LOS DESPLAZAMIENTOS DE LA COR
TEZA TERRESTRE CQM0 SOLUCION

Para comprender lo que significa la idea del mo
vimiento o del desplazamien'o de toda la superficie 
je la corteza terrestre hay que tener en cuenta cler
os hechos, sobre la Tierra. La corteza es algo muy 

uelgado. Se calcula que su espesor oscila entre un 
mínimo de ^ millas a un máximo de 40. La cer
eza está formada por rcca cristalina relativamente 

Algida, pero rota en muchos lugares, y que no posee 
gran fort aleza. Inmediat amente debajo de la cor- 
eza existe una capa que se la considera extrema
damente débil, aunque probablemente se encuentra 
demasiado caliente para cristalizar. No obstante, 
ce cree que la presión a que se le supone sometida 
en es! a profundidad hace a la rosa extremadamente 
elástica, hasta el punto de que refleja cualquier 
impacto sobre ella. La roca en es^e lugar se la 
considera que posee una gran viscosidad, es decir, 
es flúida, pero muy compacta, como puede serio el 
alquitrán. Ya es sabido qué material viscoso se re- 
iiente de cualquier presión ejercida sobre el mismo 
'jurante un cierto tiempo y que basta puede actuar 
tomo un sólido cuando es sometido a una repen
tina presión, tal como es la onda de un terremoto. 
ASÍ si se ejerce un suave empujón horizontalmsnte 
lobre la corteza terrestre y en una dircoción deter 

jai-nada y el impulso se mantiene de una manera 
uanstante, es más que probable que la corteza se 
desplace por encima d© la capa plástica y viscosa. 
La corteza en este caso se moverá como un todo y 
al mismo tiempo. ’Esta idea no tiene nada que ver 
con la tan discutida teoría de los continentes que 
se desplazan aisladamente y en direcciones dife
rentes.
rtrim’asome añora resumir brevemente las con

secuencias de un desplazamiento total de la corte- 
bu t errestre. En primer lugar, se producirán cambios 
de latitud. Determinados lugares de lá superficie 
terres're cambiarán sug distancias en relación con 
el ecuador. Unos estarán más lejos y otros más 
cerca Los puntos si'uados en lugares opuestos de 
la Tierra se moverán en dirección ’contraria. Por 
ejemplo, si Nueva York se desplaza 2 000 millas al 
sur el Océano índico, diamet raiment© opuesto, se 
moverá 2000 millas al norte. Ahora bien, todos los 
puntos de la supsrficle de la Tierra no se moverán 
en igual distancia. Para darse bien cuenta de esto 
el lector necesita solamente coger un globo girato
rio y .ponerlo en rotación. Entonces verá que mien
tras un punto del ecuador se mueve muy rápida
mente, ’los puntos al P-do giran con una lentitud 
mayor Eh un momento determinado, un punto p^xj. 
xilino al ’ecuador se mueve mucho más rápido que 
uno próximo al Polo. Así, en un desplazamiento 
de la corteza, si se toma un meridiano terrestre 
que represents el movimiento la ’dirección del mo

vimiento, habrá en él puntos que se moverán más 
rápidamente que los otros Dos pun.os a 90 grados 
de esta línea representarán los (puntos claves del 
movimiento. Todos los restantes se desplazarán pro- 
porclonalmente a su distancia del meridiano. Na
turalmente, los cambios climáticos serán más ó me
nos proporcionales a los cambios de latitud, y te
niendo en cuenta que los lados opuestos del globo 
se mueven en direiciones contrarias, algunas zonas 
se harán más frías mientras que otras se .hacen 
más calientes, algunas experimentarán cambios ra
dicales climatológioos y otras suaves y algunas 
no experimentarán variación alguna.

Además d© estos cambios climatológicos pueden 
produoirse otras consecuencias relacionadas con es
tos desplazamientos de la superficie terrestre. Debido 
al ligero aplanamiento de la Tierra, se producirán 
efectos de compresión y alargamiento que plegarán 
la corteza, contribuyendo a la formación de cade
nas montañosas, se producirán cambios en el nivel 
del mar y otras muchas consecuencias.

i
UNA CAUSA POSIBLE DEL 

DESPLAZAMIENTO

Hace algunos años, Mr. Hugh Auchincloss Brown, 
un ingeniero, desarrolló la teoría de que los cas
quetes polares podían desplazara© de los Polos zozo
brando o invadiendo la totalidad de la Tierra 
Tenía una idea simple sugerida por su experiencia 
de Ingeniero. Esta se deducía del concepto de la 
fuerza centrífuga que puede producirse de un cuer
po si éste no se encuentra perfectamente centrado 
sobre su ej© de rotación.

El principio puede demostraré? por med o de una 
máquina lavadora. En una ocasión puse ma pesada 
alfombra, enrollada como una bola, dentro de uma 
máquina l avadora, y naturalmente, cuándo le má
quina se puso en movimiento todo el peso se cargó 
sobre un lado del eje. La rotación produjo xm po
deroso impulso parcial. El efecto centrifugo era ítt- 
floientemente capaz como para desgarrar lo q® 
había sido una deliicada alfombra.

Brown indioaba que los casquetes (polares son 
cuerpos enormes, colocados sobre la superficie de 
la Tierra y no centrados exactamente sobre el ®3® 
de rotación. Esta situación origina efectos c?|itrl- 
fugos que tienden a desequilibrar la Tierra. A este 
respecto señalaba ciertas hechos referentes a la 
Antártida. Esta es un amplio continente cuyo ta
maño es dos veces superior al de los Es'ados uni
dos Está enteramente cubierta día hielo y. su f®" 
pesor es muy considerable. La Antártida contiene 
varias cadenas montañosas, algunas de ellas com
parables a los Alpes o las Montañas 'Rocosas; p w 
©1 hielo es tan espeso, que alcanza las cimas ■oe 
muchos de los (picos, cubriendo por completo estas 
cordilleras. La capa de hielo se supon© que tiene 
una milla de espesar, y en algunas ocasiones « 
hasta dos veces es* a ma>gnitud. Contiene unos s^ 
millones de metros cúbicos de hielo. Mucho ée 
hieio constituye un peso extra de la corteza dew 
Tierra, acumulando tan rápidameinte, que no ’ll» 
dado tiempo para que se aplanase la corteza t^^ 
tr© y se adaptase a ella. Corno podemos ver, W«^ 
supon© que el casquete polar se ha desarrolla^ 
rápidamente y que aumenta, más que disn^tw» 
durante los tiempos recientes, algo bu© soporta «» 
muchas pruebas.

Por lo que respecta a la excentricidad ■áe ^* 
masa, Brown señalaba que a la Tierra se la. supo 
ligeramente inclinada sobre su eje. La incunacioi 
es da unos cincuenía pies, y la Tierra aJoa®»^ 
máximo durante unos catorce días. Brown 
deraba que esta ligera excentricidad era deb^“ 
que la enorme masa del casquete de hle’o P^Jf 
cía un gran efecto centrífugo destinado a de^uj, 
librar el Olobo. Realizó algunos cálculos n^te^u 
008 para mostrar las posibles magnitudes 
to y sugirió que, en cierto modo, el casquete^ 
dría llegar a ex^enderse de tal modo que 
Ja corteza terrestre en el ensanchamiento ect» 
rial, lo qu© permitiría a la Tierra inclinarse^’c'^, 
vía más. De ocurrir así el radio creciente w^, 
oentricidad causaría un aumento del efeot^ 
trífugo de acuerdo con el ritmo de una progrw'^^ 
aritmética hasta que la Tierra se aplastase.

Este libro se ha escrito pensando «n 
tivos: En primer lugar he creído ®stab«^r« ^ 
duda alguna, que en la corteza terrestre «an.
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rrido toda una serie «te desplazamientos. Creo que 
esta idea puede ser aceptada ahora sin grandi® 
dlfloultades, especialmenie teniendo en cuenta los 
últimos descubrimientos realizado® en relación con 
el .magnetismo terrestre. Luego he tratado de des
cribir un mecanismo que explica estos desplaza
mientos y ofrecer pruebas quis indican que este d-S- 
piazamlento se origina sólo por estos hechos. Mi 
lercer Objetivo ha sido el de mostrar que tas hipó
tesis de los desplazamientos de la corteza terrestre 
sirven para ofreoer una solución a muchos de los 
problemas de la Tierra

LO QUE REVELA LA NUEVA TEORIA

Se ha dicho que una hipótesis dentifloa para 
ser buena tiena que ser capaz de ofrecer el don 
de la adivinación, es decir, que debe ser c^paz de 
anunciar toda una serie de hechos, todavía desco
nocidos, pero que postOTÍormente serán reconoci
dos por los mortales. Un ejemplo de es o que dc- 
otaws la tenemos en el descubrimiento de Plutón 
como resultado de los cálculos basados en la teoría 
de la gravitación. Nuestra teoría ha dado repetidas 
muestras de que posee este don de la adivinación. 
Eh una ocasión, Campbell dedujo, desda bases pu
ramente teóricas, el modelo de los suturas qué se 
deberían formar como consecuencia de un .desplar 
zamiento. Al mismo tiempo, en una ciudad distinta 
y oompletamente ajeno a él, yo descubrí, en las 
obras de Mr. H. Hobbs, pruebas geológicas que 
mostraban que los modelos de suturas son preci
samente los que hoy existen en tas rocas. Sólo 
posteriormente pudimos comparar los resultados. 
Eh Otra ocasión, cuando en 1951 los datos del ra- 
diocarbono mostraron el recientísimo fin de la capa 
de hielo, antiguo polo establecido en Norteamérica, 
yo llegué a la conclusión de que la teoría del cc- 
mienzo de esta glaciación había sido muy reoisnis, 
mucho más de lo que normalmente se creía. En 
aquella ocasión mi afirmación no podía probarse, 
porque todavía el procedimiento del radiocarbóco 
no estaba lo suficáentemente perfeccionado. So'e.- 
mente con posterioridad se lograron reunir los da
tos pertinentes e indiscutibles.

Nuestra teoría parece poseer también otro gr ado 
de adivinación, y es pasible que pueda decimos 

•algo sobre un fut uro relativamente próximo de la 
Tierra. Las pruebas existentes parecen indicar que 
los desplazamientos han ocurrido durante cortos 
Intervalos. Puesto que han ocurrido en el pasado, 
nada impide que se realicen en el futuro y es com,- 
pletamente razonable esperar otro movimiento. 
Existen un cierto número de factores que abogan 
por tai situación, cuya importancia merece una 
cierta consideración.

Parece ser algo cierto, y creo haberlo justificado 
en este libro, que tos intervalo® entre el comienzo 
de los últimos tres desp azamientos han durado 
trnos cuarenta mil años. Tanto es así, que parece 

que el último movimiento comenzó en un perío
do que se desenvuelve entre los últimos veintiséis 
mil y diecisiete mil años. Si estos suposiciones 
fueran correctas y si la media de estos movimientcs 
semantiene en el futuro, parece presumible qu? el 
próximo desplazamiento habrá que esperarlo cen-

^^ futuros diez o quince mil años. Aunque 
rata es una idea tranquilizadora, no debe oivádar- 
w que hoy un cierto número de fací ores dascono- 
citos en la situación y que no existe fundamento 
Wra creer que la media de estos tree últimos des- 
Waaamientos nos' diga la última palabra tobre loa 
baltes de las variaciones de Jos períodos que hay 

03*08 desplazamientos. Por el contrario, las cor- 
®®°uendas toalcs alcanzadas en este libro es que 
^ períodos entre los desplazamientos pueden va
har mucho.

Un cierto número de factores favorece una rea’i- 
j ®“^ temprana que la indicada por las me- 

t^ ♦ ^ últimos tres desplazamientos. Entre és- 
«®f®®€ro que señalár el hecho destacado pox 

de que el actual casquete antártico es ma- 
que el casquete ártico. Sí los cálculos de Camp- 
06 aproximan a lo cierto, es muy pasible que 

^®xtoontremos ante el limite de la capacidad de 
rw^enoia de la corteza terrestre a la presión que 
«wre ella se le ejerce. Ahora bien, existe también 

^bilidad de que el efecto centrífugo del cas- 
t^®^®_,^ó,rtlco pueda ser suplantado en ef mamen», 
fío ¥®'“® 1^ otro significativo efeo o centrífugo 
^eaco por el casquete de Groenlandia Es cierto que 
« casquete de esta isla es mucho más pequeño que 

el de la Antártica; pero, por otra parle,'su centro 
es á mucho más distante del Po o. Por esta razón 
resulta posible que se convierta en una importante 
fuerza centrífuga. Su posición sobre los meridianos 
es tal, que una masa descompensada se añadiría 
más que contrapesaría al efecto del casquete an- 
tártioo. Se podría decir que los dos casquetes se 
mueven como si fueran en un «tándem».

Existen algunos indicios de que la presión del 
casquete antánico haya comenzado ya a perturbar 
la estabilidad de la corteza terrestre. Es.os indicios 
se deeprenden de los recientes movimientos sísmi
cos. En el estudio de -los'’térremo os, los especia
listas los dlsi inguen no sólo por su magnitud, sino 
también teniendo en cuenta sus icaracteríst icas cua
litativas. Así se, distingue los terremotos pequeños, 
originiados por causas, locales debidas ai proceso 
permanente de ajuste de la corteza terres re y los 
grandes en los oua’es hay que,distinguir les debi
dos a causas locales y aquellos que deben su ori
gen a causas de amplitud mundial o, dicho de otro 
modo, a las presiones que sufre en su totalidad la 
corteza de la Tierra. Nada lendría dç! extraño quo 
muchos de ellos estén relacionados con la presión 
que el casquete polar ha ejercido y ejerce sobre la 

• Tierra desde hace miles de años.
Benioof llama la atención sobre un- htoko que 

parece confirmar estas suposiciones. Señala que 
en décadas recientes ha aumentado el ritmo de 
los grandes terremotos, habiéndese hecho más fre
cuente® y además más violentos. Oita e®ecialmen e 
los terremotos de 1904, 1924, 1940 y 1950. Si el cas
quete polar es la principal causa de e® os t er reme
tes, podíamos suponer que el aumento de su Le- 
cuencia e intensidad' tendría como causa el au
mento de la cantidad de hielo antáríico o la pto- 
gresiva debilitación d© la corteza bajo el efecto de 
impactos cada vez mayores. Por otra parte, los d-.- 
tos facilitados por los grardes terremotos ocuni- 
dos en la india en 1897 y 1950, dan precisiones 
casi matemáticas que parecen confirmar es as hi
pótesis. Naturalmente nadie niega que estas mis
mas consecuencias pueden también ser explicadas 
por otras hipótesis.

Finalmente queda la cues' ión de si se producirá 
otro desplazamiento ■de la corteza terrestre, y en 
caso de producirse qué dirección seguirá. Al primer 
aspecto de la cuestión, nuestra teoría ofrecía las 
bases para .un oálcu’o bien fundado. Si nuestrea 
descubrimientos sobre la loca'ización del ceirro 
de la masa antártica son ciertos, y si suponemos 
que no se producirá ninguna anomalía en la cor
teza terrestre como cUnsecúencia de la fuerza car- 
trífuga, podemos suponer que el próximo despla
zamiento tendrá lugar en la dirección de les 96« E. 
del Polo Sur. Esto llevaría consigo otro desplaza
miento hacia el sur de Asia orlen', al.

Para averiguar la magnitud del próximo de^pls- 
zamiento se requiere un conocimiento exacto de un 
cierto número de fac ores imponderables. Supone
mos qus la corteza continuará moviéndose hasta 
que el casquete antártico se haya destruido con- 
siderablemente. Esto podía durar más que en el 
caso del antiguo casquete norteamericano, ya que el 
casquete antártico es mayor. Por otra parte, po
dría ser también que fuese el período menos largo, 
ya que en la Antártida no ’hay tierra disponible para 
la construcción del casqu^fe cuando se dirija hac^ 
latitudes más bajas, como parece haber ocurrido 
en el caso de Norteamérica. Quizá nos tengamos 
que conformar por el momento con la suposición 
de que el próximo desplazamiento será más o me
nos de la misma, magnitud que el últ imo.

Si ©sta suposición resultase correcta, ei próximo 
Polo Norte estaría en las proximidades del siberiano 
lago Baikal. América d^ Norte aparecería en Ias 
proximidades de los trópicos, perdería algunos cen
tenares de pies el nivel del mar, y el océano ocu
paría los ríos, lo® valles y dividiría el continente en 
varias zonas de terreno. La India se movería hacia 
el norte- de los trópicos, y puestó que no habría 
tierra en el sur que proporcionase refugio a la 
fauna y la flora, habría que esperar la «^tinción de 
muchas especies de plantas y animales, confinadas 
ahora a este país. Muchas otras consecuencias re
sultan por el momento totalmente predecibles. Los 
cambios graduales climáticos, debidos a las variacio
nes de latitud, serían acompañados de numerosas, 
repentina, violentas y destructivas modificaciones 
climáticas ocasionadas por el vulcanismo.
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"CONFESION GENERAL DE CARLOS V 5J

RETRATO EN VERSO DEL EMPERADOR

«LA POESIA ES UN VEHICULO PARA LA
EMOCION Y LA COMPRENSION DE LAS COSAS»

LJn 
Una

escenario 
cortina al

intimó, reducido, 
fondo, roja como

la sangre. Un velador con unas 
flores a lo más. Con este senci
llo “atrezzo” conmueve el padre 
Ramón Cué a las gantes y pren
de la emoción como una llama
rada. Le ayuda su buena voz de 
recitador que pone el alma en el 
trance. E incluso los temas que 
trata —espirituales y patrióti
cos— de la más sangrante actua-'
lidad. Añade el voltaje de su co-
razón si algo faltara. Y es el mi-
lagro. 

Por ahi andan sus libros me-
nudos, deliciosos, vibrantes, exal. 
(ando los altos valores del espí
ritu, en una prosa clara y suges
tiva, en unos versos sonorose ins
pirados. Por ahí anda su palabra, 
como un poco de aire herido, im
provisando tNbunas, repartién
dose en charlas y recitales. ^ en 
sus libros y en su palabra por ahí 
anda él, inconfundible en su pa
sión patriótica, celoso en su apos- 
toiado.

El padre Ramón Cué ha pasa
do por Madrid estos días. Casi cO-

• mo un juglar de Dios, como un 
padre Duval de la poesía. Llega 
para dar un recital de varios de 
sus libros. De unos o de 
que tantos tiene para escoger. El ■ 
padre Ramón Cué lo aclara:

—Se trata de una lectura de 
“Baraja de Nochebuenas”. Casi 
lodos los años por estas fechas 
tengo que repetir el disco. Pero 
lo hago de mij amores. ^®,J° 
de unos días, en la Exposición 
del Centenario de Carlos V, en 
Toledo, daré un recital de nil ul
timo libro, “Confesión general de 
Carlos V”.

El padre Ramón Cué está sen
tado junto a mí en un diván ra
meado, de complicadas cenefas, 
al estilo del Directorio, en e 
“hall” del hotel Merca-tor, en 
plena calle de Atocha Visten 
sotana de merino doble. Y » 
abriga con una bufanda de pun 
de lana negra.

“CONFESION GENERAL 
DE CARLOS V”

De una cartera saca un Ü^r^ 
con la portada en tricornia, br 
ve y limpio, y lo coloca sobre 
mesita que nos sirve de velado^ 
Después se quita las gafas.
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com probaraasombro si no sc

como per- 
Carlos V? x

escogió 
canto ase pasa la mano por el 

un gesto benévolo me
mientras 
pelo en 
dice:

—¿Por qué 
sonaje de su

esto causaríaperador. Todo

Carlos V«Yo enfrento a

—De veras que me gusta el 
mundo de temas de la Hispani
dad. Ello es una suerte por cuan
to España me los da hechos, con 
una prodigalidad de madre gene
rosa. Yo aprovecho ésta ventaja 
inicial y la supervaloro como me
jicano de nacimiento. Me «acerca 
más a ella. Eso por una parte. Y 
por otra tal circunstancia quita 
cualquier exagerado cal’or a mi 
devoción...

Emite una voz tenue, algodo
nosa, que no produce eco. Una 
voz que se afianza al correr del 
tiempo, sin premiosidades, hasta 
hacerse sonora y total, plena de 
calidades sensitivas,

depuradas.
Efectivamente, Carlos V apo-
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padre Ramón Cué durante la entrevistaTres gestos característicos del

¿No cree usted que es demasiado 
compleja la época heroica de su 
vida?

Clava sus ojos en los míos con 
un fulgor revelador:

—Tenía una vieja de.uda con 
él, una deuda íntima y hermosa 
que he podido saldar en esta 
oportunidad del Centenario. Car
los de Gante me tenía sugestio
nado siempre porque es muy. hu, 
manó. Y siempre me ha tentado 
ver así a los santos y a los hé
roes. Naturalmente, pienso que 
partiendo de aquí la complejidad 
de los heohos se reduce un tanto.

Ochenta ipáginas de tipografía 
espaciada dedica el autor á dar- 
nos un retrato definido del Em.

con los personajes con
quienes convivió»

con citas escogidas y numerosas 
el trabajo de mágica síntesis que 
hay realizado El P. Cué escoge 
siempre el momento culminante 
y significativo, de mayor clima 
evocador, entregado a una con-' 
creción de matices, de honda raíz 
poemáticá.

—Yo enfrento a Carlos V con 
los personajes con quienes con
vivió. De una manera intuitiva, 
aunque ayudándome del vuelo 
lírico y de las observaciones más
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rece en los poemas del libro im
precando, en bien o en mal, a 
Francisco I, a Clemente Vil, a los 
banqueros alemanes, a Lutero, a 
su esposa Isabel, etc., en medio 
de una tensión dramática que el 
autor embrida oportunamente 
cuando llega el caso.

—¿Dónde reside la mayor 
grandeza del Emperador?

Debe, tener esto muy meditado, 
puesto que contesta sin vacilar.

—^En ese gesto soberano y su
blime de abdicar en Yuste. Es su 
indiscutible primera hazaña. To, 
das sus victorias recobran nue
vo brillo a esta luz de Yuste.

—¿Y sus momentos estelares, 
Pavía. Mulhberg...?

—No me interesan. Me intere
sa mucho más saber que era hi. 
Jo de una loca y nieto de otra 
loca, que hubo de luchar con los 
banqueros, que sufrió traiciones, 
engaños y rebeldías. Ya le he 
dicho que me cautiva el hombre 
en Su humanidad. Y Carlos lo 
era. Es en lo que aventaja a Fe
lipe II.

Sigue, levemente exaltado, ha
blando:

—A través de las lecturas de 
Lewis, Pidal, Pfandl, Giardini, 
Hops. Walsh, Carlos V se me pa. 
rece como una víctima de su 
amor a España. Esa es la causa 
principal de que Francisco I fue
se su enemigo, de que Rama le 
temiese, de que Alemania o Gan
te—su propia tierra—le volviesen 
la espalda... El cargó con toda la 
posible antipatía que tenían a 
España,

El P, Ramón Gué nos presenta 
al Emperador entonando en Yu»„ 
te su “mea culpa” en lo que tie
ne de capítulo final de un reina
do, de ajuste de cuentas de una 
vida. Le hago una pregunta obH_ 
gada. Y que él la conteste desde 
su doble condición de poeta y de 
sacerdote.

—¿Usted daría la absolución * 
Carlos V después de esta “coníe- 
slón general”, padre?

Me contesta con verdadero en 
tuslasmo. Posiblemente esperaba 
la salida.

—Claro que sí. MI veredicto e» 
absol utamen te favorable. Para 
mí Carlos V es canonizable, 
bre todo comparado con sus con- 
tem^poráneos. Sus lunares ^o»i 
episódicos, defectos normales de 
un hombre de largo e intenso pe
regrinaje. Aparte de que nadie 
dijo como él esa palabra final, 
espléndida, taumatúrgica cast. 
Yuste. Un final de auténtico 
prócer.

LA VIDA EMPIEZA EN ME. 
JICO

Ha venido Heñecé para tirai 
sus placas. Y hacemos una pausa.

El Pi Ramón ha pasado el Ru
bicón de la cuarentena. Apenas 
si se. nota. Mueve las manos con 
extraordinaria agilidad, con rit. 
mo infantil, como si empezara a 
recitamos, hecha gesto y ademán 
esa comedleta que es siempre 
cualquier vida. Sobre todo la su
ya, cruzada de pequeñas peripe 
das imborrables,

La infancia de este fraile so. 
fiador y andariego transcurre en 
Puebla, la ciudad mejicana. Aim 
nace en 1914 de nadres asturia
nos, Años para el recuerdo, que 
él tpasa en la compañía feliz de 
María de los Angeles, la herma

na que voló al cíelo. Años borro, 
sos que apenas si tienen un hue
co en los retratos familiares, en 
el leve ceceo de los labios. A los 
diez años—jersey a rayas, gorra 
con cintas—se viene con la fami
lia a España, con la pena de ha. 
ber dejado alia el ipadre muerto. 
Y se acomodan en (Llanes.

El P. Oué, que a fuer de poeta 
no oculta que es hombre de sen
timientos, llevará a sus libros ea- 
tremecldamente las primeras n 
Ingenuas sospechas de un mun_ 
do espiritual más alto. Las ex
periencias vitales de cual quid 
chico de su edad.

—fío sím mucho diez años, so
bre todo de infancia, pero yo do_ 
bo mucho a Méjico. Indudables 
mente pesan declslvamente en m* 
psicología aquellos años pasados 
allí.

En Carrión de los Condes em
pieza el bachillerato con los Je„ 
suítas. Y a los dieciséis años le 
prende la vocación .e ingresa en 
el noviciado de Salamanca.

—Seis meses de silencio Inte
rior que me fueron fructuoso».

Seis meses que interrumpe la 
República, Viene el éxodo a Bél
gica.

—‘Escribí por entonces “El 
monje poeta” Un libro Juvenil, 
escrito con la frescura Jugosa de 
los veinte años. Tiene la nostal
gia de ser para mí el contacto 
con la vida afectiva. No había 

'tiempo de otra cosa que de mis 
primeras intimidades con Dios. 
Y por eso está lleno de Bélgica, 
de aquellos años cruzados de 
cierta melancolía... cuando salía
mos de paseo, la tarde de los 
Jueves, por las landas neblinosas.

—¿Dónde continúa usted los 
estudios?

—En Oomlllas.
' Allí nace su segundo libro: “Mi 
primera Misa”, que alcanza un 
sinnúmero de ediciones y que se 
hace el libro-breviario de la ma
yor parte de los seminaristas es_ 
pañoles. El gozo de ese trance, 
con su carga emotiva, la vigilia 
de fechas tan cruciales como son 
la ordenación sacerdotal, la ce- 
lebracló‘n de la primera misa, las 
primeras confesiones del sacer
dote nuevo, etc., se formula por 
primera vez en un libro de bue. 
na prosa, de inspiradas y origi-* 
nales sensaciones, que hizo ver
dadero furor.

El autor lo recuerda:
_—Fué escrito en los últimos 

años de Teología. Y quise qué 
llegara a la gente lo que es la 
condición humana del sacerdote. 
Hoy esto está tratado en España 
desde todos los pintos de vista, 
pero en 1943 no se había habla
do casi nada. Yo quería decir 
que el sacerdote no abdica de lo 
humano, sino que lo eleva, insis
tí en una serie de puntos como 
el amor a los padres, la paterni
dad, amplia y generosa, como es 
la sacerdotal...

“MIS LIBROS HAN SIDO 
SAQUEADOS A PLACER”

Y en verdad que de este libro 
ha nacido todo un montón de li
bros posteriores. Eg posible que 
algunos le ganen en trascenden
cia, en calidad lírica, lo que ya 
es difícil. Pero ahí queda su tem
blor Inicial.

—¿Efe autobiográfico?
—Pues sí. Sus personajes son 

reales rlgurosamente. Unicamen
te s® han cambiado algunas cir
cunstancias por darle amenidad 
u oportunidad. Y para hacer más 
fácil la lectura. Por cierto, que el 
libro ha sido saqueado a placer 
A mí esto me encanta. Me siento 
feliz con que me roben...

Decidldamente, el padre Cué 
se muestra de buen humor, ocu
rrente y disantero. Licenciado 
en Teología en la Pontificia Uni
versidad de Comillas, celebra su 
primera Misa en 1944. Marcha de 
profesor a Salamanca durante 
dos años. Y estrena en Barcelo
na “Y... el Imperio volvía”, unas 
estampas dramáticas que había 
escrito en el destierro de Bélgica.

--Se estrenó en el Tívoli. Y 
llevaba ilustraciones musicales 
del Padre Massana. Pretendí 
Cantar el momento de la guerra 
española, que para nosotros era 
épico. La distancia Idealizaba 
cuando lo escribí la patria, y lle
naba todo de repercusiones gran
diosas

Algo después se va a estudiar 
Historia de América a Sevilla. 
Tiene la suerte de encontrarse 
unos muchachos sevillanos que 
lo meten por los rincones típicos, 
por las callejas sugerentes d» la 
ciudad. Buena oportunidad para 
captar su ambiente de embrujo 
El Padre Cué, que es muy agra
decido, cuando llega la Semana 
Santa les pone en las manos un 
libro: “Cómo llora Sevilla...”.

—Me impresionó el grandioso 
fenómeno tanto como el falso 
concepto que se tiene de él. Yo 
vi que la Semana Santa dura to
do el año y no sólo del Domingo 
de Ramos al de Pascua. Vl que 
no es un programa que se or
ganiza sino que se vive, Sevilla 
tiene en esas fechas su principal 
fuente espiritual, Y yo, llevado 
de un natural afán apologético, 
lo dije.
-Cuando el irbro sale a la caJle 

los costaleros que arriman el 
hombro a los “pasos” refulgen
tes, los capataces de las Cofra
días, las “magdalenas” de los 
desfiles se sienten comprendidos 
en los romances tornasolados 
que suenan a plata y a lágrima 
del poeta. La primera edición de 
tres mil ejemplares se vende en 
tres días. Y el libro se lleva a 
lOs recitales, a los tablados, se 
regala como' un obsequio de la 
ti^ra.

—¿Ño encontró ninguna des, 
viaclón religiosa en la piedad se
villana?

Se alza de hombros antes de
—¿Dónde no la hay? Puede ser 

que exista. Como hay tierra y 
piedras en un caudal de agua y. 
sin embargo, discurre cristalino.

Sigue su labor editorial., cua
jado de títulos y títulos corno 
“Baraja de Nochebuenas , 
“Quince .niños en la vida de un 
poeta” o “Las ciudades de Isa
bel”,

“Mensaje poético de la Asun* 
ción”, exaltación del misterio » 
través de los cuadros pictóricos. 
“Una noche en el Pórtico de 1® 
Gloria” de motivo Jubilar. “Mis 
amigos”, poemas que discurren 
dentro de la mejor poesía so- 
®’®*- n—El primer recital de este 1- 
bro lo di eni la clausura del ph' 
mer curso de la Universidad IW' 
boral de Gijón. También se or.

Et ESPAÑOL.—Pág. 48

MCD 2022-L5



ganizó otro recital en Sindicatos 
al que asistieron no menos de 
ochenta guardias de tráfico. Ten
ga usted en cuenta que “Mis 
amigos” no son otros que el bar
bero, el sereno, los guardias de 
la circulación, etc,

.¿Y "Sangre de Hungría”?
Cuando pregunto por este libro 

el P. Oué lo saca sobre la mesa. 
En la portada salta el tr|^ie 
viento enfurecido de “La Ira” 
mlguelangelesca, desgarrada, 
apocalíptica, tanto la española 
corno la húngara.

—Realmente hizo una gran la., 
bor su edición. Ayudó a Hungría.

Después de decir más que con 
la boca con el corazón sus poe
mas, escritos con gran voluntad 
de solidaridad, se hicieron colec
tas, se animó el ambiente.

"Cuando la historia pasó por 
Loyola” es la biografía del año 
Ignacia no 1321.

-Es, sin duda alguna, el libro 
que mayor crítica ha tenido.

“ESPAÑA VISTA POR UN 
MEJICANO”

Bl P. Ramón Oué es, pues, un 
poeta antes que nada. Y corno 
poeta un profeta que canta lo» 
grandes motivos, con un lengua 
Je claro. A él no le van los Jue, 
gos cerebrales ni las exquisite 
ces minoritarias que decantan la 
emoción en exceso. El vibra con
las gentes. Corr calor y con sen. 
cillez, AI P, Qué le emocionan las 
puestas de sol y el rubor d© la 
rosa, Pero también la pureza de 
los niños. Y, como no, todo lo 
Que tenga un mensaje elevado, 
hondo.

Els ésta la razón por la cual 
en medio de su actividad edito
rial no abandona el contacto di
recto con el público por medio 
de recitales, conferencias, discur
sos. Es más, sus libros son la 
proyección escrita de los impul
sos de su corazón volcado antes ------- - o-i— -» h«*» «□•vu i»
en la palabra, cálida, bien servi- ' poesía?
a, que él pronuncia con inten. Uo piensa antes de decldirse a 

ción apostólica.
6-?^^ ^^ ^^^^° significativo de 
esta manera de actuar: “España 
Viste' por un mejicano” Un vo
lumen de setecientas y pico de

*í®ñde se recogen todas 
hra J^® ^®*”a hispánico. So
in rehacemos esta parte de m entrevista:
veÜ? ®“ Méjico Apro. 
Dor ^®^*^ ‘ï^® estuve 
la P^*^^ hacer una labor a 
de’«t ® ®’‘®’ obligado Trabajé 
oersnn^^i estrictamento 
levK «” círculos, teatros, te- 
centrí • ®"?'P®cé hablando en los 

compatriotas, en el 
Me di cuenta 

cuantA^a?® ® interesaba por 
^uiiiiorio era de espa* 

dad vibraban con la ver., 
mos ®^ organiza- Hahia^J’'^®^®®^® ®” otros sitio» Sdart" 4® .paraninfo de la Uni
co ’til Autónoma sobre el Ore 
ño’ Museo del Pra- 
habÍ6aln° ^^‘”'®’^ sacerdote que 

interviene en otra» 
un éxHA®^^°f®ncias que obtienen 
'» &”5^''‘» =" ^ 
ñe los ®^^ia en el “Teatro 
urraeVa SÍ?®"*®!”’ ^^ ®®"‘® ®® 
tacas P Í encima de las bu..

1 sentada en los suelos.

1'11 padre Kamón Cné c<m so madre, inspiriulora de tantas y 
tantas páginas del ^seritor

—Pagaban los mejicanos por 
aplaudir a España—me dice en-

• tre conmovido y emocionado.
Y cuando se le despide en el 

“Casino español” son mejicano» 
más del 08 ‘por 100 de los oyen
tes.

—No le extrañe a usted. Yo co. 
mo mejicano de nacimiento po
día hablar de muchas c^sas. Sin 
que me lo echaseh a parte inte
resada.

Nos levantamos. El P. Oué sa, 
le un momento para atender a 
alguien. Por el ventanal entra 
una claridad difusa, lechosa, a 
pesar de que son las últimas ho
ras de la mañana. Vuelve en se* 
guidá. Y continuamos hablando, 
dando pequeños paseos por la 
habitación.

—Padre, ¿qué es para usted la

contestar.
—Ün vehículo para la emoción 

y la comprensión de las cosas. 
En nosotros pesa mucho el apos_ 
tolado y eUo ya desde Jóvenes. Y, 

Florencio MARTINEZ RUIZ

(Fotografía Henecé.)

Recitando en un juíto literario en Míuirid

por tanto, más que cantar por 
cantar, con un subjetivismo 
egoísta, prefiera proyectar mi al
ma a los demás.

—’¿No existe el peligro de ser 
un moralizador y no un poeta?

—Pues, no. Yo en mis actua
ciones me he dado al prójimo, 
sin direcciones capciosas, Lim. 
plamente, E¿to no quiere decir 
que yo sea un moralizador, en 
el sentido peyorativo que por 
alhí se usa, cuando recito o cuan
do escribo. La gente saca siem
pre una última conclusión que 
nada tiene que ver con la soiba. 
da moraleja de almanaq’ue.

El padre va metiendo cuida
dosamente en la cartera el li
bro que está sobre la mesa, unos 
programas de conferencias, unas 
cuartillas. Me tiende cordialmen
te la mano y me acompaña hasta 
la puerta.
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DE MILLE
Cuarenta y cinco años
de la historia del cine

Ha muerto ''Mister

grandes espectáculos

Hollywood", el más ; 
audaz director de ,*\

' Wb.

MISTER Hollywood. De todos 
los apelativos que se le die

ron—cariñosos los americanos, 
como “El Viejo”. “El Rey’-’, “El 
Genio”, malintencionados los eu
ropeos. como Cecil Bluff de Mi
lle o Cecil Billet de Mille—el m.ás 
exacto era éste. Porque De Mi
lle y Hollywood so »complemen- 
taban, se expresaban mutuamen
te ei uno ai otro. Ni el hombre 
podía haber encontrado Jugar 
más apropiado para desenvolver 
su fabulosa personalidad, ni 
la capital del cine se comprende
ría bien si no hubiera existido 
este hombre, que la conformó, en 
buena parte, a su Imagen y .se
mejanza. i

Cuando De Mille—autor y ac
tor teatral sin éxito—llegó a Los 
Angele.s en busca del sol que fal
taba en Nueva York, Hollywood 
era un arrabal olvidado, sin más 
vida ai más construcción indus- 
trlal que el tinglado donde “Ne.s- 
tor Films” rodaba sus modestas 
pelliculas. De Mille, en sociedad 
con Jjasky—un trompetista—y 
con Goldwyn—un vendedor de 
guantes-—, comenzó alquilando 
el cortai de una granja para rea
lizar una película del Oeste que 
Iba a costarle lü.OOO dólares y 
con la que habría de ganar en 
seguida un Cuarto defmlllón; En 
1923. al cabp de diez años. Holly
wood era ya el corazón de la in- 
dusfria cinematográfica de todo 
el mundo, su prosperidad econó
mica no tiene antecedentes en 
(a historia y Cecil se disponía r 
nvertir la escandalosa suma de 

1 400.000 dólares en rodar su pri
mera versión de “Los diez man
damientos”..

I o.s dos, la ciudad y el hom
bre, marcharían juntos e iban a 
tm er los mismos defectos y las 
mismas virtudes. Ambos iban a 
mczcinr extraña y explo.slva- 
mente las amlflciones artísticas 
con el afán 
nublad con 
i-'ión con el

del dinero, la insíe* 
la astucia, la rell- 
sexo. Ambos iban a

Dos fotografías caracterís
ticas do Cocil B. do Millo. 
En una de ellas aparece di
rigiendo a Charlton Heston 
en su última película, «Los 
diez Mandamientos», cuyo 
coste ascendió a millón y 

medio de dólares

desplegar energías IncreíbleSj^ un 
sentido de la organización y un 
concepto de la publicidad mó- 
ditos.

A LO GRANDE

El espectador medio conoce po
cos nombres de directores, qui
zá porque sigue creyendo, on 
gran parte, que las “estrellas” 
es lo único que cuenta en un 
film Sin embargo, este especta
dor sabe perfectamente que Ce
dí Blount de Mille era el direc
tor de las grandes masas y los 
grandes presupuestos. La expe
riencia de muchos años le jia en
señado a esperar—una vez leído 
su nombre en los títulos de cré
dito—los acontecimientos más es
pectaculares y difíciles, nunca 
una historia vulgar, ni por su
puesto, aburrida. El mismo De 
Mide, hombre de frases, lo dijo; 
“Una película debe comenzar Cun 
un terremoto y luego ir para 
arriba íTasta el fin.”

De Mille, americano cien por 
cien—hasta en el detalle de su 
próxima ascendencia europea—, 
confundía o quiso confundir 
«siempre lo grande con lo impor
tante Para él sólo contaban las 
dimensiones, el número, y la úr i
ca sensación que le Importaba de 
los cspecta'’ore3 era el asombro. 
Una película era mejor cuantos 
más millones hubiera costado, 
siempre que esos millones se hu
bieran Recuperado en la taquilla 
y hubieran rendido b s beneficios 
esperados. En esto último se dis
tinguía profundamente de otros

amantes de los grandes presu
puestos que en el mundo han si
do, como Von Stroheim, P®t 
ejemplo, a quienes las recauda
ciones le tenían sin cuidado ai

oos

preparar y realizar sus tilths.
De Mille ganó millones con os 

suyos. De los setenta que realizo 
sólo dos fracasaron ante el 
bllco. Dotado de un Instinto o? 
mercial de primera clase y o® ** 
Ingenio centelleante para nd • 
der la posición más inestable, 
fortuna^fué engrosando c®"” 
nuamente, sin los altibajos 
máticos que tan frecuentes ña» 
sido en la historia del cine a 
rlcano. Aún recuerdan en 10 
tudios -cómo vendió una P®'’® , 
que se consideraba 1”’P 
ble,. Había usado, por pnm 
vez en la historia, focos el- 
oos para iluminar las esc 
que un nublado pertinaz P 
día impresionar con luz na _ 
Pero 91 fotógrafo, sin expe^. . 
cia en la nueva t6cni^. h 
dejado grandes zonas de jos 
togramas en sombra bud’ 
que otras aparecían 
claras. Cuando los e^bbido-, 
de Nueva. York vieron la P®' ^, 
la pusieron el grito .e" ®‘¿fl. 
aseguranilo que era h”P*^®^./i’ie 
ble al público Pero De ^ ' 
contestó con un telegrama e 
que se decía, poco más 0 me • 
“Si ustedes no saben aprecw 
una iluminadón basada en 
claroscuros Rembrandt m»» . 
que yo emplee mts onerpas , 
otra cuestión.” Los exhibí j' 
Intimidados por el P’'®®*’^'°ihic- 
director y .sin conoce. P®-
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cuesta,

t
‘ænle, la pintura de Kembrandt, 
recogieron velas, presentaron el 
il n como una gran conquls.ta 

'^^ ®*’^® y los beneficios 
'“eron cuantiosos.

\ BIBLIA COMO FUENTE

1241
so-

film com o

fueron

escena.
. S

como las circenses

■esu- 
n si-

por 
uda- 
o al
lS, 
1 los 
altó 1

pÚ- 1 
CO- [ 

e UK 
ifen- 

su 
onti- 
dra- 
han ! 

iinc- 
3 es
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uctl- 
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ctri- 
enas. 
npe- 
urat 
riet- 
abia

itras 
iadú 
lores 
lici- 
cielo 
¡nía' 
lililí 
n el 
noS' 
•ciar

lOí 
\aíe 
i en 
ires.

del 
ibic-

rnSnuE «uaido alguien se 
enS ^^ '^® '° q«e habrían 
o grandes decorados 
les ''" 20.000 figuran- 

hasta ei últi- 
invertidos 

n^ ®® porque podiis 
main pantalla. "Lo 
dlnem^ "° ®® viese el 

*6 ^^^’ «meticulosidad íputoto- ’^® grandes pre

Smbmr.^® "^■^'^'«brar por des- 

¿s rinrX preparár algunos 
‘locumeE^® ^°® ^ procuraba 
^Ætrute® “"‘”^® las épocas 

PeciaSas ^ P®*
‘1® teier pi P^’’®' «®'^®' ^ la horíi 
''‘’'o en ^ conver- '““‘ariamentV ír* '•<” 
•■«s o ananrn - cuantos erro 

Planes iK’H? ®®”Y®"í»« 
'¡amientos” ^ ^æ^ ‘Pí^”“ 
'¡amiento^ . '“®^ "’ll ’«an- 
«®p mo dkJ^ ®«’>«tuí6 un erf- 
.^ libros y ^ 
'^ principi ‘ . fotografías en 
®’‘'vos de íoí® túbllotecas y ar- 
*'nleron «'««'lo. Se pre- los detalles más insig- 

mncanles. con una meliculosi- 
dad escrupulosa. J’or ejemplo, un 
arqueólogo dibujó las tablas de 
Moisés con los caracteres feni
cios, y no judaicos, que exigía el 
rigor científico. Todo lo cual no 
fué obstáculo para que los perso- 
najes del film aparecieran, comu 
siempre, desnudos de toda ri- 
q,ueza p.sicológica/ y actuarán 
con una -simplicidad digna del 
más ingenuo vaquero de Texas,

A la hora de trabajar en el 
estudio, De Mille era el primero 
en gozar, comprobando la exac
titud con que funcionaba la gran 
máquina inventada por él, con 
cuanta sencillez se reatizaban 

■’a« escenas más complicadas 
Cada película suya era un nue
vo récord. Nadie había movUo

conipai 
contanta suntuosidad 
habían construido df

gigantescos Kncim i
conseguía tanta recaud.i

pectador medio sabe tam-
!ue los temas preferidos por 
er Hollywood

a u nq u e—co no cedo r------------- q e
1 publico hay que darle una
1 y otra de arena—a veces
ter tiara con los del Oeste
dón Pacífico’, “Buffalo
-o con cualquiera otro que 
stase a demostraciones es- 

peptaíulares,

i biografía de su creador
.taba preparando cuando lo
la muerte, el miércoles de
nana pasada
Biblia le proporcionó sus
'S películas; Rey de Re- 
Tos diez mandamientos”, 

1 n y Duli'la”, — - etc. “Dadmo
uta páginas de la Biblia v 

una buena película”—so- 
. Su familia se reunía

ns noches, cuando él era
.tra leer en alta voz los 
■Sagrados y aquella.s lectu- 
quedaron grabadas para 

e en su imaginación Infan- 
■ un hombre religioso, aur- 
i e término deba entender-

sentido bastante ara-
excéntrico. A veces, hizo 

Ilíones sorprendentes 
religiosos,

> aseguró que sería un dis- 
paru te no aprovechar los dos mil 
iinos de publicidad graiuita que 
se había hecho sobre la Historia 
Sagrada. Su productor, Zukor, 
dijo en otra ocasión, interpretan
do sus palabras; “No importa que 
se sea o no cristiano. Hay una 
Cosa igual para todost Honrarás 
a tu padre.y a tu madre. Si Cecil 
consi,gue dejar esto' bien claro en 
“Los diez mandamientos”. ( ! ! ). 
habremos (hecho un gran servicio 
a da Humanidad.” .

Sus versiones bíblicas, no hav 
que declrlo, fueron adaptadas 
casi siempre según concepto que 
don Cecilio tenía de lo que “de
bía sPr” la Biblia cinematográ
fica. I.as escenas amorosas, so
bre todo; ocupaban muchos más 
metros que las que tenían 
sentido puramente religioso.

^® ®^^ diez Manda- 
»• Ramsés 11 lanza su carro 

««persecución de los judíos
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éste se proporcionaba en peque-, 
fias dosis y con una vaguedad 
suficiente para que .no pudiera, 
molestar a ningún espectador 
del globo (las vieron clncó mil 
millones, según reciente estadís
tica), fuera su creado al que fue
ra, Á pesar de ello, él Insistía 
en que su Intención era “redi
mir al hombre por la religión’’ 
cuando preparaba una nueva r§- 
lloula,

Lo que el espectador medio ya 
no recuerda—porque han pa.sado 
muthos años—es que Do Mille. 
hizo films frivolos, con títulos 
tan expresivos como “Tentación'’ 
“Hombre y mujer”, “No cambies 
a tu esposa”, que levantaron oías 
de Indignación entre los more.-, 
listas de la Unión.

" SU APORTACION

Cecll ha muerto, a pesar de 
sus triunfos, con un deseo slti 
cumplir. No recibió nunca el Os
car al mejor dlfector del año. 
“El mayor espectáculo det mun
do” lo obtuvo a la mejor pelícu
la, lo cual no es ^actamenté* lo 
mlshib, y además fué tan^crlll- 
cado Por ^mberse olvidad») a 
“Sólo ante gl peligro”, produci
do en aquellos doce meses, que 
mejor habría s’do no reclblrlo. 
El aceptaba el hecho con humor, 
recordando, que tampoco Charles 
Chaplin ni Greta Gafbi.i lo ha
bían recibido cuando trabajaban 
en Hollywood, pero np podía di
simular la amargura que le pro- 
duda este desprecio dé quiene.s 
oomfíartían con él una industria 
y una dudad de las que se 
consideraba casi el*creador.

En cuanto a los críticos, sobre 
todo a los europeos, que nunca 
comulgaron con sug gigantescas 
ruedas de molino, no les conce
dió beligerancia. A pesar de sus 
ataques, 61 siempre contaba dos 
o tres películas suyas a la hora 
de recontar lOs mejores films lie- 
clios en cualquier época. Y lo 
haCía convencido, repitiendo a 
cuantos querían escucharle que 
el realismo francés o el neorrea
lismo italiano eran sólo intentos

Inielectuales para disimular la 
pobreza de una industria.

Sin embargo, su aportación al 
cine—al- cine americano en par
ticular-no es despreciable, ni 
mucho menos. Tuvo la gran'üeza 
de un pionero, su misma fuerza, 
aunque tuviera también la mis
ma Ingenuidad. Con “The squaw 
man”, en 1914, Implantó el Oeste 
como género nacional. Hizo re
caer por primera vez el atracti
vo de un fidm en el prestigio de 
un actor—Dustin Farum—., fun
dando ásí el "Star system”, ver
dadera columna vertebral de 

. Hollywood. Rechazó las actuacio
nes gesticulantes de los intérpre
tes mudos, imponiendo una so
briedad que ha llegado a ser tí
pica del cine yanqui y envidiada 
de todos los demás. Iluminó los 
escenarios con electricidad y di
vulgó algunas conquistas del • 
nuevo arte, como el primer pla
no, haciéndolo Trecuente en films 
donde antes predominaba si sen
tido teatral de los planos extá
ticos y largos. La Paramount 
—una de las tres grandes pro
ductoras—fué obra suya en par
te muy importante.

ADIOS, HOLI.YWOOD
.* La noticia de su muerte llega 
escueta, sin añadir detalles sobre 
si ha sido una enfermedad q un 
accidente la causa. No es teme
rario, a pesar de ello, atribuiría 
a qué su corazón, a los setenta 
y siete años de vida, no ha po
dido resistir el esfuerzo de pre
parar otro superespeetáculo dig
no del Barnum del Cine (nos
otros diríamos del Rambal «el 
Cine). Han sido muchos' años de 
trabajo incesante, de entrega to
tal ff un oficio que de por sí. y 
aún en pequeñas dosis, es agota
dor. El cine haHa sido toda su 
vida—mejor dicho, una mitad de 
su .vida la otra, según confesión 
propia, era Constance, espesa 
única y amadísima—con la que 
lleg«ó a celebrar sus bodas de 
oro. Al final trabajaba ya sólo 
por seguir experimentado el gran 
placer dal hombre trabajador. 
Las ganancias que pudó haberle 
deparado “Log diez mandamien

tos’*, las cedió a instituciopps to 
néfiias.

No sabemos de que ha muen 
to, aunque sí sabemos—por 01 w 
despacho posterior—ciua ha si»;» 
enterrado muy cerca de Tyrone 
Power y que la con.strueción lid 
panteón familiar le itabía cn.sin- 
do 250.000 dólares. Buen dal) 
para cerrar la biografía de un 
hombre así. No hace falta tener 
imaginación para suponer ese 
panteón de líneas com piteadas 
y pretensiones , monumentalett, 
con algo de templo de Jerusalén 
y de pirámide Cheops, de senado 
romano y hasta—¿quién sab« 
adónde puede llegar la imagina" . 
clón de un hombre así?—con al* 
gún remato prenoto de salón del 
Oeste americano.

Lo que ,81 es cierto, eunqirn 
suene a tópico decirlo, es'lue 
cón él muere una época do Ho
llywood, la mejor, la más prós
pera y alocada, la más excitan
te.y positiva. ¿Cómo naorán re
cibido la noticia de su muerte Iw i 
pocos compañeros—dos 0 très- 
que quedan de aquellas fechas 
heroicas e -inolvidables, cuando 
una industria, un arte y una 
ciudad, nacían entre prisas y ba
rracones de madera? Un telón 
de melancolía, de añoranza, ha 
debido caer sobre ellos y sobre 
toda la ciudad, si tai ciudad fue
ra consciente de su viejo es
plendor y no estuviera empeña- ¡ 
da hasta los ojos ni su batalla 1 
con la TV. ¡

No sabemo*8 si al cementerio 
do Hollywood se vi o no pot e, 
bulevar del Crepúsculo—aquel 
"Sunset Boulevard” en el que 

. Cecll se Interpretó a si mismo 
* cuando hubo que presentar a un 

director dé la primera penera- 
clón—pero es difícil resist irse. a 
no imaginar que por la cinta 
asalfaltada de su ondulante ca
rretera se va la caravana mor
tuoria, dejando tras de sí uw 
ciudad que ya no será, desde aho- . 
ra, el Hollywood de s’stnP*?’‘ÍÍ Í 
su Rey, su Viejo o su Míster ( 
—como quiera Uamárselc—presi- । 
dléndola.

José Lilis BOBAD
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TENERIFE
DEI TEIDE AL MAR,’UMA ISLA AFORTUNADA

río

Plaza y nionuiiinnt» a la Candelaria, en ■San ta Cruz de Tenerife

lel 
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no 
un 
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on 
ha 
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3S- 
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Du pueblo en romería hasta la Virgen de Candelaria
E^ «l,®®®^® del archipiélago 

vaSo^rt^® Tenerife, la más ele- 
Líw Islas Canarias, como 

Í®®^ ^ ®®® hermanas le 
gasen corro s-M alrededor. 
^ allí, cara al Océano, de un 

^ tres tintes. Los ojos del viajero 
» Tenerife o sim- 

^?® ®^ ®®ta ruta 2®a ®^^ Inmensa
ía metros de altu-

^® crestas ne- 
M ft^.*^® tiempo. El Teide 
wïte d Î l^reschwhble en el 
Sfití«* ^®^®' y tos horizon- 
fl re®?* culminan siempre «wo'^í’' “"““ del volcán 
iv^Æ ®® punto de referen- 
fl fl^hnt^^ geográfico en.todo 

' insular.
1 ’0 daráUVn*^>°^^^^^°f también 

neriSrtf'^®”'^®. ®t acercarse a Te- Síb?p Ín^ ^® ta costa es in- 
Sav ¿i? ^ t>arte norte de la 
®1 ImotoAnt®” ^ punto se abre «no52ÍÍ ^^^ «te rocas, 
í^ífirrs Í?'^ «te abrigar el 
fn^va^^B^^^^ «te Santa Cruz, 
PaSSSlot?? anclados los 
» casi Æ®®tâàntlcos que llevan 
gente tas latitudes la in- 
t«««íd?S^^ Plátanos y 

Í«OefvíStí®?®’ «^®'t>terta del bar- 
«on k 1%’'^ F^ra en contacto 

t Santa eS? “^tva de la capital, 
' "«®a Cruz de Tenerife. A poca

distancia de los muelles puede 
tornar el íol en la terrosa de un 
cafó o realizar sus compras en los 
exóticos bazares de indios que 
flanquean la plaza de la Cande
laria, alegre- y clara balconada 
sobre el Atlántico. 131 incesante 
movimiento de las instalaciones 
portuarias se mezcla con la acti
vidad de la» calles animadas y el 
constante ir y venir de las gen
tes. Santa* Cruz de Tenerife se 
encuentra* <úíf èn plena crisis de 
crecimiento. El recinto urbano de 
la ciudad se alarga en todas di
recciones, desde la propia salida 
del puerto tiasta la espaciosa zo
na en que han ido «urgiendo po
pulosos barrios y un amplio bu
levar flanqueado por bellos' ihote
litos de elegante y ¡graciosa tra
za. Pero Santa Cruz de Tenerife, 
a pesar de haber urbanizado tam
bién la espaciosa parte llana de 
las inmediaciones del puerto, no 
ha dejado de preferir el construir 
en su parte elevada, para mejor 
dominar tal vez el impresionante 
panorama marítimo que se tiende 
a sus pies. Desde las altas mon
tañas de Tenerife, si ila transpa
rencia de la atmósfera lo permite, 
el archipiélago entero surge sobre’ 
el cristal! de las aguas. Y en esta

Torre de la Basílica de Nuestra Se
ñora de Candelaria
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La Orotava, jardín y campo de fecundidad prodigiosa

contemplación necesarlaín.onte se 
recuerdan los mitos geológicos de 
estas islas que líos antiguos llama
ron Afortunadas y con las que la 
hipótesis de la Atlántida se fun 
de en un perenne misterio.

TIPISMO DE <.(LAS LÜ 
CHADAS^} Y DE LAS RI

ÑAS DE GALLOS

Cuando el viajero se encuentra 
en su deambular por Tenerife las 
modernas instalaciones deportivas 
de ,boleras y otros juegos quizá 
se pregunte defraudado que ya la 
isla perdió sus viejos y primitivos 
juegos. Pero no, Tenerife tiene 
permanentes tradiciones que con
serva de generación en genera
ción, sin que el correr del tiempo 
ni la evolución de lae costumbres 
hayan podido arrancarle. «Las lu
chadas» o lucha canaria conti
núan siendo el deporte típicamen
te isleño. Desde los antiguos 
guanches se ha conservado este 
noble y viril deporte, en el que 
jóvenes atletas isleños demues
tran su agilidad y fortaleza fí
sica.También las riñas de gallos 
constituyen otro de los más pob
lares espectáculos de Tenerife. 
Los gallos de pelea se seleccio
nan y cuidan por «cuidadores» 
profesionales que los ponen a pun
to para la riña dominguera. Exis
ten equipos ((históricos», de tra
dición y prestigio, cuyos partida
rios derrochan pasión, entusiasmo 

‘ y dinero en defensa de sus cam
peones favoritos. Dos «partidos» 
famosos de Tenerife fueron siem
pre La Espuela y El Norte- 
Laguna; durante décadas han 
mantenido firme su gallarda ri
validad En la tarde cálida de la 
gallera, una voz decidida sale de 
un extremo del recinto:

—¡Veinfç «tollos» (duros) al co
lorado !

— ¡ Va los veinte ! — contestan 
desde otro extremo,

Y el «contrato» queda firme y 
solemne cómo si constaren sus 
cláusulas en escritura pública.

Desde Santa Cruz de Tenerife, 
una carretera zigzagueante que 
serpentea entre monte y mar con
duce a La Orotava el más atra
yiente y bello rincón de la isla. 
Pasa el viajero forzosamente por 
La Laguna, ciudad episcopal y 
universitaria, llana y melancólica, 
estudiantil y mística, rodeada de 
fértil campiña y evocadora de las 
antiguas tradiciones insulares. El 
tiempo sé ha dormido con pereza 
de siglos en la estampa armonio
sa de sus viejas casonas señoria
les, de típicos balcones y grandes 
aleros voladizos; en las plazuelas 
solitarias y silenciosas; en las pé
treas fachadas de los palacios 
seculares, como si le incumbiese 
conservar la serena placidez de la 
ciudad-más antigua de la isla. En 
este arcaico rincón isleño el via
jero encontrará uno de los ejem
plares milenarios del árbol «dra
go», cuya reciedumbre de coloso 
se conserva incólume frente a los 
embates del tlmpo. Es una de las 
especies características de la flo
ra indígena de Canarias. El ejem
plar lagunero, como el de Icod, 
52 yergue recio y corpulento, co
mo lo conocieron los conquistado
res españoles cuando llegaron al 
archipiélago hace más de cuatro
cientos cincuenta años.

Habrá que dejar atrás los be
llos pueblecitos de Tacoronte, La 
Matanza, La Victoria y Santa 
Ursula —algunos de los cuales 
conservan el recuerdo perenne de 
la conquista de la isla, tenazmen- 
te defendida durante tres anos-- 
pera que surja ante los ojos ató

nitos del visitante, corno síntesis 
y apoteosis de una grata excur
sión por los parajes más an^®^®’ 
de Tenerife, el impresionante va
lle de La Orotava. Anegada en » 
fertilidad de su Valle, pero^ 
bresaliendo como vieja at^ay^ 
el inmenso océano de los emtiw 
la villa de La Orotava, residency 
de las ante antiguas es hpes u 
nerfeñas, muestra al visitante^ 
munoa tapizados por la 
da desbordante de la 
flora indígena; la frescura de 
jardines; los viejos palado^j^ 
arquitectura colonial, ^“ 
solariegas y las calleja- graciosa 
mente empinadas...

Y en La Orotava 
miramos al contemplar el .^ 
de Aelimatacwn, famoso e“ .^ 
el mundo por los ramimos ej 
piares de su flora i®^^®®®^^-.^. 
tica. Está formado por ^ « 
pletíslma colección de eS'pccl 
getales originarias de 
países muy distantes en ia í 
grafía. Plantas y arbustos g 
de lugares donde 
climatológicas son c^^^Xs- 
te opuestas, se desarrollan y P 
peran aquí como en su p^ 
suelo, al amparo de «s e ^^^ 
templado y suave que se^ y^. 
de bajo la sombra del Tew 
necesidad, muchas veces, «^, 
dales cuidados ni de es 
invernaderos, que resta ^ 
pontaneidad y belleza a 
rióso mundo de la Botánica.

Una inmensa alfombra at^^^^, 
renne verdor se extiende ^ ^j, 
a La Orotava hasta el co ^ 
de la costa, donde 103 enca^ 
las olas se confunden <Jb^ j 0 
ondulado en uos pia^, jjjjpor 
plátano es la riqueza ^ u 
Tante de la isla. Participan t ^ 
explotación platanera
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obrero quo vendo modest siment e 
las hojas secas de los montes pa
ra fabricar abonos vegetales has
ta las organizaciones de carga y 
descarga en los puertos de em
barque, en un vasto engranaje 
econániieo que entreteje los diver
sos factores d esta riqueza crea
da por la iniciativa y el esfuerzo 
del labrador isleño. De estos 
hombres que consiguen transfor
mar el perfil áspero y yermo de 
las tierras volcánicas en millares 
de hectáreas productivas.

Millones de kilogramos de fru
to se recolectan anualmente en 
este extenso Valle del Taoro. Pero 
cuando las doradas piñas se ofre
cen olorosas en los mercados eu- 
rc^eos o peninsulades, un am
plio ciclo de operaciones de la
branza ha sido ya rebasado. Tipl
ea y familiar es la estampa del 
campesino canario, cubierto con 
viejo chambergo y fumando im
pasible su breve cigarro ladeado 
Cuchillo en la cintura, lucha in
cansablemente con el parásito de 
la platanera, la «cochinilla», y 
con las pertinaces sequías.

Francisco RODRIGUEZ 
BATLLORI

CON LA FE, DÉ SIEMPRE, 
ANTE LA NUEVA BASILICA

José Aguiar coloca en el 
altar mayor de la nueva 
llasilica el mural de que es 

autor

HESDE lejos se le ve como una 
mancha blanca que, rompien

do la monotonía árida del paisa- 
Je sureño, se extiende paralela al 
mar, separada del Urco de olas 
por la media luna negra de la 
playa Es el pueblo de pescadores 
que alberga a la Virgen Patrona 
de Canarias, cuya nueva mansión 
le realza y le distingue en la dis
tancia.

Desde cerca es limpio, cuidado, 
lleno de luz, alegre en el color de 
sus fachadas, ©n el liso y Wen 
conservado pavimento de su ca
lle principal y en el empedrado 
brillante de las calzadas, que, des
ee ella, trepan a la cima de la (xi
lina, donde se asienta el núcleo 
urbano antiguo.

Hacia el final de la despejada 
Vía, y sobre la plaza recién termi
nada, se levanta, como un bello 
decorado de fondo, la esbelta to
rre de la Basílica de la Virgen, 
enmarcada por nubes, blancas co- 

^®ñtis, destacando, incon- 
lundlbles, sobre el azul intenso 
del cielo de Candelaria.

Para entrar en el edificio del 
Ayuntamiento es preciso pasar So- 
ore un puente que se atea sobre 
un cauce rocoso. 'Este cauce perte- 

barranco de La Tapia, 
portante caudal de aguas pro- 
waenws de la imbre que antes 
w^bocaba sobre la propia ex
planada del Santuario. El fué el 
W. en la crecida de 1826, arrasó 

y Ae llevó la priml- 
X ^®g®ñ de la Virgen. Hace 

desviado a varios klló- 
dn»» ^® ®“ antigua desemboca- 
kí ^n,€ aguas de 

cercanas. En las 
1 hsi^^i ®^f^ estas aguas pasan 
^0 el pavimento dé la plaza a 

1'3 nueva Basilica de la Patrona 
Canarias

n

I«t

través de grandes conducciones de 
alcantarillado que las recogen en 
el propio cauce.

Un religioso dominico me ha 
mostrado la cueva de San Blas, 
situada sobre la costa, más allá 
del Santuario. Con apariencia ex
terior de ermita, la cueva ampara, 
dentro de la edificación, un mi
núsculo altar mayor. Tras ed al
tar hay un muro de mamposte
ría. Desde este muro hasta el ver
dadero fondo de la cavidad la dis
tancia es de 15 metros. La Virgen, 
que, según la- leyenda, apareció en 
la playa hoy llamada del Socorro, 
fué luego trasladada a, la cueva 
del mencey de Güimar, y poste
riormente depositada allí. Durante 
medio siglo la cueva de San Blas 
fué la parroquia de Candelaria, 
En el rincón de la derecha, en
trando por la puerta principal, se 
conserva todavía el pie de la his
tórica pila bautismal, donde reci
bieron el sacramento los menceyes 
de Tenerife y los primeros guan

ches cristianos de la isla. Esta 
pila, como he dicho anteriormen
te, ge guarda hoy en la parroquia 
de Santa Ana.

El suelo de la ermita cubre los 
restos de aquellos primeros aborí
genes que, con sus nobles y bra
vos reyes, abrazaron la religión ca- . 
tóllca. Las paredes y las rocas son 
testigos mudos de las prtaeras 
picarías y de los secretos del al
ma del pueblo guanche tinerfeño. 
Puede considérasse a la cueva de 
San Blas como la cuna de la cris
tianización de la isla y escenario 
de los primeros cultos católicos de 
los aborígenes. En un cuadro que. 
allí .se conserva, cuatro menceyes 
portan las andas de la Virgen en 
una procesión por la playa, Quizá 
sea ése el primer antecedente de 
la fiesta de Candelaria.

VINO CIENTO SEIS AÑOS 
ANTES DE LA CONQUISTA

Sí; llegó por mar. Apareció en 
una playa desierta del sur de la
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isla- en la boca del barranco de 
Chimisay. que pertenecía a los 
dominios dei menceya o d-l Güi
mar, a la sazón gobernado por 
el mencey Acaymo. La hallaron 
dos naturales que por allí condu- 
cian su ganado. Extrañaron su 
para ellos rara vestimenta y vle- 
ro^que era mujer porque llevaba 
un niño en brazos- Como les es
taba prohibido hablar con mu
jeres a solas en lugares apartados, 
le hicieron señas para que se re
tirara y dejara pasar al espanta
do ganado. Pero como la apari
ción no hablaba ni rielera movx- 
mientos, uno de los guanches co
gió una piedra y la amenazó. Al 
instante se le quedó el ibrazo ex- 
lentfido y yerto sin poderío do
blar., El otro aborigen, para cem- 
,probár si se trataba de un ser 
vivo, se acercó a la imagen y qui
so cortarle un dedo con su piedra 
afilada que utilizaba como cuchi
llo. Fueron sus propios dedos los 
que’se cortó, mientras en los de 
la imagen no quedaba huella a’- 
guna.

Corren los dos nativos a dar 
cuenta del suceso a ^u rey. Este 
reúne al consejo en ‘eb^Tagor.r y 
decide partir con sus vasallos ha
cia las playas de Chimisay. Que
da admiredo de la majestad de 
la aparición y ordena sea trasla
dada a su espelunca para tenerla 
allá consigo. Pero nadie osó acer
cársele para fizaría itemiendo lo 
sucedido a losados pastores. Y así 
manda el rey a estos misinos a 
acometer la segunda expíile.tcla. 
Llegan los dos paisanos, y al tra
tar de alzar la.imagen, quedan In
mediata y milagrosamente cura
dos ante la admiración ce sus h r- 
manos. Dice fray Alonso d© Es- 
pinosa, primer historiador de Te
nerife, que escribe escasaman^e a 
cincuenta años de la Conquista 
y que, posiblemente, conoció a Li
jos de testigos presenciales, «que 
cobró el rey y los suyos estima 
y opinión dé aquella mujer, aun
que muda, debía de ser alguna 
cosa sobrenatural, pues tal po
der tenía de quitar la salud y 
volvería». Sa perdió el temor y se 
acrecentó el respeto. El rey orde
nó que fuera llevada hasta su vi
vienda por los más nobles de eu 
menceyato, para honrar a la dl-
vin^. visitante.

Por caminos del barranco fu4 
transportada la imagen hasta 
Ohinguaro con toda reverencia. 
Pero al avanzar «poco más que un 
tiro de escopeta», su leve pito au
mentó de tal* forma que los q .e 
la llevaban, pese a ser hombres 
fuertes, se vieron obligados a p - 
dir socorro a los demás. Ba ese 
mismo lugar se oonstiuyó, postf- 
riormente, la ermita del Socorro 
y desde entonces se nombró así 
aquella playa. Demostró U ima
gen, con es e milagro, sud seo 
de ser transportada por nales y 
plebeyos, pbd¿rosos y humUdies.

LO SABE TODA LA ISLA

Da cuenta de la aparición el 
menoey de Güimar a los otros 
de la lela y acuden a Ohinguaro 
los de Taoro, Abona» Adeje, Ana
ga. Tegueste y Tacoronte. Reve
rencian la imagen y rechazan con 
nobleza la propuesta de Acaymo 
de que cada menoey la tenga du
rante cierto tiempo en su reino. 
El mencey de Taoro, que es el 
más poderoso, admite que si la 
Diviiía Señora escogió el reino de

Güimar, en él debta quedar po - por la Patrona. Vló la luz en Güi
mar y le son familiares desde susque ese era su d . ^^eo.

Se asegura n/^e la Imagen estu
vo unos 5^t<n'a y un años en la 
p'pe'uricá del rey, y que 'luego, a 
instancias de Antón, fue 'trasla
dada a la cueva d3 Achbin cj_ la Candela y ha sido Ella cj eje 
—hoz de San Blas— donde estuvo de toda su vida.
treiri a y cinco años antes de 149€, -'
en que llegaron los oonquistadorea 
y la hallaron allí. Se le ins.aló en 
nuevo sitia .por considerar los na-
tUrales que debía tener una man
sión para ella sola. Se le rendía 
culto Idolátrico; se le oírfudaban 
ovejas y cabras y todos los po
bres bienes de aquellos indígenas, 
cuando se restituyó a los suyos 
el guanche lineríeño bautiza:© 
Antón, de vuelta dé Gran Ca a- 
ria. Antón fue secuestrado de Te
nerife por una incursión de los 
conquistadores de Canarias.. Allí 
se le educó en la fe ca ólí- 
ca y sirvió bajo las órdenes de 
Hernán Peraza. Ai legresar a ^ 
tierra natal fue el paladin- de la 
cristiandad entre los suyos, se 
constituyó en gu£,rdián permanen
te dé la Virgen y predicó la ver
dad entre sus hermanos de raza 
Desde entonces les nativos- llama
ron a la Divina Señora «Acmaytx 
Guayaxerax Achoron Achaman», 
Madre del Sustentador de Cielo y
Tierral

Los conquistadores convierten 
en parrouia a la pétrea mansión 
de la Virgen, en quien, por sos e- 
ner una candela verde en la ma
no izquierda, ven la imagen de la 
Virgen de las Cardelas, y el obis
po non Diego de Muros dispone se 
celebre su festividad en la fecha 
en que la Iglesia lo ordena, o sea, 
el día 2 de febrero. En 1497, se la 
fes.eja por primera vez Portan 
las andas en la procesión por la 
playa, por concesión de los con
quistadores, los menceyes de Tao- 
ro, Güimar, Anaga y Tacoronte. 
Y es ese el origen de un derecho 
qre, al correr de los siglos, habían 
de defender en juicio sus descen
dientes. El litigio se resolvió a su 
favor, restituyéndosela el derecho 
de cargar la Virgen en todo el 
trayecto píocesional ex.erno al 
templo.

El culto a la Candelaria se In
crementó con el tiempo y en sus 
fiestas la visitaban romeros de los 
más recónditos lugares. En 1500 se 
construyó el primer templo, cus
todiado, a partir de 1560, por loa 
dominicos. Lo des'iuyó un incen
dio del que fué salvada la San a 
Imagen, quien de nuevo moró en 
la Cueva de San Blas. En 1803 
fuá trasladada a su nuwo San
tuario, construido en el convento 
dominico, hasta que un aluvión 
des ruyó parte del lem.plo y se lle
vó hacia el mar que la irajo la 
primitiva imagen y sus riquezas, 
el 7 de noviembre de 1^26.

El imaginero orot avense Estevez 
sustituyó a exacta semejanza, con 
su maestría peculiar, a la imagen 
antigua. La nueva ocupó su atar 
en el reconstruido Santuario. La 
fe del pueblo tinerfeño en ru Pa
trona no decayó con la irrepara
ble pérdida. A mediados de siglo 
—el 13 de diciembre de 1837—, el 
Pontíñoe Pío iX extiende un Bre
ve eh que concede a la Virgen de 
Candelaria el. patronazgo dé am
bas diócesis y, por tanio. de ter 
das las Islas Canarias.

También el doctor Pérez Cáce
res, Obispo de la Diócesis Niva- 
riense, nació en el reino escogido

primeros años los lugares de Ohlc- 
guaro, Ohimisay, el Socolo y
t..|Jh,b:nlco. Su vocación religiosa . 
Se la inspiró la Virgen Morena de '

Él proyecto era atrevido y eos- 
toso. Una aportación inicial de 
siete millones de pese as del Ca- 
oildio Insular le ayudó a levantar- 
se. Pequeñas subvenciones y dá
divas de todos los fieles de la Is
la hicieron el res o. Las ambicio
sas ideas arquitectónicas del inol
vidable don José Enrique Marre
ro Regalado plasmaron en es‘a 
realidad ma,ravlllósa de hoy. El 
arquitec o nc' ha podido ver con
cluida su obra maestra.

Cons a de tres espaoictas y al
tas naves, cúpula y torre, interior 
y exteriormente, dentro de un es
tilo peculiaríslmo de las antiguas 
cons rucclones castellanas del ar
chipiélago, El pintor isleño José 
Aguiar ha trabajado afanosamen- 
te estos días eri la colocación dd 
mural que cuibre el altar mayor.

O'ro artista canario, Marlin 
González, decorará, con .des mu
rales ,de tres por cuatro metros, 
las arradas de los la‘erales de las 
puertas

NUEVE MENCEYES Y Víi 
HIDALGO, DE PIEDRA

La Puente de los Peregnw» 
surgió después. Ha sido idea y 
obra del actual Gobernador caw 
de Tenerife, don San lago owin- 
do Herrero que, desde hace P^ 
coa meses, rige los destinos üe ® 
provincia con la que se ha iqsl 
.ificado plenameme. Otapa » 
fuente un fren‘e de doce metw 
y ha sido construida con t«; 
volcánica reja. El mosaics Otw l 
sirve de frontal mide 110 
cuadrados y representa, ww» 
camen^e, una leyenda wtw^ 
según la cual, coros celesuaia w- 
caban eh procesión por la P^ 
todas las noches, a la Imastn 
la Virgen de CandeUrte.

Las mujeres tinerfeñas 
costeado integramente esta 
te. Se han registrado «a^^X, 
plarmen’e hermoso.? de omi] 
que. sin distinción de 
orígenes han salido 
a pedir u otras que han ^ 
aquello que les es .
ctódibte para ser 
syuiar así a la Madre de

Anté-íá Basílica se exto^ 
amplia plaza dé paseos rec w 
lares y en cruz, que dejan e 
sí bellos jardines »^,.

A todo lo largo, diez pe^ 
les, de basalto gris. sM^nen ^^^^ 
esculturas, de toba roja “® Re
nueve menoeyes de 
benzui o Antón »ll«WgJ5Se 
o el adalid de la ctonlg. 
de la isla, ocupa el décimo g^^ 
tal. Las esculturas miden . 
metros, y el peso de coda ^. 
aproximadamente die mil tï6*^ 
tos kilos. , .,_

Frénte al maf. Iw “^L^nes 
toscas siluetas de los *®?5?^ 
como adelantados de » w 
recen agradecer al A Wg» J^ 
les haya traído esta Vlx^ j^, 
legrosa de Candelaria, #gJSlacrosa de <^^®^^^^^ ®Sariaí í 
dre de TenerGfe y J^^^^ eff |ore ae leneruc j 
que hoy es depositar!» <^ 
razones de todos sus hijo»-

Francisco
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60.000 4G£NT£S SECRETOS 
Al DESCUBIERTO
Duumentos. listas y mapas, en la cartera ile Damhrowskl
Una compleja 
red de espionaje 
j subversio'n: el 
plan «Merkator»
Ala ihora acostumbraeia, ocho ,v 

inedia de la mañana, el te
niente coronel Sigfrido Dom
browski llega ante la puerta prin
cipal del edificio donde está ins
talado el alto mando del Servid» 
Militar de Defensa e Información 
del Gobierno de Pankov. 01 cen
tinela está alerta, pues sabido es 
por todos que el teniente coronel 
es puntual todos loa días; nunca 
un retraso de minutos se produ
ce an la llegada del jefe de la 
Fuerza para la Coordinación de. 
los Ministerios de Defensa, una de 
las tres organizaciones de espio
naje que funcionan en Alemania 
Oriental, y también la más exten
sa y especializada de las tres re
des secretas que trabajan al ser
vicio de la ü. R. S. S.

El vehículo se detiene ante ti 
portalón de entrada. Es un coche 
negro, de marca checoslovaca, sin 
ningún banderín ni enseña. De él 
salta con agilidad un hombre de 
cuarenta y dos años, de ojos pe
queños y facciones duras. Por na
da ni por nadie hay quien haya 
visto al teniente coronel Dom
browski alterar la máscara que es 
su rostro. Corno otros miuchos que 
^n recibido instrucción en la

R. S. S„ Dombrowski sabe ocul
tar sus sentimientos sin dejarlos 
exteriorizar

Ligero de paso sube las esca
sas de mármol que conducen al 
primer piso del edificio. Un corto 
pasillo y está ya a la entrada de 
W despacho. No necesita pasar por 
» tobitación donde se hallan los 
ayudantes, porque su oficina tiene 

directo al pasillo. Nada más 
sentarse ante (la mesa de trabajo 
Wisa un timbre para que se en- 
^n^ una lucecita roja en 'las ds- 
^pdencias de su secretaria, como 
K^M ‘^ ^tie el teniente coronel 
J^browaki no quiere ser inte- 
“'^Pido en sus ocupaciones por 

otra persona. Nadie se 
awverá a traspasar el umbral de 
^despachomientras esa luz roja 
permanezca encendida,

CH»nbrowski, con tranquilidad.
si se tratara de la rutina 

^ña, abre una gran caja fuerte 
bV^y ®^ ^° ^® ^os rincón» de 
wrt ®Í®®^^« I^utro de esas pa» 
1^*®* °® acero, custodiados por 
'«a tosca cerradura fabricada en

El espionaje soviético usa 
de leídos los mecanismos 
para sos planes de subver

sión

Kiel, están los más importantes y 
secretos documentos de la organi
zación de' espionaje.

El teniente coronel conoce ma
temáticamente dónde se encuen
tra cada legajo y cada papel. Sin 
titubeos entresaca una carpeta de 
cartón rojo sobre la que hay es
crita a mono, con tinta azul, esta 
sola palabra: «Merkator». ,Bs el 
nombre que va a servir para de
signar los planes de la huída más 
sensacional de la historia del es
pionaje moderno. La operación 
«Merkator» será la de la fuga del 
teniente coronel Sigfrido Dom
browski, primer jefe de da Fuerza 
para la Coordinación de loa Mi
nisterios de Defensa.

EL PLAN uMERKATORii. 
EN MARCHA

Dombrowski dedica media hora 
al estudio de los documentos que 
hay en esa carpeta. Después los 
deja sobre la mesa de trabajo y 
vuelve de nuevo a la caja fuerte. . 
De allí saca otros muchos papeles, 
expedientes y croquis de distribu
ción de serricios; todos éstos los ’ 
mete en un sobre blanco, que cie
rra cuidadosamente antes de guar_ 
dario en su cartera de imano. Lue
go, sin alterar un músculo del 
rostro, pulsa un timbre.

A los pocos segundos entra en 
el despacho un ayudante del te
niente coronel.
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—Siéntese dice secamente Dom
browski.

Una breve pausa para encender 
un pitillo y el jeíe empieza a dar 
instrucciones. '

—Esta misma tarde se dará co
mienzo al plan «Merkator». Para 
que todo resulte según se ha pre
visto es absolutamente indispensa
ble que se cumplan las órdenes so
bre reserva y secreto que están 
bien detalladas en estos documen
tos. Nadie tiene atribuciones para 
alteia.r ningún detalle del plan, 
Círeo que todo queda claro. Ooano 
en otras ocasiones, es suya la res
ponsabilidad de la custodia de este- 
expediente. Nada más, y hasta la 
vuelta.

Poco después el teniente coro
nel Dombrowski pedía el coche. 
En su cartera de mano iban los 
documentos Clave de la red de es
pionaje, con listas de los agentes 
y puntos donde cada uno traba
ja. Tamhién en su poder estaba 
un pasaporte íalso a nombre de 
Kurt Hammer,

Ninguno de los ayudantes ni co
laboradores del teniente coronel 
podían sospechar de las intencio
nes del plan «Merkator». No era 
la primera vez que el Jefe de la 
organización de espionaje, 'bajo 
nombre supuesto, traspasaba las 
fronteras de Alemania Oriental 
para dirlglrse a distintos países de 
Europa libre Dombrowski había 
hecho anteriormente varios viajes 
a fin de establecer contacto per
sonal con sus agentes en el ex
tranjero. Con extraordinaria au 
dacia, el teniente corone!! había 
venido operando fuera de los es
pacios soviéticos, perfeccionando y 
vigilando los últimos escalones de 
la compleja red de subversión y 
espionaje. Aparentemente el plan 
«Merkator» era una operación 

. más en el extranjero del Jeíe 
Dombrowski; nadie en la Repúbli
ca Popular Alemana iba a alar
marse por la momentánea ausen
cia del teniente coronel.

UE BUCHENWALD A 
MOSCU

Dombrowski dejaba atrás ese 
día su despacho oficial para no 
volver nunca a él. Radicalmente 
ponía así punto final a toda su 
carrera al servicio del comunismo. 
A los cuarenta y dos años aban
donaba él importante cargo que 
venía desempeñando y ataba bien 
los cabos para asestar el más rudo 
golpe de todos Jos tiempos a Ilas 
organizaciones de espionaje sovié
ticas.

Esta decisión se vino gestando 
desde años atrás. Dombrowski fué 
al principio de su carrera política 
imo de los más exaltados seguido
res de las ideologías comunistas. 
Desde muy Joven militó ya en las 
células alemanas del partido.

—Si tienes ambiciones, tobaja 
—eran las palabras que Sigfrido 
escuchaba siempre de su padre.

En su casa de Kreise Teltow, en 
Brandenburgo, la familia Dom
browski cubría sin grandes apu
ros las necesidades de una vida 
modesta y ordenada. El padre del 
futuro Jefe de espionaje era un 
experto mecánico y iir.íuy seguro 
volantista. Al servicio de una im
portante ¡empresa de transportes, 
ganaba un buen Jomaíl. Pero Sig
frido desde pequeño buscaba más 
horizontes y más aventuras que 
las de orna existencia metódica en 
cualquier empleo.

Antes de cumplir los dieciocho 
años el joven Dombrowski se afi
lia al partido comunista alemán. 
Pronto destaca entre sus corréis 
gionarios y se da a conocer de ¡los 
dirigentes. Es emprendedor, audaz 
y dotado de una firme decisión 
para realizar las tareas de res
ponsabilidad que le van encomen 
dando. Pero estas actividades le 
descubren pronto ante la Policía 
alemana y Dombrowski es encar
celado.

Van a ser años duros para este 
impenitente comunista Duraste 
la guerra pasa ,por muchas cár- 
céles, hasta que al final es desti
nado al campo de concentración 
de Buchenwald. De allí sale de la 
irsano de las fuerzas soviéticas 
que en su avance hacia el Oeste 
ocupan aquel centro de detención, 
Para Dombrowski se presenta un 
futuro prometedor a las órdenes 
del comunismo. Su anterior hoja 
de servicios le vale para ser se
leccionado e ir a «ampliar su ins
trucción» en los centrez de espe
cialización de la U. R S S. Dom
browski será destinado después a 
las organizaciones de espionaje 
para desempeñar en ellas los pues
tos de máxima responsabilidad.

UN DESPLIEGUE DE 60 000 
AGENTES SECRETOS

Cuando termina el período de 
especialización, Dombrowski vuel- 
vea la República Popular Alema
na vestido con flamante uniforme 
y con el grado de teniente .coro
nel. Ha aprendido ya los secretos 
de las organizaciones de subver
sión comunistas, sabe la estructu
ra que es preciso dar a esas redes 
y conoce, sobre todo, cómo inter
pretar las órdenes de Moscú para 
coordinar actividades y marchar 
de perfecto acuerdo con la políti
ca del Kremlin,

Con esos antecedentes, él parti
do comunista, le guarda el puesto 
de primer Jefe de la Fuerza para 
la Coordinación de los Ministerios 
de Defensa. Con estas palabras se 
encubre una vastísima red de 
agentes secretos comunistas que 
tiene su plana mayor en Pankov, 
pero que extiende sus ramificacio
nes por el territorio de la Repú
blica Federal! Alemana y por mu
chos otros países del mundo libre 
Esta trama de espionaje, traba
jando coordinadamente con las 
otras dos organizaciones oficiales 
que funcionan fp AJemania Orien
tal, agrupan 60.000 agentes secre
tos, de los cuales 12,0C0 operan en 
territorios del mundo libre.

Dombrowski se entrega de lleno 
al importante cargo que le han 
destinado. Por sus manos van pa
sando los hilos de esa conspira
ción contra la paz y la seguridad 
de oxiden fe Demibrewski está al 
corriente de todos los péanes se
cretos y de su despacho safen ini
ciativas para perfeccionar y tarn 
bién para imprimir mayor efecti
vidad a rse ejército clandestino 
que milita bajo bandera comu
nista.

Desde su puesto de mando 
Dombrowski tiene ya cuanto ambi 
clonaba en sus años mozos cuan
do su padre insistía que por me
dio del trabajo honrado es única
mente como se logra bienestar du
radero y tranquilidad de concien
cia. Por otros caminos, el teniente 
coronel había alcanzado la meta 
del poder y dél dinero. Pues- en él 
cargo, Dombrowski tiene un che

que en blanco para gastar cuanu 
quiera con el fin de poner a punto 
la red de espionaje y cubrir 5us 
gastos. Estos fondos secretos no 
figuran nunca en el presupuesto 
de la República Popular, y proba- 
do está que es Moscú quien llena 
las arcas.

Sin embargo, él teniente coro 
nel va poco a poco sintiendo re
pugnancia de sus actividad^ j 
del ambiente en que se desenvueL 
ve. Personalmente, en los viajes 
que hacía all extranjero con pasa
porte faiteo, iba contrastando la 
miserable farsa del comunismo pa
ra intentar ocultar la miseria yla 
infélicldad que existen en los te
rritorios sujetos a su dominio. Por 
primera vez 'Dombrowski reniega 
en su fuero interno de las ideoio- 
gías que sirve y decide poner pun
to final a su trabajo de conspira
ción. El Jefe de la organización 
soviética de espionaje siente ya 
vergüenza de sus propias obras. 
Para él sólo hay un objetivo dig
no: huir llevando en el bolsillo 
.tos documentos que puedan dts- 
truir la organización.

EL FALSO KURT HAMMER 
SALE DE VIAJE

Dom.'ibrowski sabe que será muy 
fácil poner tierra por medio, de
jando atrás el mundo comiaíist». 
Nadie sospecha dél cambio inte
rior que ha experimentado ese cc- 
munsta veterano, y Rusia sigue 
confiando plenamente en el hon- 
bre que ocupa el importante cargo.

Pero Dombrowski tiene que cui
dar dos aspectos fundamentales de 
su huída: llevarse documentación 
secreta y poner a salvo a su mujer 
y a su hijo. No sólo- se trata de 
limpiar su mesa de trabajo, sino 
de dar tiempo a que esos papeles 
surtan efecto sin alarmas previas 
entre los agentes secretos. El pro
pósito es descu'brir Ca red sn que 
nadie reciba aviso anterior: de es
ta manera cada mliembro de la or
ganización será sorprendido sin 
posibilidad de ocUltarse.

A ese fin, Dombrowski tiene que 
idear un pilan que le dé margsn 
de varias semanas antes que se 
descubra la huída. En ese tiempo 
también tendrán que escapar su 
mujer y su hijo. Para legrar estos 
dos propósitos, Dombrowski ideó 
fríamente él plan «Merkator».

Ante sus colaboradores, el pan 
consiste esencialmente en otro 
arriesgado viaje del teniente coro
nel al extranjero, bajo él nombre 
supuesto de Kurt Hammer. Como 
él mando de la red de espionaje 
tiene la dista de los antiguos afi
liados al partido comunista ale- 
mán. Dombrowski irá a estableo®'' 
contacto con alguno de esos aib"'' 
bros a fin de ordenarles Ila incor
poración al servicio secreto P®'® 
ampliar la red. Desde tlemí^ 
atrás esa dista venía proporcio
nando disciplinados agentes 
pre que se necesitaba la cefsbora- 
clón de nuevos elementos.

La urgencia del pán «Merlan» 
se justificaba por la necedd8a <» 
redoblar esfuerzos para seounoa: 
la política de Moscú respecto* 
Bertín, A tal fin se intentaba 
mover una campaña subversiva^ 
distintos países oocidenta’es 
apoyase el intento soviético 
jetivo era igualmente ampfJW®’ 
formación de índole militar ace'' 
ca de las posibles disposiciones ® 
la o. T. A. N. para establecer roe-
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didas del ens; va s cuntra te nueva 
amenaza rusa en Berlín

El plan <(Merkator» estaba p.e- 
namente justificado, y sólo hana 
falta sangre fría para lleva^ a 
la práctica. De esta manera Dom
browski abandona su despacho 
aouella mañana con la clave de 
¡la organización en su cartera A 
su espada, todos los colaboradores 
confían.

QUEDA ATRAS LA PUER
TA DE BRANDENBURGO

Cuando el supuesto Kurt Ham- 
MW llana a Ha puerta .de los ser
vicios de información de Alemania 
Occidental sabe con seguridad que 
se trata de una oficina donde no 
hay enquistado ningún agente co
munista. Va a ser fundamental 
operar de forma que ninguna de
nuncia llegue a Pankov. Habra 
que ir sorteando todos los espías 
de Rusia para en un momento 
dado, simultáneamente, desarticu
laría red.

para Dombrowski ese secreto en 
las operaciones de contraespionaje 
será también fundamental para 
que su fainqjllia logre ponerse a sal
ve La fuga de Alemania Oriental 
no puede realizarse en los prime
ros instantes, pues este movimien
to hubiera despertado sospechas 
en Pankov. Son así días y serra
nas de febril trabajo con los do- 
emnentos aportados por el tenien
te coronel, sin margen para el 
más pequeño error o indiscreción.

Cuando al fin queda fijado con 
precisión rigurosa cada eslabón de 
la trama de espionaje comunista, 
sin que ninguno de los compro
metidos sospeche de nada, sale la 
orden para, que la familia de Dom
browski escape de la zona alema
na oriental. La mujer y el hijo 
no saben entonces la causa de ese 
precipitado viaje ni el punto de 
destino. Cuando Ila puerta berli
nesa de Brandenburgo queda atrás 
muy lejos es el momento de cono
cer el júbilo de la liberación

Después todas estas maniobras 
se guardan más días en secreto \ 
fin de sacar toda la ventaja de 
la sensacional escapada del jefe 
de espionaje. Pocas voces' como 
ahora se había asestado más lim
pio y rudo golpe contra 'tina or
ganización secreta. De la noche a 
la mañana se encontraba el Go
bierno de Pankov con toda su reo 
de espionaje al descubierto y des
mantelada. iEl fruto de tantos añós 
de labor silenciosa, en la que la 
U. R. S. S. había invertido dine
ro sin tasa, había sido anulado.

Sólo después de agotar las po
sibilidades de todos los documen
tos aportados por Dombrowski se. 
dió a conocer la noticia de la sen
sacional operación de contraespio
naje,

SIN NOTICIAS DEL GE 
NERAL LINKE

En una conferencia organizada 
por una agrupación anticomunista 
de la República Federal Alemana 
Sigfrido Dombrowski descubrió 
algunas repercusiones de su hui
da. Y también explicó interesan- 
les extremos de la red de espiona
je que él dirigía.
8^n sus previas palabras la 

subversión comunista intenta ope
rar en todos los países sin res- 
Pato a frontera alguna. Bien ola- 
^0 ha expuesto Dombrowski que 
as organizaciones secretas al ser
vicio de la u. R S. S. se sirven

Las fuerzas de Seguridad occidentales se mantienen alerta 
contra las posibles infiltnudones

picio para las maniobras de espio
naje. A pesar de que el partido 
comunista está fuera de la ley en 
la República Federal Alemana y a 
pesar de que sus autoridades es
tán siempre despiertas para des
articular las conspiraciones sovié
ticas, la agresividad de Moscú y 
su dinero tratan de reorganizar y 
extender sus células subversivas. 
Según, las revelaciones de Dom
browski, frente a la amenaza roja 
no hay más defensa que una se- 
verísima vigilancia y un pronto 
saneamiento de los focos de agita
ción.

El golpe recibido, por las redes 
de espionaje ruso ha sido demo
ledor. Aunque las autoridades de 
Pankov no han respondido con 
ninguna manifestación a la huída 
de su antiguo jefe de espionaje, 
se sabe que el general Linke, que 
está al frente de otro de los ser
vicios de información de Alemania 
Orientai, ha sido llamado urgente
mente por Moscú. Desde hace tres 
semanas ninguna noticia se ha 
vuelto a tener de él. Todo hace 
suponer que en la U. R, S, S. se 
estudia ahora la situación plan
teada con la fuga de Dombrowski 
y se tratará de poner a salvo es
labones sueltos de la cadena des
articulada.

, Pronto es todavía para que se 
conozcan todos los alcances de la 
espectacular huída de Dombrows
ki, pero lo que hasta ahora se sa
be es bastante para calificaría oo- 
ir-io el más certero de los golpes 
asestados a los servicios secretos 
soviéticos. A no dudarlo, la «ope
ración Dombrowski» prom ete para 
muy pronto otros sorprendentes 
episodios,

Julio VEGA

fundamentalmente de los afiliados 
al partido soviético. Donde hay 
un comunista, hay un agente que 
sirve ciegamente las órdenes de 
Moscú., aunque sea en contra del 
Interés de su propio país. La red 
que controlaba Dorntwowski utili
zó principalmente, los individuos 
que de antiguo estuvieron vincu
lados al partido.

Con la cifra revelada ahora de 
60.000 agentes secretos soviéticos, 
gran númiero de ellos distribuidos 
por Occidente, queda patente to
do el alcance de la conspiración 
comunista contra la paz y la se
guridad del mundo libre. Como el 
propio Dombrowski ha manifesta
do, los países occidentales han de 
vivir en permanente estado de 
alerta a fin de cortar de raíz los 
continuos intentos de infiltración 
subversiva.

Ninguna ocasión es desaprove
chada por el espionaje ruso, con
tando con la colaborac’ Sn de los 
comunistas de todos los puntos. 
ASÍ se sabe que recurren a veces 
hasta a .la utilización de féretros 
con doble fondo en Hos trasladcj 
de cadáveres para pasar en ellos 
dinero, documentos y consignas 
secretas de agitación. BI equipaje 
de las compañías teatrales, por 
sus continuos desplazamientos in
ternacionales, viene también sien
do utilizado por los agentes so- 
viéticqs para introducir a su am
paro los materiales de subversión

En Alemania concretamente, 
por sü actual división, que fué fa
vorecida por la incapacidad poli
tica de algunos dirigentes de las 
potencias en guerra, ■es doñee la 
U. R. S. 8. trata siempre de mon
tar los centros neurálgicos de sus 
servicios secretos. Es campo pro
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tris

un fest ival(íelebrai^ioii ilediiraiiicdnl nuevo Mstadio del Baníelona < .Una vista

Íliuninarionesiluden p reel osasIais eomereios barceloneses

\-V¿'4^* J

AMBICIOSAS REALIZACIONES EN 20 ANOS OE SOPERACION
Ala manara clásica, la impor

tancia de la década, Dos ve
tes diez. Barcelona ha cumplido 
dos décadas desde aquel % de
enero en que salió el sol y la ale 
gría a las dos de la tarde.

Bon ya cuatros lustros de paz y 
de trabajo en los que ese gran rao-'' 
tor que es la gran ciudad espa
ñola del Nordeste aporta toda s» 
fuerza y su poder creador a la dia
ria superación de España.

En la larga y densa historia de 
la ciudad ele los condes, la fecha 
del 26 de enero de 1030 ha queda

ra ramosa calle de Aragón antes y después de la reforma
pí»r la que so cubrió ei túnel del ferrocarril

do grabada con caracteres al fu© 
80, ya que no ha sido anécdota 
ni episodio pasajero el que marcó 
esa fecha, sino el comienzo de
una nueva etapa en la que Barce
lona iba a recobrar una paz social 
perdida en múltiples incidencias 
ciudadanas, cuya historia podría 
remontarse hasta por encima de 
la mitad del siglo XIX.

En aquel momento histórico a 
ciudad parecía un fantasma sucio 
de su pasada grandeza. Era como 
si la zafiedad imperante la huw<- 
sa llenado de basura y de desga- 
na. «|Ya está bel», se decía, con 
un gesto de reslgnacitto, en la ur
be que, además de ser —según fre
se conocida— «archivo de wrte- 
sía». tiene bien ganada la Jus'^ 
fama del trabajo, bien hecho y de 
la pulcritud de las cosas bien aca
badas.

En la amanecida del 26 de ene
ro un silencio extraño parece que 
se ha adueñado de la ciudad era 
tera, que está corno paralizada, no 
corren por las calles ni 108 trara 
vías pintados de negro. Pero e» 
las esquinas siguen los oartetw 
policromados de la propagans 
Allí está la lucha ant ivenéres, o™ 
su llamativa sflfide asirenada. »> 

^aWe ((Feu taiUtal», como si el 
nacer tanque® estuviera al alcan- 

de la artesanía domiciliaria 
El «Camperols, la terra es vostre». 
i* alegre gallina dé la batalla del 
nwo. Las luchas en pro de los 
refugiados Las diatribas gráficas 
contra los emboscados y la impre
sionante estampa de aquel herido 
Que señala con el dedo preguntan- 
w: «Y tú, ¿qué has hecho por la 
victoria?»

Uno de los últimos fanáticos tor 
renta hacer, por la radio, una Ua- 
reada general para que el ((pue
blo», œn picos y fusiles, defienda 
Barcelona, que, oficialmente, no 
wrre ningún peligro de ser toma
da por asalto. Nada se ha dicho 
cuando, con gemelos de teatro, 
^ pueden ver ya las'banderas na- 
cionaleg por las peladas cumbres 
«e los alrededores; a las que, du
rent® largos meses, los ejércitos 

del hacha dejaron en pura calvi
cie desarbolada, como para hacer 
posible esa realidad a la vista del 
hormigueo de soldados que se pre
paran a bajar, como en un wud, 
sobre la gran ciudad que les espe
ra ansiosa.

A LAS DOS DE LA TARDE

Son las dos de la tarde, menos 
minutos, cuando un eco de dari- 
nes-se-deja oír. Els la señal que, 
al mismo tiempo, ha sido prego
nada desde las emisoras barcelo
nesas. - . .

No se oy e ni un disparo, y más 
de un millón de habitantes se 
lanzan a la calle sin miedo a las 
noticias de mal agüero de que va 
a estallar el túnel ferroviario de 
la calle de Balmes y va a haber 
voladuras, de última hora, en el 
Metro y las alcantarillas.

Hombres y mujeres demacrados 
se apiñan en las- aceras. Por la 
Diagonal y la Oran Vía avanzan 
las tanquetas con alegres solda
dos gesticulante® en la torreta 
Detrás, la infantería de las Bri- , 
gadas navarras y el Cuerpo de 
6|ército marroquí. Soldados son
rientes, con uniformes tan' sucios 
que dal» glo^a verlos. po^y 
aquél no era un ejército de-cotw- 
tería, ni una parada do soldaditos 
de plomo," ni un minueto de cam
bio de Iguardia en Palacio, sino 
una viril y bien curtida tropa.

Y una ciudad tan equilibrada y 
ecuánime se expansions en ©soe
nas de alegría alocada.

HACIA UNA NUEVA VIDA

Es una nueva vida que empie
za, y en las familias se hace el 
recuento de los que faltan por líe-
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gar a la alegría de la liberación
En el puerto hay muchos bar

cos hundidos, como una imagen 
de la paralización en que se en
cuentra la vida comercial de la 
ciudad.

Es preciso organizar hasta los 
servicios municipales de limpieza, 
ya que, pasadas las horas de la 
primera euforia, se piensa en la 
posibilidad de una epidemia. Pe
ro Barcelona se limpia a mis
ma.

i No ha habido lucha en la li
beración de Barcelona, que ha si
do incruenta y triunfal, pero que
dan las huellas materiales y mo
rales. Muchos templos destruidos 
y una conmoción moral y mate
rial que ha alcanzado a toda la 
ciudad, desde las empresas fabri
les colectivizadas hasta el desba
rajuste de la administración pú
blica, que hay que ajustar nueva
mente a sus líirites provinciales, 
comenzando a cero después de la 
libertad de inflación monetaria, en 
la que cada organismo podía edi
tar, con una imprentiUa, pesetas 
de circulación legal.

El gran conjunto urbanístico de 
la ciudad se ha salvado. No ha 
habido «coventrización» de Barce
lona. que con una limpieza de fa
chadas va a quedar corno nueva. 
Como si nada hubiese pasado. No 
ocurre así con el tránsito de las 
calles, ya que el número de auto
móviles es mínimo en los prime
ros meses. Los efectos de la requi
sa se van a notar largo tiempo, 

i y muchas gentes que tenían auto- 
m.óvil ignoran en qué cementerio 
de coches habrá ido a desvencijar
se. Lo que podría llamarse la re
cuperación del tránsito va a ser 
lenta y trabajosa, pues será pre
ciso que la laboriosidad barcelo
nesa vaya ganando sus automóvi
les al mismo tiempo que el pan

Se inicia una época difícil, en 
la que en algunos momentos hay 
que afrontar serios problemas de 
beneficencia pública e incluso de 
delincuencia infantil. La guerra 
ha dejado sus huellas, que es pre
ciso borrar de una manera efi- :

que tropezaoa nuestra posguerra- 
no supuso un corte ni un compás 
de espera en el avance ciudadano 
en todos los órdenes, y hasta pue
de deoirse que las autoridades bar
celonesas se crecieron ante las di- 
íicultades, dispuestas a vencerías.

Una ardua batalla se libró en 
el estado sanitario, hasta lograr, 
en el curso de estas dos diñadas, 
un tan óptimo estado de sanidad 
municipal! que incluso se ha reci
bido una comunicación de la mu

¡os problemastona ipor oarretera^ ¿’“J;'» 
bién el ambicioso proveía 
avenida Meridiana m T * 
sión completa, así cSno 
longación de la calle de Ara?’'’' 

hacia el ÎÆ®

^•«•tona el ocho ^catalán t“i‘ 
nícii»lldad de París solicitando un Tan^onT^*^ten«^

sobre las fórmulas co¿??a m^Sy^
llueva estación de '^
bicloso proyecto_ están v tedas £ to^eÍ
desde el apeadero de Gracia enÍ 
^rá subterránewmente ccm^ias^í 
neos que van a la fronted on ‘ 

®^^°iran dos transbordos'
aSw^®® ^ ^^ Esocion Ter

sanitarias barcelonesas para ver 
la poslWlidad de implantar siste- 
'inas similares en ciertos servicios

ciente.
No falta él trabajo, pero que

dan restos de holganza que es pre
ciso extirpar. En algún momento 
la mendicidad parece que va a 
desencadenarse como una plaga 
por las calles barcelonesas, y es 
preciso tomar serias medidas para 
esa Ilabor de readaptación que es 
preciso emprender después de to
das las guerras.

LA FUERTE ACCION SO
CIAL

1 Pué preciso crear un pabellón 
Clasificador de indigentes regen
tado por la Campaña de Repre
sión de la Mendicidad y fué crea
da toda una red de guarderías in 
fantiles, algunas en régimen de 
internado. Posteriormente comen
zaron a funcionar los hogares de 
preaprendizaje, que tantos benefi
cios han dispensado como preven
tivos de las posibles desviaciones 
de la conducta infantil hacia la 
pequeña o gran delincuencia. Y 
lodo esto aparte de los estableci
mientos especializados con que 
cuenta Barcelona para este come
tido desde hace años.

El estallido de la segunda gue
rra mundial -^que iba a aumentar 
las dificultades materi!'" s con las

sanitarios públicos de la capital 
de Francia,

Aunque la Ciudad Condal con
taba con amplios hospitales para 
la asistencia pública, ha sido pre
ciso su miodemización, atendiendo 
al cambio de criterio que se ‘ha 
operado desde pasadas épocas, en 
las que sólo acudían al hospital 
Jos desheredados de la fortuna y 
parecía un oprobio el ser atendi
do en uno de esos establecimien
tos. En estos años la mentalidad 
ha cambiado y las gentes barce
lonesas parecen haber superado 
completamente aquel antiguo pre
juicio. Por eso ha sido preciso una 
modernización a fondo de aque
llos establecimientos, o quizá haya 
sido esa modernización lo que ha 
determinado el cambio de criterio.

En ese orden asistencia! públi
co da ciudad de Baix5elona puede 
presentar en esos veinte años la 
inauguración del hospital de Nues
tra Señora del Mar, para enfer
mos infecciosos: la del Instituto 
Neurológico; la modernización del 
hospital de Nuestra Señora de la 
Esperanza, que ha sido convertido 
en centro geriátrico; ,1a del Pie- 
vent one de Psiquiatría, la inaugu
ración de los servicios hospitala
rios de medicina de urgencia, la 
inauguración del Centro Quirúr
gico de Urgencia, la organización 
del departamento clínico de isó
topos radiactivos y los servicios es. 
peciales de ambulancias para ac
cidentes que se produzcan en la 
calle.

MEJORAN LOS ACCESOS

En general puede decirse que la 
ciudad en esos cuatro lustros ha 
sabido poner sus instalaciones a 
tono con ilas tendencias de moder
nidad, e incluso dotarías de los 

' últimos aparatos, muchos de los 
cuales se adquirieron como fruto 
de campañas benéficas en festiva
les públicos, o sea haciendo parti
cipar a los ciudadanos en un vo
luntario esfuerzo en ,pro de la más 
completa modernización de los es
tablecimientos sanitarios barcelo
neses.

Una mejora importan tista a lo
grada en estos años ha sido (la de 
la definitiva normalización del 
viejo problema existente de los ac
cesos a Barcelona por ferrocarril 
y carretera. Cierto que (la unifi
cación de las redes ferroviarias es
pañolas ha ayudado mucho al em
peño barcelonés largo tiempo an 
helado, pero también se debe mu
cho su solución a la voluntad y al 
esfuerzo de las autoridades barce
lonesas de esas dos décadas, empe
ñadas en los Planes de Enlaces 
.Ferroviarios y de Accesos a la 
Ciudad.

EL PLAN DE ORDENACIQ- 
URBANA 

respecta a las med’- 
s^ ^a traza- 

5 ®®*^® ®1 Plan Comarca^ Ordenación Urbana, con un 
J^terío expansivo, en el que st 
incluyen también las poblaciones 

®_J® comarca, corno formande 
^rte de un gran cinturón duda 
K ^^® ^°™a u^a unidad con-

'^® esta política de em- 
beHecMrento son la apertura de la

1^ Infanta Carlota la 
prolongación de la calle de Ari
bau, el ensanchamiento de la ca
rretera de Sarriá, (la carretera de 

Miramar y el pasen 
’ y ®^ ^° ‘Jtie se refiere 
8útlco, medidas de em- 

beUeclmiento tan importantes co
mo las llevadas a efecto en la 
apertura de un espacio amplio 
frente a la catedral.

Y no olvidemos la gran medida 
urbanística que supone el haber 
sido recubierta la zanja ferrovia
ria de la calle de Aragón, con lo 
que Barcelona podrá contar con 
otra espléndida avenida que la 
atraviese transversalmente por un 
eje central del Ensanche.

MUNICIPALIZACION DE 
LOS TRANSPORTES

Otro problema pendiente desde 
hacía muchos años es el de la 
municipalización de los transpor
tes urbanos, de los parques y jar
dines e incluso de servicios tan 
importantes cómo los de pompas 
fúnebres. En general puede decir- 
se que en este orden los veinte 
años transcurridos desde la libe
ración de Barcelona podrían ca- 
(lificarse como de la era de las ow- 
niclpalizacion es.

La prolongación del Metro 
Transversal hasta San Andrés y la 
construcción de los ramales a La 
Sagrera son otras mejoras impor
tantes de la ciudad, así como los 
pasos subterráneos de la plaza de 
Cataluña y las mejoras del Gran 
Metro y aa puesta en servicio dei 
ramal de los ferrocarriles de Cata
luña que va desde la barriada de 
Gracia hasta la avenida del Tibi
dabo.-

Entre los grandes realidades ur
banísticas que están en marcha 
está la construcción del paseo del 
Mar, importantísima medida de 
embellecimiento que llevará a los 
barceloneses a la contemplación
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del MedUernineo, destruyendo la 
leyenda de que la ciudad vive de 
espaldas a âl.

Esa fuerza expansiva de la gran 
ciudad, se manifiesta en las nece
sidades que han aconsejado un 
oroyecto tan ambicioso como es 
el de agujerear el Tibidabo por 
túneles de tránsito que hagan po
sible una gran zona urbana a», 
otro lado de la montaña.

CABA AÑO 25.000 HABI~ 
TANTES MAS

El gran auimento de la p3bla 
dón—10.000 habitantes al ano, 
mas 25.000 habitantes que anual 
mente incorpora a Barcelona la 
inmigración procedente de otra.s 
comarcas españolas—, han hecho 
necesaria una fuerte política de 
la vivienda con la construcción 
de grandes núcleos de descon
gestión para acomodar a esa ciu
dad de tercer orden que anual
mente se incorpora al casco de 
la gran capital catalana. Tre nta 
mil habitantes más al año ponen 
a prueba la capacidad de los ser
vicios de transporte « incluso de 
todo el mecanismo municipal.

Barcelona no podía seguir 
atendiendo por sus propios me
dios a la instalación y renova
ción de lo? transportes públicos, 
y por ello le ha sido aplicada la 
misma ley i^ue a Madrid, por la 
cual el Estado asume la cons
trucción de la infraestructura de 
todos los trazados del «Metro» y 
ha avalado a aquel Municipio un 
crédito por valor de 1.600 millo
nes de pesetas para la superes
tructura de los nuevoiÊ tramos 
del ferrocarril subterráneo y pa
ra obras y materiales de superfi
cie de los transportes urbanos.

También son obra de estos 
años la construcción de los nue
vos estadios deportivos, la del 
Palacio de los Deportes y la re
moción del Zoo y de tantas pla-v 
zas públicas que están actual
mente en vías de una t:tal trans
formación.

HACIA LÁ GRAN BARCE
LONA

Realidades inmediatas son la 
ui-banizacion de la plaza de las 
Glorias Catalanas; la culmina
ción de la avenida Meridiana, 
cuyo túnel se encuentra en íu 
fase final de construcción; la ex
propiación de los terrenos para 
las rondas del General Mitre y 
de Carlos III, y hasta el proyec
to de prolongar la avenida de 
García Morato hasta la calle do 
Conde de Asalto, y después has
ta la de San Pablo. La bellísima 
avenida <tel Generalteimo será 
prolor^ada hasta un magnífico 
parque sindical que será cons
truido en el Campo de la Bota, 
y la avenida de José Antonio se
rá prolongada hasta el río Besos, 
^0 gran expansión de la ciu
dad hacia la Maresma.

También el viejo problema del 
aw .potable está en vías de que
dar resuelto—-por lo menos huí- 
ta el año 2.000—oon la aprobada 
captación de aguas del río Ter, 
después de atendidas—de una ma
nera preferente—las necesidades 
Qne de este río tiene la provin
cia de Gerona.

Estas son a grandes rasgos las

El nuevo Palacio de los De
portes de Barcelonamás importantes me,joras técnica? 

llevadas a efecto o a planifica
ción en Barcelona durante los 
últimos veinte años.

Por lo que respecta a la vda 
artística y cultural de la ciudad, 
también han ocurrido en este or
den importantes novedades.

La creación del Museo de Ar- 
tfe Moderno en el parque de la 
Ciudadela, el de Artes Decorati
vas, el de Industrias de Artes 
Populares en el Pueblo Español 
de Montjuich el Museo Etneiógi- 
co, el de Música, el de Historia 
de Barcelona y el Museo Marés 
indican que la vida cultural y ar
tística de los cuatro lustros ha 
sido muy intensa.

Entre las grandes Exposiciones 
de Arte celebradas en este tiem
po hay que destacar la 111 Bie
nal Hispanoamericana, las Expe- 
sicicnes Nacionales de Arte de 
los años 1942 y 1944. la Exposi
ción de las obras de Sert y la 
del pintor Jaime Huguet, la EX- 
posición del «Legado Cambó», la 
de la colección «Matías Munta
das» y la Exposición Antológica 
de la I Bienal Hispanoamerica-

La creación de la Banda Mu
nicipal es también una mejora 
de estos últimos veinte años, a 

de cultura hay que cuya labor 
añadir los 
Artes y las 
están los 
Barcelona» 
clsamente 
aniversario

varios premias a las 
Letras, entre los que 
Premios «Ciudad de 
igue se concedeñ pre- 
el día 26 de enero, 
de la liberación de la 

ciudad.
El «Cap i cassai» de Cataluña, La recién

cuitad

la gran ciudad española del Nor
deste. se ha convertido también 
en este período en una fuerte 
airacción para el turismo exiran- 
jero, para cuya atención han s - 
do creados servicios municipales 
de información y centros de ini
ciativa.

Es casi un cuarto de siglo de 
vida barcelonesa, en el que la ca
pital catalana se ha ensanchado 
moral y físicantente.

La Oran Barcelona no es aho
ra una entelequia, sino una rea
lidad actual, que sólo falta am
pliar en los objetivos del año 
2.000 c,n un engrandecimiento 
que se produce cada día

Dinât^ica y emprendedora, ex
tendida de la montaña al mar. 
como una gran alfombra urbana 
festoneada por el humo de sus 
fábricas con sus multitudes y el 
tráfago de las grandes avenidas, 
esta Barcelona de la paz espanœ 
la de hoy, a la que tanto contri" 
huye con el esfuerzo de su la
bor diáriá, es como una eran sin
fonía monumental ■ de realidades 
lofjxadas v de grandes y posibles 
esperanzas para el futuro, al que 
estos años de paz interior y de 
trabajo han allanado el camino 
a la manera ancha y asfaltada 
de Iara nuevas avenidas de acce
so a la Ciudad de los Condes.

F. COSTA TORRO

inaugurada Fa
de Derecho

’■fc]
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La plaza de Cataluña, en 
Barcelona, totalmente ilu
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